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Capítulo 1

			—Hasta mañana, Julia —se despidió María al salir del gimnasio.

			Julia levantó una mano desde una de las caminadoras y se despidió de ella.
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			María acababa de llegar a casa. Pelusa se restregó en sus piernas para darle la bienvenida en cuanto abrió la puerta.

			—Ya estoy en casa —anunció colgando las llaves en el gancho que tenía en el recibidor. Entró al amplio salón. El sofá, donde normalmente estaba su marido, estaba vacío—. ¿Damian? ¿Estás en casa? —preguntó.

			Nadie le respondió. De fondo podía escuchar música en el dormitorio. Se quitó los zapatos y caminó hasta la puerta de la habitación.

			—Cariño, ¿estás ahí? —preguntó llamando con cuidado. Abrió la puerta. El dormitorio estaba vacío. El asistente de voz estaba reproduciendo Jazz suave. María sonrió. Aquella era la música que le gustaba a Damián para hacer el amor.

			—¿Damián? —preguntó con suavidad—. ¿Estás ahí?

			—Ya voy —dijo su marido desde el baño—. En seguida salgo.

			María se acercó y cerró la ventana.

			—Si pones el aire acuérdate de cerrar las ventanas —lo riñó.

			—Lo siento, se me pasó —respondió Damián desde el baño—. Lo acabo de poner.

			María escuchó el grifo abrirse y el agua de la ducha comenzar a caer.

			—Dame diez minutos y salgo.

			María suspiró.

			—Esperaba que ya estuvieras listo… —se quejó con suavidad.

			—Lo siento, sé que te prometí salir temprano a cenar, pero me he despistado y justo me estaba preparando ahora —respondió Damián antes de entrar a la ducha.

			—¿Quieres que me duche contigo? —preguntó María acercándose a la puerta del baño—. Ya me he duchado en el gimnasio, pero nunca sobra una duchita en compañía —añadió con picardía.

			—No, no. Voy a ser muy rápido —respondió Damián—. La verdad es que se me ha ido la hora.

			María suspiró. Se miró en el espejo. En el gimnasio, después de hacer su rutina junto con Julia, se había duchado y preparado para la cita que tenían su marido y ella. Celebrarían su cuarto aniversario juntos aquella tarde. Irían al cine y a cenar temprano, para luego irse a pasear por la playa a la luz de la luna. El cielo estaba nublado, pero no importaba. Lo importante era estar juntos los dos. Pelusa se acercó a María ronroneando. María cogió al gato en brazos y lo acarició con ternura.

			—Hoy va a ser un día especial —dijo con una amplia sonrisa.
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			Tras la cena y el paseo, regresaron a casa cogidos de la mano. En cuanto entraron en el dormitorio, Damián comenzó a besarla, con suavidad y cariño.

			—Te quiero… —susurró mientras comenzaba a desvestirla con delicadeza.

			—Yo a ti también te quiero mucho —respondió María desabrochando la camisa de Damián.

			—Nunca me dejes —suplicó Damián besando su cuello con pasión.

			María gimió.

			—Nunca lo haré —susurró aferrándose al cuello de la camisa de él.

			Los besos de Damián bajaron por el pecho de María, acariciando su piel con suavidad. Damián la tumbó con suavidad en la cama y se puso sobre ella. María se aferró a su cuello y lo besó con pasión. Las piernas de María se aferraron a la cintura de Damián y este rió entretenido.

			—En esta postura es difícil quitarme los pantalones —dijo entretenido por la situación.

			María rió.

			—Ven que yo te ayudo —dijo abriendo las piernas y sentándose.

			Damián se acercó a ella y ella abrió la pretina del pantalón sin dificultad. Bajó el pantalón de Damián por debajo de sus muslos y acarició el calzoncillo abultado de su marido.

			—A ver qué hay aquí —susurró apartando la tela con cuidado para sacar el miembro de él. Lo acarició con suavidad. La piel era suave y agradable al tacto y el miembro palpitaba levemente con cada roce.

			—Huele bien… —suspiró acercándose a él. Abrió la boca y chupó con suavidad el prepucio, saboreándolo—. Está rico… —susurró introduciéndose el miembro por completo en la boca.

			—Te quiero… —susurró Damián mientras María le realizaba una mamada con suavidad y ritmo bien marcado.

			María chupó con fuerzas un instante, buscando producir el mayor placer posible a su marido.

			—Yo también te quiero… —susurró con el pene aún en la boca.

			Damián rió levemente al oírla hablar con torpeza.

			—SIgue chupando… —pidió Damián acariciándole el cabello.

			María asintió y continuó la felación sin detenerse.

			Después de tener buen sexo y ambos culminar, se echaron a dormir.
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			Por la mañana, al ir a vestirse, María abrió su cajón de la ropa interior y encontró un tanga que no le pertenecía.

			—Damián… —lo llamó preocupada—. ¿Tú me has comprado algo para darme una sorpresa? —preguntó.

			Damián se acercó a ella para ver a qué se refería. En cuanto la vio con el pequeño tanga rojo entre las manos se le heló la sangre. Conocía aquel tanga a la perfección.

			—Esto… —titubeó—. Sí. ¡Sorpresa! —exclamó intentando disimular—. ¿Te gusta? Lo vi en una tienda del centro y te lo compré.

			María asintió y dos regueros de lágrimas brotaron.

			—Me gustaría más si no estuviese usado —respondió enseñándole a Damián la parte de tela manchada de flujo blanquecino. Damián tragó saliva.

			—Hay que ver la poca vergüenza que tienen las tiendas… —exclamó sin saber cómo huir de aquella situación. María lo miró con seriedad.

			—Damián, ayer fue nuestro cuarto aniversario… —murmuró María con un nudo en la garganta.

			—Yo puedo explicarlo —dijo al fin Damián.

		

	
		
			
Capítulo 2

			María estaba sentada en la cama, con la mirada fija en la maleta que acababa de terminar de hacer. Era difícil concentrarse cuando las lágrimas nublaban su vista. Su vida se había desmoronado en un instante.

			Damián entró en la habitación, con el rostro demacrado y los ojos enrojecidos. Se arrodilló a su lado y tomó su mano con delicadeza.

			—María, por favor, perdóname. Fue un error, un momento de debilidad. Te juro que nunca volverá a pasar. Te amo más que a nada en este mundo.

			María apartó la mano de Damián con brusquedad, como si le hubiera quemado.

			—No me llames María. Ya no tengo nada que ver contigo. Y no trates de justificarte. Sé perfectamente lo que pasó. No necesito tus explicaciones.

			Damián se levantó y se puso frente a ella, desesperado.

			—Pero podemos arreglarlo, juntos. Podemos ir a terapia, trabajar en nosotros mismos. No tienes que irte, lo sé, juntos podemos superar esto.

			María negó con la cabeza y se limpió las lágrimas con rabia.

			—No, Damián, esto no tiene arreglo. Has roto mi confianza y mi corazón. Jamás podré perdonarte por eso. Me marcho, y no hay nada que puedas hacer para impedirlo.

			Damián la miró con impotencia mientras María cerraba la maleta y se levantaba. Tomó la maleta con firmeza y la llevó hacia la puerta, decidida a empezar una nueva vida lejos de él.

			—Te amo, María. No puedo soportar la idea de perderte.

			María se detuvo en seco y se giró para mirarlo a los ojos.

			—Si me amaras de verdad, no me habrías traicionado. Ahora déjame ir.

			Damián no supo qué decir. Se quedó parado en medio de la habitación, viendo cómo María se alejaba sin mirar atrás. Escuchó el sonido de la puerta cerrarse con un golpe seco y se dejó caer sobre la cama, sintiendo un vacío inmenso en el pecho.
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			María caminó hacia el parque más cercano, tratando de mantener la calma mientras arrastraba su maleta detrás de ella. Se sentó en un banco bajo la sombra de un árbol y dejó escapar un profundo suspiro. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en sus manos, tratando de controlar las lágrimas que amenazaban con salir nuevamente.

			No sabía qué hacer, ni a dónde ir. Se sentía perdida y sola. La traición de Damián había sido un golpe demasiado duro, y no sabía si alguna vez podría recuperarse de ello.

			Miró a su alrededor, observando a la gente que paseaba por el parque. Algunas parejas caminaban de la mano, otras jugaban con sus hijos. Todos parecían felices y en paz, mientras ella se sentía destrozada por dentro.

			María se preguntó cómo habría sido su vida si Damián no hubiera cometido esa traición. ¿Habrían sido felices juntos? ¿Habrían construido una familia?

			Se limpió las lágrimas y se levantó del banco, decidida a dar un paso a la vez. No sabía a dónde iría, pero sabía que tenía que empezar por algún lado.

			María caminó por las calles, arrastrando su maleta detrás de ella hasta que encontró un motel barato. Alquiló una habitación por unos días y subió las escaleras hacia el segundo piso. Abrió la puerta y se encontró con una habitación pequeña y descuidada. La cama parecía vieja y las sábanas estaban arrugadas, el suelo estaba manchado y la pintura de las paredes se descascaraba.

			María dejó la maleta en el suelo y se sentó en la cama, sintiéndose abatida. Miró por la ventana y vio que la vista era a una calle ruidosa y sucia. Se sintió aún más sola y perdida en ese momento.

			Se levantó y caminó hacia el baño, que era pequeño y con un olor a humedad. Abrió el grifo del lavabo y se lavó la cara, tratando de refrescar su ánimo. Miró su reflejo en el espejo y se sintió extraña. No se reconocía en esa imagen, parecía una persona diferente, más triste y cansada.

			Volvió a la habitación y se sentó en la cama, observando sus alrededores con tristeza. Se preguntó cómo había llegado hasta allí, a esa habitación de motel barato, sin nadie a su lado. Se sintió aún más perdida y vulnerable. Cogió su teléfono móvil y dudó entre llamar a alguna amiga o a su madre. Finalmente apagó la pantalla del móvil y comenzó a llorar.
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			María se sentó frente al ordenador en la biblioteca municipal, lista para comenzar a escribir su próxima novela romántica. Pero cada vez que miraba la pantalla en blanco, su mente se quedaba igual de vacía. Intentó escribir la primera frase, pero nada salió. Cada vez que intentaba avanzar, su mente se bloqueaba. Se sentía incapaz de escribir una sola palabra. El dolor de la traición de Damián seguía presente en su mente, haciendo que todo lo demás pareciera insignificante.

			Se pasó la mano por la frente, sintiendo el sudor que comenzaba a acumularse. Trató de concentrarse en su trabajo, pero cada vez que intentaba escribir algo, su corazón se apretaba de dolor y las lágrimas asomaban a sus ojos. Finalmente, María dejó caer las manos sobre el teclado, incapaz de continuar. Suspiró y cerró los ojos, dejando que las lágrimas corrieran libremente por su rostro.

			No sabía cuánto tiempo estuvo allí, llorando en silencio. Finalmente, abrió los ojos y miró a su alrededor. Todos parecían ocupados en sus tareas, sin prestar atención a su dolor.

			Tomó su cuaderno de notas e ideas y escribió una sola palabra: «Bloqueada». Luego la rayó repetidas veces hasta que la cubrió por completo de tinta. Sabía que no podía escribir mientras estuviera así, bloqueada por su dolor, pero necesitaba publicar algo si quería tener dinero para comer.

			Se levantó de la silla y caminó hacia la salida de la biblioteca, sintiéndose derrotada. Sabía que tenía que encontrar una manera de superar su bloqueo, pero en ese momento no sabía cómo. Se prometió a sí misma que no dejaría que la traición de Damián la derrotara por completo. Pero en ese momento, todo lo que podía hacer era llorar en silencio y esperar a que el tiempo la sanara.

			María salió de la biblioteca con la esperanza de que el aire fresco la ayudara a despejar su mente. Caminó por las calles de la ciudad sin rumbo fijo, tratando de mantenerse en el presente y no permitir que su mente divagara hacia su doloroso pasado.

			Observó los edificios y las personas que iban y venían, tratando de encontrar algún detalle que pudiera inspirarla. Pero todo parecía demasiado trivial, demasiado insignificante en comparación con lo que estaba pasando en su vida.

			María decidió detenerse en una pequeña cafetería en una calle lateral, con la esperanza de encontrar algo que pudiera ayudarla a sentirse mejor. Se sentó en una mesa junto a la ventana y pidió un café. Mientras esperaba, observó a las personas que pasaban por la calle, tratando de encontrar algo que pudiera despertar su inspiración.

			Finalmente, su café llegó y María tomó un sorbo. El sabor amargo la sorprendió, pero al menos era algo caliente en su estómago. Continuó observando su entorno, tratando de encontrar algo que pudiera ayudarla a escribir. Pero nada parecía adecuado.

			Decidió que era hora de continuar caminando y salió de la cafetería. Siguió caminando, sin saber a dónde se dirigía. Pero mientras caminaba, comenzó a sentir un poco de alivio. Sus pensamientos parecían estar un poco más claros y su corazón estaba un poco menos pesado.

			Finalmente, María decidió que era hora de regresar al motel.

		

	
		
			
Capítulo 3

			Damián entró furioso en la casa donde se encontraba Carla, su amante. La había estado llamando y mandando mensajes todo el día, pero ella no había respondido. Finalmente, se había dado cuenta de que algo no estaba bien y decidió ir a buscarla en persona.

			—¿En qué demonios estabas pensando? —gritó Damián en cuanto entró en la habitación.

			Carla lo miró con una mezcla de sorpresa y miedo. Sabía que Damián no era alguien fácil de tratar cuando se enojaba.

			—No sé de qué estás hablando —respondió ella, tratando de mantener la calma.

			Damián sacó el tanga de encaje rojo de su bolsillo y lo arrojó sobre la cama.

			—¿Qué es esto? —preguntó, con los ojos llenos de ira.

			Carla lo miró con incredulidad. Había olvidado que el tanga se había quedado en el cajón de la ropa interior de María, la esposa de Damián. Era un error estúpido, pero nunca imaginó que esto podría suceder.

			—Damián, lo siento mucho. Fue un error. No fue mi intención...

			—¡Tu intención! ¡No me importa cuál era tu intención! ¿No te das cuenta de lo que has hecho? María lo encontró —Damián gritó, con la voz llena de ira.

			—Lo siento mucho. Pero no fue mi intención que lo encontrara —repitió Carla, tratando de mantener la calma.

			Damián se acercó a ella y la agarró por los hombros. 

			—¡Mi esposa se fue! ¡Se fue por tu estúpido error! ¿No lo entiendes? ¡La he perdido por tu culpa!

			Carla se sintió asustada. Sabía que Damián estaba furioso y que las cosas podrían ponerse feas. 

			—Damián, por favor, cálmate. Lo siento mucho, pero no puedo hacer nada para arreglarlo ahora.

			Damián la abofeteó con rabia y se alejó de ella. 

			—No puedo creer lo que has hecho. ¿Cómo pudiste ser tan descuidada? ¿No te importa nada más que tú misma?

			Carla se sentó en la cama, sintiéndose abrumada. Sabía que había cometido un error, pero no esperaba que esto pudiera suceder. 

			—Lo siento mucho. Pero apenas tuve tiempo de esconderme contigo en la ducha cuando llegó. Habías dicho que aún faltaba una hora para que llegase… —se disculpó Carla acariciándose la mejilla adolorida.

			Damián la miró con desprecio antes de salir de la habitación, cerrando la puerta con fuerza detrás de él. Carla se quedó allí, sintiéndose sola y asustada. 
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			Damián se encontraba en su casa, con la mirada fija en la pared, tratando de procesar todo lo que había ocurrido. Su mejor amigo, Juan, había venido a verlo y estaba sentado en el sofá, mirando a Damián con preocupación.

			—Te dije que Carla te iba a traer problemas —dijo Juan con una mirada de desaprobación.

			Damián se volvió hacia él, molesto. 

			—¿Cómo podía saberlo? Estábamos tan enamorados, pensé que todo iba a salir bien.

			Juan se encogió de hombros. 

			—Simplemente no me gustaba la forma en que te miraba. Y siempre he pensado que no deberías engañar a María de esa manera. Te mereces lo que te ha pasado.

			Damián se frotó la cara con las manos, sintiéndose aún más miserable. 

			—No sé cómo voy a seguir adelante sin ella. La he perdido para siempre.

			Juan se levantó del sofá y se acercó a Damián, poniéndole una mano en el hombro. 

			—Tienes que dejar de pensar en ti mismo y empezar a pensar en cómo puedes arreglar las cosas. ¿Has intentado hablar con María? ¿Pedirle perdón?

			Damián negó con la cabeza.

			—No sé siquiera si querrá hablar conmigo. La he lastimado demasiado. Tú no la viste cuando se marchó…

			—Entonces tienes que intentarlo. Si realmente la amas, no puedes dejar que esto termine así —dijo Juan con voz firme.

			Damián asintió lentamente, sabiendo que su amigo tenía razón. 

			—Intentaré hablar con ella. Pero no sé si podrá perdonarme.

			Juan le dio una palmada en la espalda. 

			—Tienes que intentarlo. No tienes nada que perder.

			Damián asintió, agradecido por el apoyo de su amigo. Sabía que iba a ser un largo camino para recuperar a María, pero estaba dispuesto a hacer todo lo posible para arreglar las cosas.
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			Damián se acercó a Pelusa, su gato, con la intención de cogerlo en brazos y acariciarlo como lo había hecho tantas veces antes. Pero en cuanto extendió los brazos, el gato levantó la cabeza y le bufó, arqueando la espalda como si fuera a atacar.

			Damián se detuvo en seco, sorprendido por la reacción del animal. Intentó acercarse de nuevo con cuidado, hablándole en voz baja y ofreciéndole una mano para que la oliera. Pero Pelusa se alejó corriendo, saltando de un mueble a otro hasta llegar al otro extremo de la habitación.

			Damián suspiró, sintiéndose mal por haber asustado a su mascota. Sabía que no había sido fácil para Pelusa ver a María partir, y que posiblemente había percibido la tensión en la casa en los últimos días. Pero aun así, no podía evitar sentirse rechazado por su fiel amigo de cuatro patas.

			Se acercó a la ventana y miró hacia afuera, perdido en sus pensamientos. ¿Cómo había llegado a esa situación? Se sentía confundido y solo, sin saber qué hacer para recuperar la confianza y el amor de su esposa y de su gato. Sabía que había cometido un gran error al ser infiel a María, y que tendría que hacer mucho para reparar el daño causado.

			Mientras tanto, Pelusa permanecía escondido detrás de un mueble, observando a su dueño con desconfianza. Sabía que algo había cambiado en la casa, y que ya no se sentía tan seguro como antes. 

		

	
		
			
Capítulo 4

			María estaba en el gimnasio levantando pesas cuando Julia entró por la puerta. Había estado evitando ir al gimnasio desde que se había ido de casa, pero hoy había decidido que necesitaba distraerse un poco. Sin embargo, la presencia de Julia la hizo sentir un poco incómoda. No estaba segura de querer hablar de lo que había pasado, pero sabía que era inevitable.

			Julia se acercó a ella con una sonrisa amistosa en el rostro. 

			—Hola, María —saludó—. ¿Cómo has estado?”

			María dejó las pesas en su lugar y se limpió el sudor de la frente con una toalla. 

			—He estado bien, gracias —respondió—. Sólo tratando de mantenerme ocupada, ya sabes.

			Julia asintió y se sentó en un banco cercano. 

			—¿Ha pasado algo? —preguntó—. No te he visto por aquí en una semana.

			María suspiró y se dejó caer en el banco a su lado. 

			—Sí, ha pasado algo —dijo—. Me he ido de casa.

			—¿Qué? ¿Por qué? —Julia parecía sorprendida.

			María tomó una bocanada de aire antes de hablar. 

			—Descubrí que mi esposo me estaba engañando con otra mujer —explicó—. Lo dejé, no podía quedarme en esa casa con él después de eso.

			Julia parecía conmocionada. 

			—No puedo creerlo —dijo—. ¿Cómo estás lidiando con todo?

			María encogió los hombros. 

			—Estoy tratando de mantenerme ocupada, como dije —repitió—. Vine aquí hoy para distraerme un poco.

			—Creo que es una buena idea —dijo Julia—. Pero también es importante que hables con alguien sobre lo que estás pasando. Si necesitas algo, por favor, házmelo saber.

			María sonrió con gratitud. 

			—Gracias, Julia —dijo—. Lo aprecio mucho.

			Julia asintió y se levantó del banco. 

			—Bien, entonces te dejaré seguir adelante con tu entrenamiento —dijo—. Pero prométeme que cuando termines vendrás a hablar conmigo, ¿de acuerdo?”

			María asintió. 

			—Lo prometo —dijo—. Gracias de nuevo.

			María terminó su entrenamiento y se dirigió a la clase de yoga donde sabía que encontraría a Julia. Esperó pacientemente en la puerta hasta que la clase terminó y Julia salió junto con los demás estudiantes.

			—¿Estás lista para ir a tomar un café? —preguntó Julia con una sonrisa amistosa en el rostro.

			María asintió con una sonrisa agradecida.

			—Sí, me vendría bien —dijo.

			Salieron del gimnasio y caminaron hasta una cafetería cercana. Durante el camino, Julia la hizo hablar sobre lo que estaba pasando y le ofreció su apoyo incondicional. María se sintió aliviada de poder compartir sus sentimientos con alguien que la escuchara y la entendiera.

			Una vez en la cafetería, se sentaron en una mesa y ordenaron sus bebidas. Julia siguió hablando con ella, asegurándose de que se sintiera cómoda y apoyada.

			—Quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites —dijo Julia—. Si necesitas hablar o simplemente quieres distraerte un poco, puedes llamarme o enviarme un mensaje en cualquier momento.

			María se sintió agradecida por tener a alguien como Julia en su vida.

			—Gracias, Julia —dijo—. Realmente lo aprecio.

			Julia observó a María con preocupación mientras tomaban un sorbo de sus bebidas.

			—¿Dónde estás viviendo ahora? —preguntó Julia.

			María se encogió de hombros.

			—En una habitación de motel —respondió—. Hasta que no reciba un pago de regalías, no puedo permitirme nada mejor.

			Julia frunció el ceño.

			—No sabía que estabas pasando por una situación financiera difícil —dijo—. ¿Cómo va con tus libros?

			María suspiró.

			—No muy bien, para ser sincera —confesó—. He estado en un bloqueo de escritor desde que me fui de casa.

			Julia asintió con comprensión.

			—Lo entiendo —dijo—. Pero no puedes seguir así. Tienes que encontrar una manera de superarlo.

			María parecía un poco desconcertada.

			—¿Cómo puedo hacer eso? —preguntó—. No tengo ni idea de cómo superar un bloqueo de escritor.

			Julia sonrió con determinación.

			—No te preocupes por eso —dijo—. Lo importante es que no estás sola. Tengo una habitación libre en mi casa, y me encantaría que te mudes allí. Así podrás centrarte en tu escritura y no tendrás que preocuparte por el alojamiento.

			María parecía sorprendida.

			—No sé qué decir —dijo—. No quiero ser una carga para ti.

			Pero Julia no aceptaba un no por respuesta.

			—No eres una carga, María —dijo con una sonrisa—. Eres mi amiga, y quiero ayudarte. Así que, ¿qué dices? ¿Te mudas conmigo?

			María dudó un momento, pero sabía que no podía rechazar la oferta de Julia. Era lo mejor para ella y su escritura.

			—De acuerdo —dijo finalmente—. Me mudaré contigo.

			Julia sonrió con satisfacción.

			—Perfecto —dijo—. Ahora, dime, ¿quieres terminar tus bebidas o vamos directamente a mi casa?

			María sonrió con gratitud.

			—Vamos directamente a tu casa —dijo—. Gracias, Julia. De verdad que no sé qué haría sin ti.

			Julia le dio un abrazo reconfortante y ambas se dirigieron al motel para recoger las cosas de María y trasladarlas a la casa de Julia.

			[image: ]

			María entró en la habitación que Julia le había ofrecido y cerró la puerta detrás de ella. Miró a su alrededor y se sintió abrumada por la generosidad de su amiga. La habitación era cómoda y espaciosa, con una cama grande, un escritorio y un armario. Había incluso un pequeño sofá y una mesita con una lámpara para leer.

			María se dejó caer en la cama y se sentó allí, sintiéndose extraña en un lugar que no era su hogar. Había pasado la última semana en una habitación de motel barato, y aunque había sido suficiente para cubrir sus necesidades básicas, no era un lugar donde pudiera relajarse y sentirse a gusto. Ahora, gracias a Julia, tenía un lugar donde podía estar tranquila y comenzar de nuevo.

			Pero también se sentía insegura. Había estado tan acostumbrada a estar en un ambiente tenso y hostil con su esposo que ahora se sentía como si estuviera esperando algo malo que sucediera en cualquier momento. Se preguntó si era posible recuperarse de algo así, si alguna vez volvería a sentirse segura en su propia piel.

			Cerró los ojos y respiró profundamente, tratando de encontrar algo de paz. Pensó en todo lo que había pasado en las últimas semanas: descubrir la infidelidad de su esposo, dejar su hogar, estar en un bloqueo de escritura, y ahora, estar aquí en la habitación de Julia.

			Se sintió agradecida por la amistad de Julia y por su generosidad. Se prometió a sí misma que haría todo lo posible para salir de su bloqueo de escritura y comenzar a trabajar en su próximo libro. Pero por ahora, lo único que quería hacer era descansar y tratar de dejar atrás todo el dolor y la angustia de las últimas semanas.

			Abrió los ojos y se levantó de la cama. Se dirigió al escritorio y se sentó en la silla, abriendo su ordenador portátil. Sabía que no podía hacer nada sobre su bloqueo de escritura en ese momento, pero al menos podía comenzar a planificar su próximo movimiento. Se sentía agradecida por la oportunidad de estar aquí, en un lugar seguro y confortable, y estaba decidida a hacer lo que fuera necesario para seguir adelante con su vida.
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			Esa noche, mientras María se encontraba leyendo en la habitación que le había prestado Julia, escuchó a alguien tocar la puerta. Al abrir, encontró a Julia en el umbral, sonriendo.

			—¿Estás lista para cenar? —preguntó Julia.

			María asintió, poniéndose de pie y siguiéndola hasta la cocina. Allí, Julia presentó a su familia: su esposo Héctor y sus hijos adolescentes Ana y Juan.

			—María, esta es mi familia —dijo Julia—. Héctor, Ana y Juan, ella es María, una amiga que necesita un lugar donde quedarse por un tiempo.

			Héctor se levantó de su asiento para estrecharle la mano a María y le dio la bienvenida a su hogar. Ana y Juan también la saludaron con una sonrisa tímida.

			La cena fue agradable y relajada, con conversaciones animadas sobre la escuela y los trabajos de Héctor y Julia. María se sintió agradecida de tener una familia tan acogedora que la tratara como a una de ellos.

			Después de la cena, mientras ayudaba a Julia a recoger la mesa, María le agradeció por la cena y por haberla presentado a su familia.

			—Me siento muy agradecida por todo lo que has hecho por mí, Julia —dijo María—. Realmente aprecio tu generosidad y la de tu familia.

			Julia sonrió con calidez.

			—No tienes que agradecernos, María. Estamos aquí para ayudarte en todo lo que necesites —dijo Julia—. Y te advierto, vas a tener que acostumbrarte a estas cenas familiares porque te incluiremos siempre que quieras.

			María sintió una punzada de gratitud y felicidad al escuchar eso. 

		

	
		
			
Capítulo 5

			María se encontraba sentada en la biblioteca, rodeada de estanterías llenas de libros. El silencio reinaba en la habitación, interrumpido solo por el arrítmico teclear en su portátil. Había logrado escribir una sola página después de varios días de bloqueo, pero seguía sintiéndose frustrada por su falta de progreso.

			Mientras tanto, en una esquina de la biblioteca, Damián la observaba a escondidas. No podía dejar de mirarla, a pesar de saber que no debería acercarse a ella después de lo que había pasado. Se sentía atrapado entre su amor por ella y su culpa por haberla traicionado.

			María, ajena a la presencia de Damián, intentaba concentrarse en su escritura. Pero sus pensamientos seguían divagando, evocando recuerdos de su relación con él. No podía evitar sentirse molesta y decepcionada por lo que había sucedido, y al mismo tiempo, le dolía el hecho de que su bloqueo de escritor se debía en gran parte a sus sentimientos encontrados por Damián.

			Después de un rato, María se levantó de su asiento y decidió tomar un descanso. Se dirigió hacia la sección de libros de poesía y comenzó a hojearlos. Mientras tanto, Damián seguía observándola a la distancia, sintiendo una mezcla de tristeza y esperanza.

			Mientras María hojeaba los libros de poesía, notó la presencia del guapo bibliotecario a su lado. Le dedicó una sonrisa amistosa y él correspondió con una sonrisa tímida.

			— ¿Te gusta la poesía? —preguntó él, señalando los libros en la estantería.

			—Sí, mucho —respondió María—. De hecho, estoy intentando escribir un poema ahora mismo, pero estoy teniendo problemas para encontrar las palabras adecuadas.

			El bibliotecario se interesó en el tema y comenzaron a charlar sobre sus autores y poemas favoritos. Pronto se encontraron profundizando en la discusión, compartiendo sus puntos de vista sobre la poesía y lo que significaba para ellos. María se sorprendió al darse cuenta de que se sentía bastante cómoda hablando con él, incluso sin conocer su nombre.

			La conversación se prolongó durante unos minutos más, hasta que el bibliotecario tuvo que volver a su trabajo. María regresó a su escritorio, sintiéndose un poco más relajada y motivada para seguir trabajando en el poema que abriría su nueva novela.

			Cuchillo que corta el alma,

			la traición te vivisecciona

			clavando en ti su arma

			sin dejar que huyan las penas

			y arrancando tus entrañas.

			Duele el corazón

			tanto que ni la sonrisa

			más cálida y, con razón,

			no puede descongelar

			lo poco que ha dejado el traidor.

			Damián, quien había estado observando todo desde la distancia, no pudo evitar sentirse celoso al ver a María hablando con otro hombre. No podía evitar sentir una profunda tristeza por lo que había perdido. Se quedó un momento más en la biblioteca antes de decidir que era hora de irse. Miró por última vez a María, sintiendo un nudo en la garganta, y se dirigió hacia la salida.

			El bibliotecario lo interceptó durante un instante.

			—¿Ha encontrado lo que buscaba? —preguntó con una perfecta sonrisa de dientes blanco.

			Damián suspiró.

			—Por desgracia sí… —dijo y se marchó.
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			María se encontraba sentada en la mesa del comedor, junto a Julia, Héctor, Ana y Juan. La cena era un guiso de pollo con verduras, que olía delicioso. María se sentía agradecida por la hospitalidad de Julia y su familia, y aunque todavía estaba un poco nerviosa, se sentía cómoda en su compañía.

			Héctor, el marido de Julia, la miraba con disimulo de vez en cuando, intentando no llamar la atención de su mujer. María se dio cuenta de su mirada y se sintió un poco incómoda, pero trató de no prestarle demasiada atención.

			—¿Qué tal ha ido tu día, María? —preguntó Julia, sirviendo el guiso en los platos—. ¿Te encuentras un poco mejor?

			María sonrió y asintió.

			—He estado en la biblioteca y he conseguido escribir una o dos páginas. No es mucho, pero es más que antes.

			—¡Eso es genial! —exclamó Ana—. ¿Sobre qué estás escribiendo?

			—Sobre una chica que se encuentra atrapada en su propio miedo y no sabe cómo salir —contestó María, encogiéndose de hombros—. Es un poco complicado, pero espero poder encontrar una salida.

			—Estoy segura de que lo harás —dijo Julia, sonriendo—. Bueno, cuéntame. ¿Qué ha cambiado para que lograses escribir un poco?

			María tomó un sorbo de agua antes de responder.

			—Bueno, creo que estar en un ambiente nuevo me ha ayudado a alejarme un poco de mis problemas y enfocarme más en mi escritura. Además, he estado leyendo mucho y eso me ha inspirado.

			—Me alegra escuchar eso —dijo Héctor, finalmente hablando—. La escritura es un arte difícil, pero muy gratificante.

			María asintió, agradecida por el apoyo de la familia de Julia. Aunque todavía sentía cierta incomodidad por la mirada de Héctor, se sentía agradecida por la cena y la buena compañía. 
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			María se cepilló los dientes y se puso su pijama antes de dirigirse a la cama en la habitación de invitados. Se sentía agotada después de un día lleno de emociones, pero también emocionada por la idea de leer el libro de poesía que le había recomendado el bibliotecario. Tomó el libro de la mesita de noche y lo abrió por la primera página. Pero lo que encontró no fue poesía, sino un pedazo de papel doblado en cuatro partes.

			Intrigada, desdobló el papel y leyó el nombre escrito en él: “Marcos”. Le siguió un número de teléfono. María se quedó perpleja. ¿Quién era Marcos? ¿Por qué había un número de teléfono escrito en un papel dentro del libro de poesía? Su mente se llenó de preguntas y teorías mientras intentaba recordar si había conocido a alguien llamado Marcos en la biblioteca. Pero no podía recordar a nadie con ese nombre.

			Finalmente, decidió que no tenía sentido preocuparse por ello. Era probablemente solo un error, alguien había perdido el papel dentro del libro sin darse cuenta. Aun así, no podía evitar sentirse un poco incómoda por la situación. Con cuidado, colocó el papel dentro del libro y lo dejó sobre la mesita de noche antes de apagar la luz y acurrucarse bajo las sábanas. Pero por más que intentaba dejar de pensar en ello, no podía sacar de su cabeza el nombre y el número de teléfono en el papel.
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			Pelusa se encontraba sentado en el alféizar de la ventana, mirando fijamente hacia la calle. Era su lugar preferido en la casa, especialmente cuando su humana María estaba fuera. Desde allí, podía ver los árboles, los pájaros y, lo más importante, la llegada de María a casa. Pero hoy era diferente.

			Pelusa llevaba días esperando a que María regresara, pero cada vez que escuchaba un ruido en la calle y se asomaba por la ventana, no veía a su humana. Él sabía que algo estaba mal, podía sentirlo. Pero no podía entender por qué María no regresaba a casa.

			Cada día, Pelusa se sentía más triste y solo. Extrañaba los mimos y el cariño que su humana le daba. Ya no sabía qué hacer para que ella volviera a casa. Intentaba llamar su atención maullando y arañando la puerta, pero nada parecía funcionar.

			Pero hoy, todo había cambiado. Pelusa se dio cuenta de que María no iba a regresar a esa casa nunca más. Sin ella, la casa parecía vacía y silenciosa, y la tristeza invadió el corazón de Pelusa. Él no podía entender por qué María lo había dejado allí solo, sin ella a su lado. 

			Pelusa cerró los ojos y se acurrucó en el alféizar de la ventana, sintiendo un profundo vacío en su interior. A partir de ese momento, la ventana ya no sería el mismo lugar para él.

		

	
		
			
Capítulo 6

			Marcos se encontraba sentado en su apartamento, sosteniendo su teléfono en una mano y un vaso de agua en la otra. Había estado pensando en la chica que veía con frecuencia en la biblioteca, la misma a la que le había recomendado el libro de poesía. A pesar de que se había prometido no hacer nada al respecto, no podía evitar sentir una atracción por ella. Y hoy, finalmente, se había atrevido a acercarse a ella.

			Después de tomar un sorbo de agua, decidió llamar a su hermano Matías para contarle lo que había pasado.

			—Hola, ¿qué tal estás? —preguntó Matías al contestar.

			—Bien, bien —respondió Marcos—. Escucha, hoy he visto de nuevo a la chica de la biblioteca. Y esta vez me he acercado a ella.

			—¡Genial! —exclamó Matías—. ¿Y cómo ha ido?

			—Bueno, ha sido un poco incómodo al principio —dijo Marcos, recordando su torpe intento de presentarse—. Pero después hemos estado hablando un rato sobre poesía y hemos conectado un poco.

			—Eso suena bien —dijo Matías, animándolo—. Quizás puede ser algo bueno, ¿no crees?

			Marcos suspiró, pensando en la situación complicada en la que se encontraba. Sabía que no era ético tener sentimientos por alguien a quien había conocido en el trabajo, y menos si era un cliente de la biblioteca.

			—No lo sé, Mati —dijo finalmente—. Me gusta mucho, pero sé que no debería hacer nada al respecto. No quiero arriesgar mi trabajo ni mi reputación.

			—Lo entiendo, hermano —respondió Matías, en un tono más serio—. Pero a veces, arriesgarse es necesario. Y además, nunca se sabe lo que puede pasar.

			Marcos se quedó pensativo, considerando las palabras de su hermano. Aunque seguía siendo escéptico, algo en su interior le decía que quizás Matías tenía razón.

			—Bueno, le dejé mi teléfono apuntado dentro del libro… espero que lo encuentre… —confesó al fin Marcos.

			Matías se echó a reír.

			—¡Eso es un gran paso, hermano! —dijo Matías, animándolo—. Al menos le has dado una señal de que estás interesado. Y si no pasa nada, al menos lo has intentado. No te arrepentirás de haberlo hecho.

			Marcos asintió, aunque todavía se sentía un poco inseguro.

			—Gracias, Mati. Siempre sabes cómo animarme —dijo Marcos, agradecido.

			—Eso es lo que los hermanos hacemos —respondió Matías con una sonrisa—. Ahora ve a dormir, que mañana es otro día. Y quién sabe, quizás la vida te de una sorpresa.

			Marcos sonrió, sintiéndose agradecido por tener a su hermano a su lado. Después de despedirse, apagó su teléfono y se quedó pensando en lo que Matías le había dicho. Tal vez tenía razón. Tal vez arriesgarse era necesario a veces. Decidido a dejar de lado sus miedos, se levantó de la silla y se dirigió a la cama, sabiendo que no podría dormir hasta que no supiera si ella había encontrado el papel con su número de teléfono dentro del libro.

			[image: ]

			Marcos se encontraba en la biblioteca, luchando contra el cansancio después de haber pasado toda la noche despierto. No había podido conciliar el sueño, ya que no paraba de darle vueltas a la cabeza pensando en la chica del libro de poesía. Pero tenía que trabajar, así que se obligó a levantarse y venir a la biblioteca.

			Al entrar, vio a la chica sentada en la misma mesa de siempre, concentrada en su portátil y rodeada de libros. Esta mañana parecía más animada, y junto a ella tenía el libro de poesía que él le había recomendado. Marcos se acercó con cautela, tratando de no llamar demasiado la atención.

			—Buenos días —saludó con una sonrisa—. Veo que has estado leyendo el libro que te recomendé.

			María levantó la vista de su portátil y lo miró con sorpresa. Aunque no sabía su nombre, lo reconocía como el bibliotecario amable que le había ayudado.

			—Sí, gracias por recomendármelo —dijo con una sonrisa, pasándole el libro—. Me ha gustado mucho.

			Marcos tomó el libro y lo hojeó por un momento, observando los marcadores que ella había dejado en las páginas. El papel que había dejado con su número de teléfono ya no estaba.

			—Me alegra que te haya gustado. ¿Y qué tal estás hoy? —preguntó, tratando de disimular su cansancio.

			—Estoy un poco mejor, gracias —respondió María, con una sonrisa más amplia—. Ayer por la noche escribí algunas páginas más para mi historia, y hoy me siento con más energía —mintió María nerviosa. Se preguntó si habría sido el bibliotecario quien había dejado la nota dentro del libro o alguna otra persona.

			Marcos asintió, sintiendo un poco de alivio al escuchar que ella estaba mejor. Pero también se dio cuenta de que no podía seguir desvelándose así, si quería mantener su trabajo y seguir ayudando a los clientes de la biblioteca.

			—Me alegra escuchar eso —dijo, antes de despedirse y alejarse a otro lugar de la biblioteca. Se sentía un poco triste al no tener valor para decirle lo que sentía por ella, pero al menos se había asegurado de que tenía algo de literatura que le gustaba.

		

	
		
			
Capítulo 7

			María sudaba profusamente mientras corría en la cinta de correr, tratando de mantener el ritmo que le había marcado su amiga Alicia. A su lado, Alicia parecía no tener problema alguno en mantener el ritmo mientras charlaban animadamente.

			—Así que sí, me han ascendido a jefa de departamento —dijo Alicia, sonriendo de oreja a oreja—. Estoy muy emocionada, esto significa un aumento de sueldo y más responsabilidades, pero me siento preparada para ello.

			—¡Eso es genial, Alicia! —respondió María, animándola—. Siempre supe que eras muy competente en tu trabajo.

			—Gracias, María, eres muy amable —respondió Alicia, tocando el brazo de su amiga—. Y tú, ¿cómo estás? ¿Qué ha sido de ti últimamente?

			María se encogió de hombros, sintiéndose un poco incómoda. No había mucho que contar en su vida en ese momento, y las noticias de su amiga la hacían sentir un poco acomplejada.

			—Pues, nada demasiado emocionante —dijo finalmente—. He estado ocupada con el trabajo y con algunos proyectos personales. Nada fuera de lo normal.

			Alicia pareció notar la incomodidad de su amiga y decidió cambiar de tema.

			—Ah, entiendo —dijo Alicia, sonriendo—. Bueno, seguro que algo interesante se te ocurre pronto. Y hablando de cosas interesantes, ¿cómo va todo con tu novio? ¿Sigues con él?

			María suspiró, un poco desanimada.

			—En realidad, Alicia, Damián y yo ya no estamos juntos —dijo María, tratando de sonar lo más tranquila posible.

			Alicia abrió los ojos de par en par, sorprendida.

			—¡Oh, no lo sabía! Lo siento mucho, María —dijo Alicia, poniendo una mano en el hombro de su amiga—. ¿Estás bien? ¿Necesitas hablar de ello?

			María asintió, agradecida por la comprensión de su amiga.

			—Sí, ha sido difícil, pero creo que es lo mejor para ambos. Damián me fue infiel con una chica hace un mes, y aunque intentamos arreglar las cosas, simplemente no pude superarlo.

			Alicia frunció el ceño, enojada por lo que había pasado a su amiga.

			—¡Vaya, lo siento mucho! ¿Cómo estás lidiando con todo esto? —preguntó Alicia, mirando a su amiga con preocupación.

			María suspiró, deteniendo la cinta de correr para tomarse un respiro.

			—Ha sido difícil, pero estoy tratando de mantenerme ocupada con otras cosas. Además, he decidido seguir adelante y presentar los papeles del divorcio pronto.

			Alicia asintió, escuchando con atención lo que su amiga le contaba.

			—Bueno, espero que encuentres la felicidad que te mereces, María. Y si necesitas algo, no dudes en decírmelo. Siempre estaré aquí para apoyarte —dijo Alicia, dándole un abrazo a su amiga.
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			María estaba concentrada en su trabajo en la biblioteca cuando su teléfono sonó. Era Alicia, su amiga del gimnasio, que la invitaba a cenar con unos amigos esa noche. María vaciló un momento, todavía cansada del ejercicio, pero finalmente aceptó. Necesitaba salir un poco y distraerse.

			Cerró su portátil con cuidado y se levantó de la mesa para salir de la biblioteca. Mientras caminaba hacia la salida, notó que alguien la observaba. Era el bibliotecario guapo que la había ayudado en varias ocasiones. María se sintió un poco cohibida y evitó su mirada, sin saber bien cómo actuar.

			Marcos la observó mientras ella salía de la biblioteca. No había tenido la oportunidad de hablar con ella fuera de su trabajo, pero la encontraba muy atractiva. Pero ¿cómo acercarse a ella sin parecer inapropiado? Se quedó un momento más en su puesto de trabajo, preguntándose qué hacer. Finalmente, decidió que no era el momento adecuado y se volvió a su tarea.

			Mientras tanto, María caminó por la calle, pensando en lo que vestiría para la cena. Estaba emocionada por la idea de conocer a nuevos amigos de Alicia, pero también se sentía un poco nerviosa. ¿Qué tal si no conectaba con ellos? ¿Qué tal si se sentía incómoda toda la noche? Decidió dejar de preocuparse y simplemente disfrutar del momento.

			A medida que se adentraba en la ciudad, las luces y los sonidos se hacían más fuertes. El ambiente vibrante y bullicioso de la noche la envolvía, haciéndola sentir más viva. María sonrió para sí misma, contenta de haber aceptado la invitación de Alicia. Y aunque no lo sabía, en ese momento Marcos también pensaba en ella, preguntándose si algún día tendría la oportunidad de hablar con ella fuera de la biblioteca.

		

	
		
			
Capítulo 8

			María se unió a Alicia y sus amigos en el pub y se sorprendió al ver que había más gente de lo que pensaba. Alicia se adelantó para saludar a algunos de sus amigos, mientras María se quedó un poco atrás, sintiéndose un poco tímida.

			De repente, un chico se acercó a ella y le sonrió. Era alto, con el cabello oscuro y los ojos verdes. María se quedó sin aliento al verlo. El chico se presentó como David, un amigo de Alicia.

			—Hola, soy María —dijo ella, sonriendo nerviosamente.

			—Encantado de conocerte, María —dijo David, con una sonrisa aún más amplia—. ¿Quieres que te traiga algo de beber?

			María asintió, agradecida, mientras David se dirigía hacia la barra. Alicia se unió a ella, con una sonrisa traviesa en el rostro.

			—¿Qué te parece David? —preguntó Alicia, con una mirada cómplice.

			María se sonrojó, sintiéndose un poco avergonzada. No quería que Alicia pensara que estaba interesada en David, pero no podía negar que el chico le había llamado la atención.

			—Es agradable —dijo María, encogiéndose de hombros—. ¿Es tu amigo cercano?

			—Sí, lo conozco desde hace años —respondió Alicia, con una sonrisa—. Es un chico genial, muy divertido y muy guapo, ¿verdad?

			María se rió, un poco incómoda por la forma en que Alicia hablaba de él.

			—Sí, es guapo —admitió María—. Pero no quiero que pienses que estoy interesada en él o algo así.

			Alicia se rió, tomándole el brazo.

			—Relájate, María, solo estoy bromeando contigo. Pero si te interesa, no hay nada de malo en eso.

			María sonrió, agradeciendo la comprensión de su amiga. Se preguntó si David estaría interesado en ella también. Tal vez debería hablar con él y conocerlo mejor.

			Alicia se acercó a ella y le susurró para que nadie más las oyera:

			—Además, si lo que te apetece es un polvo rápido, David es el indicado.

			María se sonrojó y la apartó juguetona.

			—¡No! ¡Quita! ¡Quita! No es eso lo que busco.

			—Tú misma —dijo Alicia guiñándo un ojo—, solo digo que él está dispuesto y deseando.

			María rió, negando con la cabeza, mientras David regresaba con las bebidas. Durante el resto de la noche, hablaron y se divirtieron juntos. María se dio cuenta de que David era más que un chico guapo; también era inteligente, interesante y divertido. Se sintió atraída por él y se preguntó si habría una oportunidad para verlo de nuevo.

			Finalmente, cuando llegó la hora de irse, David se despidió de ella con un abrazo cálido y una sonrisa encantadora.

			—Ha sido genial conocerte, María —dijo él—. Espero que nos volvamos a ver pronto.

			María sintió un cosquilleo en el estómago y asintió, sonriendo ampliamente.

			—Sí, también ha sido genial conocerte, David. Espero que tengamos la oportunidad de volver a vernos pronto.

			Alicia les guiñó un ojo mientras se alejaban, y María supo que tendría que hablar con ella más tarde para aclarar las cosas. Pero en ese momento, solo podía pensar en David y en la posibilidad de una segunda cita con él.

			[image: ]

			María se despertó temprano esa mañana, con una sonrisa en el rostro y una energía renovada. Se puso un pantalón ajustado y una blusa de colores brillantes, sintiéndose segura de sí misma. Mientras desayunaba con Julia, no podía evitar hablar de lo bien que lo había pasado la noche anterior en el pub.

			—¡Fue increíble! —dijo María, entusiasmada—. Conocí a tanta gente interesante, y todos fueron tan amables conmigo. ¡Incluso hubo un chico muy guapo que se fijó en mí!

			Julia sonrió, contenta de ver a María tan animada. Pero notó que Héctor, su marido, la miraba de reojo sin decir nada. Julia le dio una patada debajo de la mesa para que dijera algo, pero él solo suspiró y siguió leyendo el periódico.

			—¿Y qué tal los amigos de Alicia? —preguntó Julia, intentando cambiar de tema.

			—Fueron muy divertidos. Había un par de chicas con las que hablé mucho, y también conocí a un chico llamado David. Es amigo de Alicia desde hace tiempo.

			—David, ¿eh? —dijo Julia, con una sonrisa pícara—. ¿Te gusta?

			María se encogió de hombros, pero no pudo evitar sonreír al pensar en David. Era guapo, divertido y amable, y definitivamente había despertado su interés.

			—No sé, tal vez. Es un chico muy interesante. Y guapo.

			Héctor dejó caer el periódico y se levantó de la mesa, sin decir nada. Julia lo miró, sorprendida, y luego volvió a mirar a María.

			—No te preocupes por él —dijo Julia—. A veces es un poco gruñón, pero es buena gente. Y si te gusta David, ¡adelante! ¿Por qué no lo invitas a salir?

			María sonrió, sintiéndose más animada que nunca. Había pasado tanto tiempo desde que se había sentido tan segura de sí misma y tan guapa. Tal vez Julia tenía razón, y debería intentarlo con David. ¿Qué podría salir mal?

			[image: ]

			María estaba sentada en la biblioteca, con su portátil sobre la mesa, escribiendo con concentración. Desde hace un tiempo había estado lidiando con un bloqueo de escritura y finalmente parecía estar superándolo, aunque fuera poco a poco.

			De repente, escuchó una voz a su lado. Era el bibliotecario guapo, Marcos, que se había acercado para hablar con ella.

			—Hola, ¿cómo estás? —preguntó Marcos con una sonrisa.

			—Estoy bien, gracias —respondió María, devolviéndole la sonrisa—. Gracias por preguntar.

			—Me di cuenta de que llevas un buen rato escribiendo —dijo Marcos, señalando su portátil—. ¿Has superado tu bloqueo de escritura?

			María se sorprendió de que Marcos hubiera notado su problema y se sintió un poco avergonzada.

			—Sí, al fin estoy avanzando un poco —respondió María—. Gracias por preguntar.

			Marcos asintió con una sonrisa amistosa.

			—Me alegra saber que estás superando ese bloqueo. Es una sensación frustrante cuando no puedes escribir lo que quieres, ¿verdad?

			María asintió, sintiéndose agradecida por tener a alguien con quien hablar sobre su situación.

			—Sí, es muy frustrante. Pero creo que lo estoy superando poco a poco.

			Marcos asintió, interesado.

			—¿Qué estás escribiendo? —preguntó, curioso.

			María se sonrojó un poco al darse cuenta de que no conocía el nombre de Marcos, a pesar de haberlo visto en la biblioteca varias veces.

			—Bueno, estoy escribiendo una novela —dijo, tratando de no sonar demasiado tímida—. Es un proyecto personal.

			Marcos pareció interesado y preguntó por los detalles de la novela. María se sintió cómoda hablando con él y se dieron cuenta de que compartían un amor por la literatura.

			Mientras charlaban, Damián, los miró de reojo desde su escritorio, en la otra punta de la biblioteca.
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			Poco después de que regresasen a casa, Clara se sentó junto a Damián en el sofá, trayendo consigo un libro sobre el embarazo que había encontrado en la biblioteca. Damián estaba en silencio, con la mirada fija en la televisión. Clara intentó entablar conversación.

			—Mira lo que encontré en la biblioteca, un libro sobre el embarazo —dijo Clara, mostrándole el libro.

			Damián asintió con la cabeza, sin decir nada. Clara se sintió incómoda con el silencio y decidió hablar un poco más.

			—Me pareció interesante, pensé que podría leerlo para aprender más sobre el tema.

			Damián seguía sin prestarle atención, lo que hizo que Clara se sintiera cada vez más triste. No sabía qué hacer para mejorar la situación.

			—¿Te molesta que lea sobre el embarazo? —preguntó Clara, intentando entender la situación.

			Damián suspiró y finalmente se volvió hacia ella.

			—No, no es eso —dijo, con una voz cortante—. Solo que no sé si quiero hablar de eso ahora mismo.

			Clara se sintió un poco aliviada de que al menos hubiera hablado, pero todavía estaba triste por su actitud. Decidió dejar el tema por el momento y se levantó para ir a la cocina.

			Damián la observó mientras se alejaba, sintiéndose un poco culpable por su comportamiento. Sabía que tenía que hablar con ella sobre el embarazo, pero todavía no estaba preparado para ello. Además, un niño significaría que nunca podría recuperar a María.

		

	
		
			
Capítulo 9

			María iba de regreso a casa de Julia después de un largo día de trabajo en la biblioteca. Estaba cansada y sólo quería descansar. En ese momento, su teléfono móvil vibró en su bolsillo, indicando la llegada de un mensaje. Lo sacó y leyó el nombre de David en la pantalla.

			«¿Te gustaría desayunar juntos mañana?»

			María sonrió al leer el mensaje. David había sido muy amable con ella en el pub y no podía evitar sentirse atraída por él. Así que rápidamente respondió con un «sí» y le indicó el lugar y la hora donde podrían encontrarse.

			Después de enviar el mensaje, María se sintió nerviosa. ¿Por qué le gustaba tanto David? Había conocido a muchos chicos guapos y divertidos, pero no había sentido nada por ellos. ¿Por qué este chico en particular le había llamado tanto la atención?

			Llegó a la casa de Julia y se sentó en el sofá, con el corazón latiendo con fuerza. Julia notó su comportamiento nervioso y le preguntó qué pasaba. María decidió contarle todo sobre David y cómo habían planeado un desayuno para el día siguiente.

			Julia se emocionó por ella, pero también la advirtió sobre ser cuidadosa. Dijo que no quería que María se lastimara si las cosas no salían bien con David. María le aseguró que estaba preparada para lo que fuera que sucediera, pero aún así, la preocupación de Julia hizo eco en su mente.

			Mientras tanto, Héctor, el marido de Julia, se sentó en la mesa leyendo el periódico, pero sin poder evitar notar la conversación entre María y Julia. Le preocupaba que María se involucrara en relaciones que pudieran lastimarla, pero no quería entrometerse en la vida de las dos mujeres. Así que decidió mantenerse al margen y continuar con su lectura, aunque con una sensación de incomodidad en su interior.
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			Mientras María se duchaba en el baño, Héctor aprovechó para husmear su teléfono móvil que estaba en la mesita de noche. Buscó en los contactos y encontró el nombre de David. Héctor frunció el ceño, preguntándose quién era ese tipo y por qué estaba enviando mensajes a María. Leyó algunos mensajes y su ceño se frunció aún más. Parecía que este David estaba tratando de concertar una cita con María.

			Héctor sintió una punzada de celos y rabia. ¿Cómo se atrevía este desconocido a intentar quedar con María, cuando ella era huésped de su casa? ¿Qué estaba tramando? Héctor se detuvo a pensar por un momento, tratando de controlar sus emociones. 
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			María se miró en el espejo, tratando de encontrar algo que no le gustara en su aspecto. Pero no encontró nada. Había elegido un vestido sencillo pero elegante y había arreglado su cabello en un moño bajo. Añadió un toque de lápiz labial y se dirigió al café donde había quedado con David.

			Cuando llegó, lo vio sentado en una mesa cerca de la ventana, con una taza de café en la mano. Se levantó al verla y le sonrió, pero parecía un poco nervioso.

			—Hola, María —dijo David—. Me alegra verte.

			—Yo también estoy contenta de verte —respondió ella, sonriendo.

			Se sentaron y ordenaron sus desayunos. David parecía incómodo y nervioso, y María se preguntó qué podría estar pasando por su mente. Sin embargo, decidió no hacer preguntas y simplemente disfrutar del momento.

			Durante el desayuno, hablaron de todo un poco: de sus trabajos, de sus intereses, de sus pasatiempos. María descubrió que tenían algunas cosas en común y encontró la conversación muy agradable.

			Después de unos minutos, David pareció relajarse un poco y la conversación se hizo más fluida. Sin embargo, María notó que a veces lo miraba fijamente, como si quisiera decirle algo importante.

			Finalmente, cuando terminaron de desayunar, David tomó un sorbo de su café y dijo: 

			—María, tengo que decirte algo.

			Ella se sintió un poco nerviosa ante su tono serio, pero asintió con la cabeza. 

			—¿Qué pasa, David?

			—Me gusta mucho pasar tiempo contigo —dijo él—. Y me gustaría volver a verte.

			María se sonrojó, pero se sintió feliz al escuchar esas palabras. 

			—A mí también me gustó pasar tiempo contigo, David —respondió ella—. Me encantaría volver a verte.

			David sonrió, aliviado, y le propuso que caminaran por el parque cercano. María aceptó, y juntos salieron del café, comenzando una nueva aventura juntos.
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			Damián se sentó en la mesa más alejada de la cafetería, donde tenía una vista parcial de la mesa donde estaban María y David. No podía evitar sentirse incómodo al verlos juntos. Sabía que no tenía derecho a sentirse así, ya que no estaba en una relación con María, pero no podía evitarlo. Observó cómo David le hacía reír y cómo María parecía estar disfrutando de su compañía.

			Damián apretó los puños con fuerza debajo de la mesa, tratando de contener su ira y frustración. No podía soportar la idea de que alguien más estuviera interesado en María, especialmente alguien que no conocía.

			Observó durante unos minutos más antes de levantarse de la mesa y salir de la cafetería. No quería seguir viéndolos juntos. Damián sabía que tenía que enfrentar sus sentimientos y resolver sus problemas, pero no sabía por dónde empezar. Caminó por la calle tratando de calmarse, pero el pensamiento de María con David seguía atormentándolo.
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			—Podríamos ir esta noche al cine —propuso David.

			—¿Entresemana? —preguntó María mientras acompañaba a David a su trabajo.

			—¿Por qué no? Hoy es el día del espectador, así que mejor que mejor.

			María rió entretenida.

			—Me parece bien. ¿Dónde y a qué hora?

		

	
		
			
Capítulo 10

			María y David se encontraban en el vestíbulo del cine, viendo los diferentes carteles de películas que estaban en cartelera. Después de examinar detenidamente las opciones, finalmente decidieron ver una comedia romántica.

			Cuando entraron en la sala de cine, David compró una bolsa grande de palomitas y dos refrescos. María sonrió al verlo, sintiéndose agradecida de estar pasando tiempo con alguien tan amable y atento.

			Mientras esperaban a que empezara la película, conversaron sobre sus trabajos, intereses y pasatiempos. David le contó sobre su amor por la música y cómo tocaba la guitarra en una banda local. María le contó sobre su pasión por la escritura y los libros que había estado leyendo últimamente.

			Finalmente, las luces se apagaron y la película comenzó. María se recostó en el asiento, disfrutando del sonido envolvente y de la pantalla gigante mientras la trama de la película se desarrollaba ante sus ojos. David le ofreció un poco de palomitas y ella las aceptó con gratitud.

			Después de la película, salieron del cine y caminaron hacia la salida. David le preguntó a María si quería ir a tomar una copa en un bar cercano,

			María dudó por un momento antes de responder. No estaba segura de si era una buena idea seguir pasando tiempo con David, ya que no quería crear expectativas o ilusiones que no pudiera cumplir. Pero luego pensó que no había nada de malo en salir a tomar una copa, y que podía ser divertido.

			—Claro, me encantaría —dijo María, sonriendo.

			Caminaron juntos por las calles, charlando sobre la película que acababan de ver. María le preguntó a David si había alguna otra banda en la que tocara y él le contó sobre sus otros proyectos musicales.

			Llegaron al bar, y David le abrió la puerta. Se sentaron en una mesa cerca de la ventana, con una vista del bullicioso vecindario nocturno. El camarero les tomó la orden y David le pidió una cerveza mientras que María optó por una copa de vino.

			Continuaron charlando y riendo, disfrutando del ambiente relajado y amistoso. David le contó algunas anécdotas divertidas sobre su vida, y María compartió algunas historias de sus experiencias de viaje.

			A medida que pasaba el tiempo, María empezó a sentirse más cómoda con David. Había algo en él que la hacía sentir segura y a gusto. Se dio cuenta de que había olvidado completamente sus preocupaciones y su bloqueo de escritura.

			Finalmente, después de un par de copas y muchas risas, David le propuso que salieran a cenar juntos la próxima semana. María se sonrojó un poco, pero aceptó sin dudarlo.

			Mientras se despedían del bar y caminaban por la calle, David tomó la mano de María suavemente. Ella se sonrojó de nuevo, pero no se sintió incómoda. En cambio, se dejó llevar por el momento y por la sensación cálida y reconfortante de la mano de David en la suya.

			Se detuvieron en un semáforo en rojo y David se acercó lentamente a ella. Sus ojos se encontraron, y María sintió una corriente eléctrica recorrer su cuerpo mientras David le acariciaba suavemente la mejilla.

			Finalmente, David se acercó a los labios de María y la besó con ternura. María se dejó llevar por el beso, cerrando los ojos y sintiendo la dulzura de sus labios contra los suyos. Entre besos y caricias, salieron del bar y caminaron hacia la casa de David.

			La casa de David estaba en un barrio tranquilo y arbolado. Él abrió la puerta con una sonrisa y la condujo adentro, tomándola de la mano. María se sintió emocionada y nerviosa al mismo tiempo, pero se sintió segura sabiendo que estaba con alguien que la respetaba y la valoraba.

			Una vez dentro de la casa, David la llevó a la sala de estar y encendió algunas velas. El ambiente era cálido y acogedor, y María se sintió más relajada de lo que había estado en mucho tiempo.

			Se sentaron juntos en el sofá, besándose y acariciándose suavemente. María disfrutaba de sentir las manos de alguien nuevamente en su cuerpo. Llevaba mes y medio sin tener sexo y empezaba a necesitarlo. Besó a David con deseo. Él le correspondió.

			—Dame un  momento —dijo de pronto, apartándose de David. Él la observó con interés mientras ella comenzaba a desabotonar su blusa y abrirla dejando su marcado cuerpo de gimnasio a la vista.

			—Madre mía… —murmuró David al ver la figura bien definida de María y sus pechos tersos sin sujetador—. Eres hermosa…

			María sonrió. Se puso a horcajadas sobre él y lo besó con pasión.

			—Esta noche es para tí y para mí —declaró deseosa de sentirlo dentro de ella. La falda le tiraba en los muslos por la postura, pero aquél era un inconveniente menor en aquella situación.

			—Suena bien —respondió David besando su pecho con pasión. Sin dudarlo, metió uno de sus pezones en su boca y lo chupó con ansias. María se estremeció ante la sensación cálida en su piel. Su pezón se irguió al instante y David comenzó a juguetear con él y su lengua. Sin perder tiempo, la agarró por la cintura y la pegó a él.

			María podía sentir el bulto en su pantalón presionando contra su tanga. David se separó un instante de su pecho y la besó jugueteando con su lengua. María saboreó los labios de David, con el regusto amargo de la cerveza en ellos. Aquello era algo en lo que Damián siempre tenía cuidado. Siempre, antes de tener un momento a solas con ella, Damián se aseguraba de tener buen aliento y de no tener ningún sabor raro en la boca. Damián… María gruñó molesta en cuanto se le pasó la imagen de su aún marido por la mente. Podía sentir las manos de David entre sus piernas abriendo la pretina del pantalón.

			—David… —murmuró María intentando olvidar a su marido.

			—Voy, voy —exclamó David con urgencia, consiguiendo sacar el pene por la incómoda abertura del pantalón. Sin ningún cuidado, apartó el tanga de María y empujó su pene contra su cagina.

			—David… —repitió María comenzando a sentirse incómoda—. Ve más despacio, por favor —dijo.

			David la ignoró y la agarró con fuerza por las caderas, entrando en ella lo más profundo que podía.

			—¡David! —exclamó María empujándolo con fuerza, pero él la tenía sujeta con firmeza—. ¡Para!

			David comenzó a empujar entrando cada vez más hondo en ella.

			—¡Para! ¡Ya no me apetece! —exclamó María sintiéndose sucia.

			—Espera que ya casi estoy… —jadeó David—. Me doy prisa.

			María le propinó una fuerte bofetada a David y se apartó, dejándolo sentado en el sofá con el pene fuera del pantalón mirándola perplejo.

			—¿Qué he hecho? —preguntó David sujetándose la mejilla sin parecer comprender lo que ocurría.

			María se abotonó con prisa la blusa.

			—Violarme —gritó furiosa—. Eso es lo que has hecho, gilipollas.

			David la miró cada vez más confuso.

			—¡¿Pero si tú querías?! —protestó poniéndose en pie.

			—¡No te me acerques! Te pedí que pararas —exclamó María terminando de cerrar su camisa—. Un no siempre es un no, imbécil. No vuelvas a llamarme —gritó y salió de la casa dando un fuerte portazo.

			Salió corriendo del edificio tan rápido como pudo, esperando que David no la siguiese. Pero no era David quién la seguía. Damián, a la distancia, la observaba sentado en la sombra de su coche. Frunció el ceño al verla correr de aquella manera. La conocía y sabía que eran pocos los motivos por los que María se quitaría los tacones y correría descalza por la calle. De pronto vio salir del edificio al hombre que había visto tomando un café con ella. Sonrió. David siguió a María, cruzando la calle sin mirar. Damián arrancó el coche y aceleró tanto como pudo. El golpe fue seco y ruidoso. La luna delantera del vehículo se astilló y Damián pudo escuchar rodar el cuerpo de David sobre el capó y lo vio caer al suelo por el retrovisor.

			—¡Mierda! —gritó al darse cuenta de lo que acababa de hacer—. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Joder!

			La gente comenzaba a asomarse a algunas ventanas por los gritos y el golpe. Sin dudarlo, arrancó y se alejó del lugar a toda prisa preguntándose cómo iba a solucionar aquello.

		

	
		
			
Capítulo 11

			María llegó a casa de Julia con los ojos llorosos y la respiración entrecortada. Su amiga la recibió en la puerta, preocupada por su estado.

			—María, ¿qué ha pasado? —preguntó Julia, acercándose a ella.

			María no respondió de inmediato, sintiendo un nudo en la garganta. Se había pasado todo el día conteniendo sus emociones, pero ahora que estaba en el refugio de la casa de su amiga, las lágrimas no podían detenerse.

			—No quiero hablar del tema ahora —dijo, con la voz entrecortada—. Solo necesito darme un baño y luego hablaremos, ¿de acuerdo?

			Julia asintió, comprendiendo que su amiga necesitaba espacio y tiempo para procesar lo que estaba sintiendo. La condujo al baño, asegurándose de que tuviera todo lo que necesitaba, y luego se retiró para darle privacidad.

			Desde el salón, podía escuchar el sonido del agua corriendo en la ducha y los sollozos apagados de María. Quería correr hacia ella y abrazarla, pero sabía que tenía que respetar su deseo de estar sola por un momento.

			Julia encendió la televisión, pero no pudo concentrarse en lo que estaba viendo. Estaba demasiado preocupada por su amiga, preguntándose qué podría haberla hecho llorar de esa manera. Se mordió el labio, sintiéndose impotente.

			Finalmente, después de un largo rato, María salió del baño con una toalla envuelta alrededor de su cuerpo. Julia la vio acercarse y pudo ver que todavía estaba llorando, aunque con menos intensidad que antes.

			—¿Quieres hablar ahora? —preguntó Julia, abriendo sus brazos en un gesto de consuelo.

			María se acercó y se aferró a su amiga, dejándose llevar por las lágrimas. Julia la sostuvo con cariño, sin decir nada, solo ofreciéndole su presencia y su apoyo.
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			Pelusa miraba atento por la ventana. Echaba mucho de menos a María y no le gustaba en absoluto la nueva humana que vivía en la casa. Clara tenía la mala costumbre de cargarlo como si fuese un bebé y aquello lo incomodaba. A la distancia, viniendo por la calle, vio el coche de Damián entrar en el garaje. El coche estaba abollado y manchado de rojo. Palusa saltó del alféizar y se dirigió a la puerta. Sabía que solo tenía una oportunidad para salir y no pensaba desaprovecharla. Esperó impaciente hasta que la puerta se abrió y entró Damian. Agazapado para no ser visto, se coló por un rincón de la puerta y salió a gran velocidad del apartamento. No sabía dónde debía ir, pero sabía que tarde o temprano encontraría a su humana nuevamente.

			Pelusa corrió a toda velocidad por el pasillo y bajó las escaleras con una determinación que no se había visto en él antes. Saltó por encima de algunos objetos que encontraba en su camino, pero no perdió la concentración. Finalmente, llegó a la calle y empezó a olfatear el aire, tratando de seguir el rastro de María.

			La calle estaba vacía y Pelusa empezó a maullar, llamando a su humana. Pero nadie respondía. Empezó a caminar por la acera, mirando hacia ambos lados de la calle, buscando algún indicio que lo llevara a María. De repente, escuchó un sonido familiar. Era el ruido de la campanilla de la tienda de mascotas que a María le gustaba visitar.

			Pelusa corrió hacia la tienda y se quedó frente al escaparate. La tienda estaba cerrada.

			Pelusa se subió a la ventana del escaparate y trató de ver adentro. No había nadie allí, pero sí vio algo que llamó su atención: un juguete para gatos con forma de ratón, que María había comprado para él la última vez que habían visitado la tienda juntos. Pelusa sabía que no podía entrar por la ventana, así que saltó al suelo y empezó a caminar alrededor de la tienda, buscando alguna manera de entrar.

			Finalmente, encontró una pequeña abertura en la puerta trasera de la tienda. Era lo suficientemente grande para que él pudiera pasar. Pelusa se coló por la abertura y se adentró en la tienda, olfateando todo a su paso.

			De repente, escuchó un ruido detrás de él. Era el dueño de la tienda, que había llegado para revisar algo. Pelusa se escondió detrás de una pila de cajas y trató de no hacer ruido. El dueño de la tienda no lo vio y se alejó.

			Pelusa se sintió aliviado y continuó su búsqueda. Finalmente, encontró el juguete de ratón que había visto en el escaparate. Lo tomó en su boca y quiso salir de la tienda por donde había entrado, pero el humano dueño de la tienda había apoyado una enorme caja contra el hueco tapándolo.
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			Damián estaba sentado en su sala de estar, mirando hacia la nada. Estaba nervioso, preocupado y no sabía qué hacer. Finalmente, decidió llamar a Juan, su mejor amigo de la infancia, en busca de ayuda.

			Agarró su teléfono y marcó el número de Juan. Después de varios tonos, Juan finalmente contestó.

			—Hola, ¿Damián? ¿Qué pasa?

			—Juan, necesito que vengas a casa lo antes posible. Es importante.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

			—No, no estoy bien. No sé qué hacer. Solo necesito que vengas aquí. ¿Puedes hacerlo?

			—Por supuesto, estaré allí en media hora.

			Media hora después, Juan llegó a la casa de Damián. Toqueteó la puerta y Damián lo dejó entrar. Juan notó que Damián estaba visiblemente agitado.

			—¿Qué ha pasado, Damián? ¿Por qué necesitas mi ayuda?

			—Es un lío, Juan. Realmente un lío. No sé cómo manejar esto.

			—Está bien, cuéntame todo. Vamos a resolverlo juntos.

			—He matado a un hombre, Juan. He atropellado al novio de María y lo he matado…, creo…

			—Escucha, Damián, esto es difícil, pero juntos encontraremos una solución. No te preocupes. Todo saldrá bien.

			Damián se sintió aliviado al escuchar las palabras tranquilizadoras de Juan. Sabía que podía confiar en él.

			—No sé qué hacer, Juan. ¿Debo entregarme a la policía?

			—No, no lo hagas todavía. Primero, necesitamos pensar en esto con calma y encontrar la mejor solución para ti.

			Juan se tomó el tiempo para hablar con Damián y escuchar su versión de los hechos. Después de una discusión exhaustiva, llegaron a un acuerdo sobre cómo manejar la situación. Juan decidió ayudar a Damián a ocultar el cuerpo y arreglar el coche para que nadie sospechara de nada.

			—Todo estará bien, Damián. Lo arreglaremos. Nadie sabrá lo que ha pasado. Solo tienes que mantener la calma y seguir adelante con tu vida.

			Damián se sintió eternamente agradecido con su amigo Juan. Sabía que nunca podría haber manejado esta situación sin él. 

		

	
		
			
Capítulo 12

			Pelusa estaba tumbado en su camita en la tienda de mascotas. Observaba a la gente pasar, pero no parecía interesado en jugar o en recibir cariño. Pelusa ya se había acostumbrado a la vida en la tienda. Pero a pesar de tener todo lo que necesitaba, Pelusa se sentía un poco triste. Miraba hacia la puerta de la tienda con la esperanza de que María apareciera en cualquier momento. Aunque sabía que ella no vendría a buscarlo, Pelusa soñaba con escaparse del arnés que el dueño de la tienda le había puesto y correr hacia María.

			A veces, cuando estaba solo en la tienda por la noche, Pelusa se imaginaba saliendo de la tienda y buscando a María por las calles de la ciudad. Pero sabía que era imposible, ya que el dueño de la tienda lo había puesto en adopción y pronto sería adoptado por alguien más.

			Pelusa suspiró y cerró los ojos, tratando de sacudirse sus pensamientos tristes. Escuchó la voz del dueño de la tienda que se acercaba a él, pero decidió ignorarlo. Soñaba con que María lo encontraría en la tienda y lo llevaría a casa con ella, donde podrían estar juntos de nuevo.

			De repente, Pelusa se despertó de su ensoñación cuando escuchó la voz de un hombre hablando con el dueño de la tienda.

			—Este es un gato hermoso, ¿está en adopción?

			Pelusa abrió los ojos y vio al hombre acercándose a su camita. El gato se sintió un poco asustado, pero trató de mantener la calma. El dueño de la tienda respondió:

			—Sí, es un gato muy tranquilo y amigable. ¿Te gustaría conocerlo mejor?

			El hombre se inclinó para acariciar a Pelusa, y el gato se dejó acariciar.

			—Parece amistoso —dijo el hombre—. Creo que podría ser un gran compañero para mí.

			Pelusa se preguntó si este hombre podría ser su nuevo dueño. Miró alrededor de la tienda, recordando lo triste que se sentía aquí, pero también pensó en María y en su deseo de encontrarla. Finalmente, se acurrucó en su camita, indeciso.

			El dueño de la tienda y el hombre continuaron hablando mientras Pelusa los observaba con desconfianza.
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			El teléfono de María sonó en la cocina mientras ella preparaba el desayuno. Se secó las manos y lo cogió. Era Alicia.

			—Hola, ¿Alicia? —dijo María.

			—María, tengo noticias terribles. David ha sido atropellado por un coche anoche y está en el hospital.

			María se quedó sin habla. No podía creer lo que estaba escuchando.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó María finalmente.

			—No lo sé con exactitud, pero parece que lo atropelló un coche y lo llevaron al hospital. Su condición es grave, María. Creo que deberíamos ir a visitarlo.

			María se sintió mal. Estaba enfadada con David por su comportamiento, pero no creía que se mereciera lo que le había pasado. Sabía que tenía que ir a verlo al hospital.

			—Sí, vamos a ir —dijo María dudando un instante. —¿A qué hora?

			—Podemos ir por la tarde, después de comer. ¿Te parece bien?

			—Sí, perfecto. Gracias por llamarme, Alicia.

			Después de colgar, María se sentó en una silla de la cocina, tratando de procesar la noticia. No podía dejar de pensar en David y en lo que había sucedido. En ese momento entró Ana en la cocina.

			—¿Estás bien? —preguntó Ana al notar la expresión preocupada de María.

			María sacudió la cabeza y trató de parecer tranquila.

			—Sí, estoy bien. Gracias por preguntar.

			Ana cogió algo del refrigerador y se marchó sin decir nada más. María podía escuchar a la familia de Julia y a Julia en el salón, preparándose para ir a sus respectivos trabajos e instituto. A pesar de la conmoción que sentía por lo que había sucedido con David, María sabía que tenía que seguir adelante con su día. Terminó de preparar su desayuno y comenzó a comer, tratando de no pensar en lo que había sucedido.

			Pero no podía sacudir la imagen de David herido en el hospital. Sabía que tenía que ir a verlo, aunque no estaba segura de cómo se sentiría al verlo después de todo lo que había pasado entre ellos. Pero una parte de ella no podía evitar sentirse preocupada por él y querer asegurarse de que estuviera bien.
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			María se encontraba junto a Alicia en la recepción del hospital, esperando para obtener información sobre David. Su corazón latía rápidamente y la ansiedad se apoderaba de ella. Finalmente, una enfermera se acercó a ellas.

			—Hola, soy María y esta es Alicia. Nos dijeron que David García fue ingresado aquí anoche. ¿Cómo está? ¿Podemos verlo?

			La enfermera asintió con comprensión.

			—Lamento informarles que el señor García está en la unidad de cuidados intensivos. En este momento, no se permite la visita de familiares ni amigos debido a la gravedad de su estado. Solo los familiares más cercanos pueden ingresar.

			María sintió un nudo en la garganta mientras asimilaba la noticia. Se sentía culpable por lo ocurrido y quería comprobar el estado de David.

			—Por favor, es importante para nosotros verlo, al menos por un momento. Nosotros... nos preocupa mucho. ¿Hay alguna posibilidad de que podamos hablar con el médico a cargo? —preguntó Alicia, con una expresión suplicante.

			La enfermera pareció compasiva, pero negó con la cabeza.

			—Entiendo su preocupación, pero en este momento no puedo permitirles el acceso a la unidad de cuidados intensivos. Es una medida para garantizar la privacidad y la tranquilidad de los pacientes. El médico a cargo está ocupado atendiendo a los pacientes. Les recomendaría que esperen en la sala de espera y se mantengan en contacto con los familiares más cercanos.

			María se sintió desamparada. Las circunstancias estaban fuera de su control. Suspiró profundamente y miró a Alicia, buscando apoyo.

			—Creo que deberíamos esperar en la sala de espera, como nos sugieren. Tal vez podamos obtener ver a la madre de David y ella nos cuente algo.

			Alicia asintió, mostrando su apoyo.

			—La madre del señor García se encuentra en este momento con su hijo —informó la enfermera.

			María y Alicia se miraron. Aquello significaba que no tendrían manera de obtener información sobre David.

			—Será mejor que nos vayamos a casa y volvamos mañana —dijo Alicia en un suspiro.

			María asintió apesadumbrada.
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			María regresó a su casa después de un largo y agotador día en el hospital. Se dejó caer en su cama, sintiendo el peso de la preocupación y la incertidumbre. Mientras sus pensamientos se agolpaban en su mente, recordó que necesitaba cargar su teléfono móvil. Abrió el cajón de la mesilla de noche para buscar su cargador, pero algo llamó su atención de inmediato.

			Entre los objetos cotidianos que solían habitar ese cajón, había un papel doblado que no recordaba haber puesto allí. Lo tomó con curiosidad y lo desplegó. En él, había escrito a mano un nombre, «Marcos», seguido de un número de teléfono.

			María frunció el ceño, tratando de recordar dónde había visto ese nombre antes. Y entonces, como un rayo de luz, el recuerdo se hizo presente en su mente. Había encontrado ese papel en un libro de poesía de la biblioteca hacía algunas semanas.

			El libro en cuestión era uno de sus favoritos y lo había tomado prestado para disfrutar de las hermosas palabras escritas por diferentes autores. En medio de las páginas, había encontrado ese papel con el nombre y el número de teléfono. En ese momento, lo había guardado en su bolsillo sin pensar demasiado en ello.

			Ahora, sentada en su cama, el descubrimiento del papel parecía adquirir un nuevo significado. ¿Quién era Marcos? ¿Por qué había dejado su nombre y número en un libro de poesía? María se sintió intrigada y su curiosidad comenzó a crecer.

			Tomó su teléfono móvil y marcó el número que estaba escrito en el papel. Esperó ansiosamente mientras el teléfono sonaba al otro lado de la línea. María contuvo la respiración mientras escuchaba el sonido del teléfono, esperando ansiosamente que alguien respondiera al otro lado de la línea. Después de algunos tonos, una voz masculina amable y familiar habló al otro lado.

			—Hola, ¿quién es? —dijo la voz.

			El corazón de María dio un vuelco al reconocer la voz. Era el bibliotecario guapo al que había visto en la biblioteca en varias ocasiones. Aunque no sabía que se llamaba Marcos, siempre había sentido una atracción hacia él y le parecía un hombre interesante.

			María se aclaró la garganta, nerviosa por haberlo llamado sin saber exactamente qué decir.

			—Hola, soy María —dijo con un tono ligeramente tembloroso. —Encontré un papel con tu nombre y número en un libro de poesía que tomé prestado de la biblioteca. Me preguntaba qué significaba.

			Hubo una breve pausa al otro lado de la línea antes de que Marcos respondiera con una mezcla de sorpresa y satisfacción en su voz.

			—¡Hola, María! Me alegra que hayas llamado. Ese papel que encontraste en el libro fue una forma de dejar una pista para que me encontrases. Me gustaría verte y hablar contigo.

			María sintió cómo la emoción y la intriga se apoderaban de ella. Estaba ansiosa por conocer a Marcos y descubrir qué había detrás de ese enigmático encuentro.

			—Claro, me encantaría encontrarme contigo. ¿Dónde y cuándo?

			Marcos sugirió verse en la misma biblioteca al día siguiente por la tarde, cuando ambos tuvieran tiempo libre. María aceptó emocionada.

			Después de despedirse y colgar el teléfono, María se sintió llena de expectativas y curiosidad. La idea de conocer a Marcos en persona la emocionaba y le daba un nuevo sentido de aventura. Guardó el papel con su número de teléfono junto al cargador del móvil y se acostó en la cama, sintiéndose optimista sobre lo que el futuro le depararía.

			Mientras tanto, en la sala de estar, la animada conversación de la familia de Julia y los sonidos de preparación para el día siguiente continuaban, ajena a la nueva posibilidad romántica que se estaba gestando en la vida de María.
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			Juan se encontraba de pie frente al coche de Damián, un pincel en una mano y una lata de pintura en la otra. Había pasado varias horas meticulosamente trabajando para cubrir por completo las marcas del accidente. Cada trazo de pintura era cuidadosamente aplicado, como si estuviera devolviendo la vida y la belleza al vehículo.

			El sol de la tarde iluminaba el lugar, haciendo brillar la capa de pintura recién aplicada. Juan dio un paso atrás para admirar su trabajo. Los rasguños y abolladuras que habían sido testigos del accidente ahora estaban ocultos bajo una capa perfecta y reluciente.

			Un suspiro de alivio escapó de los labios de Juan mientras limpiaba el pincel y guardaba la lata de pintura. Estaba satisfecho con el resultado y sabía que Damián apreciaría el esfuerzo que había puesto en reparar su coche.

			Poco después, Damián se acercó al coche y se quedó sin palabras al verlo. La expresión de asombro y gratitud en su rostro era evidente.

			—Juan, no sé cómo agradecerte esto. El coche se ve increíble, como si nunca hubiera sucedido nada —dijo Damián emocionado.

			Juan sonrió y dio un paso adelante, apoyando una mano en el capó del coche.

			—Lo hice por ti, amigo. Quería que pudieras seguir adelante sin tener que recordar constantemente el accidente. Ahora tienes un coche como nuevo.

			Damián asintió, aún sin poder creer lo que veía.

			—Eres un verdadero amigo, Juan. No sé qué haría sin ti. Gracias por todo.

			Juan asintió con humildad y colocó su brazo alrededor de los hombros de Damián.

			—Somos hermanos, Damián. Estoy aquí para apoyarte en los buenos y malos momentos. Ahora, vamos a dar una vuelta en tu “nuevo” coche y disfrutar de la vida.

			Ambos montaron en el coche y Damián arrancó listo para dar un paseo.

			—¿Cómo van tus planes para recuperar a María? —preguntó Juan, mirándolo con atención.

			Damián suspiró y tomó un sorbo de su cerveza antes de responder.

			—No van bien, Juan. María me ha enviado los papeles del divorcio y me ha dejado claro que quiere seguir adelante con su vida sin mí. Pero yo no quiero firmarlos. No estoy listo para dejarla ir.

			Juan asintió comprensivamente y apoyó una mano en el hombro de su amigo.

			—Entiendo que te resulte difícil aceptar la situación, Damián. Pero debes recordar que el amor no se puede forzar. Si María ha tomado la decisión de separarse, tal vez sea hora de que respetes su deseo.

			Damián miró fijamente su vaso, perdido en sus pensamientos.

			—Lo sé. Y sé que he cometido errores en nuestra relación. Pero no puedo evitar sentir que todavía hay esperanza para nosotros. No quiero rendirme tan fácilmente.

			Juan asintió, reconociendo el dolor y la lucha interna que Damián estaba experimentando.

			—Entiendo que sientas eso, amigo. Pero también es importante que hables con María, que intentes tener una conversación sincera sobre tus sentimientos. Explícale tus arrepentimientos y tus intenciones de cambiar. Pero también debes estar preparado para escucharla y respetar sus decisiones, aunque no sean las que esperas.

			Damián miró a Juan, agradecido por su apoyo y consejo.

			—Tienes razón, Juan. Necesito ser paciente y tener una conversación honesta con María. Quizás haya cosas que aún podamos solucionar. No quiero perderla sin haberlo intentado todo.

			Juan asintió y sonrió, mostrando su confianza en su amigo.

			—Eso es lo importante, Damián. No te rindas y lucha por lo que crees que es correcto. Pero recuerda que el amor requiere respeto y comprensión. Escucha a María y, sobre todo, haz lo que sea mejor para ambos.

			Damián asintió, decidido a tener esa conversación con María y a enfrentar las consecuencias de sus acciones.

			—Gracias, Juan. Pero ese no es el único problema. Clara no para de vomitar con el embarazo y me tiene loco con los antojos y, para colmo, el puñetero gato de María se ha escapado.

			Juan suspiró.

			—Madre mía, no das pie con bola… —dijo entre risas.

			—Ya ves… —respondió Damián en un suspiro mientras seguía conduciendo.

		

	
		
			
Capítulo 13

			Marcos se encontraba sentado en su habitación, sosteniendo su teléfono móvil con manos temblorosas. Había recibido una llamada inesperada de María y aún estaba tratando de asimilarlo. Decidió que necesitaba hablar con alguien y su hermano Matías siempre había sido su confidente de confianza. Marcó el número de Matías y esperó ansiosamente a que contestara.

			Después de unos segundos, Matías finalmente respondió.

			—¡Hola, hermanito! ¿Qué tal?

			Marcos notó la calidez en la voz de Matías y eso le dio algo de alivio.

			—Hola, Matías. Tengo algo que contarte y necesito tu consejo.

			—Claro, cuéntame. ¿Qué sucede?

			Marcos inhaló profundamente antes de continuar.

			—María me ha llamado. Y... hemos quedado para vernos mañana.

			Matías dejó escapar un suspiro de sorpresa.

			—¡Eso suena interesante! ¿Y qué van a hacer?

			Marcos se sintió un poco nervioso y avergonzado al responder.

			—Bueno, la verdad es que... quiero pedirle una cita. Pero me da un poco de vergüenza.

			Matías dejó escapar una risita amigable.

			—¡Vaya, hermanito! No te preocupes, eso es normal. Todos nos hemos sentido así alguna vez. Pero debes recordar que tienes mucho que ofrecer. Eres un gran tipo y cualquiera estaría encantado de salir contigo.

			Marcos se sintió reconfortado por las palabras de aliento de Matías.

			—Gracias, Matías. Aprecio tus palabras. Supongo que debería tomar coraje y ser yo mismo. Quiero aprovechar esta oportunidad y ver a dónde nos lleva.

			Matías sonrió al otro lado de la línea.

			—Eso es lo correcto, hermano. Sé tú mismo y diviértete. No te preocupes por el resultado, solo disfruta del momento y ve a donde te lleve. Estoy seguro de que todo saldrá genial.

			Marcos sintió una oleada de confianza y gratitud hacia su hermano.

			—Gracias, Matías. Realmente valoro tu apoyo. Te contaré cómo va todo después de nuestro encuentro.

			—¡Por supuesto! Estaré esperando ansioso para escuchar todos los detalles. Y recuerda, ¡tienes todo mi apoyo! ¡Buena suerte, hermanito!

			Marcos colgó el teléfono, sintiéndose motivado y con una sonrisa en su rostro. Sabía que tenía a un hermano increíble que lo respaldaba en cada paso que daba. Con esa confianza renovada, se preparó para su encuentro con María, emocionado por lo que el futuro pudiera depararles.
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			María y Julia se sentaron en la cocina, preparándose para disfrutar de un tranquilo desayuno juntas. Mientras María vertía el café en las tazas, Julia no pudo evitar notar la sonrisa radiante en el rostro de su amiga.

			—Buenos días, Julia. ¿Has dormido bien? —preguntó María, apenas conteniendo su emoción.

			Julia la miró curiosamente y notó algo diferente en su actitud.

			—Buenos días, María. Sí, dormí bastante bien. Pero ahora cuéntame, ¿qué te tiene tan contenta esta mañana? Pareces más radiante de lo habitual.

			María soltó una risita nerviosa mientras revolvía el café.

			—Bueno, resulta que ayer llamé a Marcos, el bibliotecario guapo, y hemos quedado para vernos hoy.

			Julia dejó caer la cuchara en su tazón con sorpresa.

			—¡Vaya! Eso es emocionante, María. ¿Qué planes tienen? ¿Van a hacer algo en particular?

			María se mordió el labio inferior, pensando en cómo responder. Por un momento, sintió un cosquilleo de nerviosismo.

			—Pues, en realidad, no tengo muchos detalles todavía. Solo hemos quedado en encontrarnos en la biblioteca. Supongo que veremos a dónde nos lleva la conversación.

			Julia asintió con una mirada de complicidad.

			—Entiendo. A veces, las mejores citas son aquellas sin un plan concreto. Te permiten conocer mejor a la otra persona de manera más espontánea. Disfruta del momento y déjate llevar, María.

			María sonrió, agradecida por las palabras de aliento de su amiga.

			—Tienes toda la razón, Julia. Estoy emocionada pero también un poco nerviosa. Solo quiero pasar un buen rato y ver si hay una conexión entre nosotros.

			Julia asintió, dándole un toque de humor a la situación.

			—Recuerda llevar tus encantos literarios contigo. ¡Espero que compartan algunas conversaciones poéticas!

			Ambas rieron, sintiendo la emoción en el aire mientras disfrutaban de su desayuno juntas.

			—Bueno, ¿y qué pasó al final con David? —preguntó con suavidad Julia—. ¿Está bien?

			María dejó la taza en la mesa y miró con tristeza a Julia.

			—Está en cuidados intensivos. Ayer no nos dejaron verlo.

			—Vaya… Espero que se mejore.

			María asintió con un poco de pesar. Aquello enturbiaba su felicidad, pero no quería pensar en ello.

			—Yo también lo espero… —suspiró cogiendo su taza y bebiendo un largo sorbo de café.

			[image: ]

			María se encontraba sentada en su escritorio habitual en la tranquila biblioteca. Las palabras fluían con facilidad mientras sus dedos se deslizaban por su teclado. Estaba inmersa en su mundo de letras y creatividad, disfrutando del momento de inspiración.

			Sin embargo, en un momento de pausa, levantó la mirada y su atención fue captada por una figura distante. A lo lejos, vio a Marcos, el bibliotecario guapo, interactuando con un usuario de la biblioteca. Una sonrisa iluminó su rostro cuando observó cómo Marcos demostraba amabilidad y simpatía en su trato con los demás.

			María sintió un cálido cosquilleo en su interior al verlo allí, en su elemento. Admiraba su capacidad para hacer que los demás se sintieran cómodos y bienvenidos. Era evidente que Marcos disfrutaba su trabajo y se preocupaba por ayudar a quienes acudían a la biblioteca.

			En ese momento, María deseó estar más cerca, deseó poder conversar con él y compartir esos momentos de conexión. Las palabras escritas que fluían de su pluma ahora parecían ser solo una pequeña parte de la historia que quería contar.

			Con una mezcla de emoción y nerviosismo, María decidió cerrar su portátil y levantarse de su escritorio. Caminó con determinación hacia donde estaba Marcos, con la esperanza de poder entablar una conversación y descubrir más sobre ese hombre que despertaba algo especial en ella.

			Mientras se acercaba, su corazón latía un poco más rápido. ¿Estaba lista para dar el siguiente paso en esta historia, lista para explorar las posibilidades que se presentaban ante ella? No lo sabía.

			María se acercó a Marcos con paso decidido, sintiendo cómo las mariposas revoloteaban en su estómago. A medida que se acercaba, los detalles de su rostro se hicieron más evidentes: sus ojos expresivos, su sonrisa amable y esa chispa de curiosidad que parecía irradiar.

			Cuando finalmente llegó junto a él, Marcos levantó la mirada y la vio. Sus ojos se encontraron, y María sintió un instante de conexión en el que el resto del mundo pareció desvanecerse.

			—Hola, Marcos —saludó María, intentando disimular el nerviosismo en su voz.

			Marcos la miró con sorpresa y una pizca de alegría se dibujó en su rostro.

			—Hola, María —respondió, devolviéndole la sonrisa—. Es un placer verte aquí. ¿Cómo puedo ayudarte?

			María tomó una bocanada de aire, reuniendo el coraje para expresar lo que sentía.

			—En realidad, no necesito ayuda bibliotecaria en este momento —dijo, mientras sus mejillas se coloreaban ligeramente—. Me di cuenta de que me gustaría conversar contigo, si estás disponible.

			Marcos pareció intrigado y asintió con amabilidad.

			—Claro, María. Me encantaría conversar contigo —dijo dubitativo—. Había pensado que cuando termine mi turno podríamos ir a tomar un café. ¿Te apetece?

			La respuesta de Marcos hizo que el corazón de María latiera aún más rápido. No esperaba que él sugiriera algo así, pero la idea de compartir un café con él sonaba maravillosa.

			—¡Claro, me encantaría! —respondió, sonriendo ampliamente—. ¿A qué hora terminas tu turno?

			—En media hora —respondió Marcos—. ¿Te parece bien encontrarnos afuera de la biblioteca?

			—Perfecto, estaré allí —dijo María, sintiéndose cada vez más emocionada ante la perspectiva de pasar tiempo con él fuera de la biblioteca—. ¿Era para eso que querías quedar conmigo? —preguntó con curiosidad.

			Marcos se sonrojó levemente.

			—Sí… —de pronto toda su seguridad pareció desaparecer.

			—¡Genial! —exclamó María—. Nos vemos en un rato, así termino de escribir la escena en la que estoy.

			Marcos sonrió y se despidió, regresando a su trabajo en la biblioteca. María volvió a su escritorio, emocionada ante lo que acababa de suceder. No podía evitar sentir que algo especial estaba sucediendo y que había tomado la decisión correcta al dar el siguiente paso en su relación con Marcos.

			El tiempo pareció pasar lentamente mientras María esperaba a que Marcos terminara su turno. Finalmente, llegó la hora acordada y salió de la biblioteca, encontrando a Marcos afuera esperándola.

			—Hola de nuevo, María —saludó Marcos con una sonrisa—. ¿Lista para tomar un café?

			—Sí, vamos —respondió María, sintiéndose un poco nerviosa pero también emocionada ante la idea de pasar tiempo con él.

			Caminaron juntos por la ciudad, hablando de todo y nada a la vez. María descubrió que Marcos era divertido, inteligente y un conversador interesante. Mientras pasaban el rato juntos, María se dio cuenta de que estaba disfrutando de su compañía más de lo que esperaba. Era como si se hubieran conocido desde hacía mucho tiempo y hubieran estado destinados a encontrarse en ese momento y lugar.

			Cuando finalmente terminaron su café, María se despidió de Marcos con una sonrisa en el rostro, sintiendo que había tomado un gran paso en su vida al conocer a alguien tan especial. 

			—Hasta mañana… —dijo María con una amplia sonrisa—. Nos vemos en la biblioteca.

			—Hasta mañana —respondió Marcos y ambos se separaron.
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			Marcos llegó a su apartamento con el corazón aún latiendo aceleradamente por la emoción de su cita con María. Al abrir la puerta, se encontró con la sorpresa de ver a su hermano Matías allí, sentado en el sofá. Sin dudarlo, corrió hacia él y lo abrazó con fuerza.

			—¡Matías! No sabes lo que me ha pasado hoy —exclamó Marcos, lleno de emoción—. Tuve una cita con María y fue increíble.

			Matías sonrió, feliz de ver a su hermano tan emocionado.

			—¡Eso es genial, hermano! Cuéntame todo, no omitas ningún detalle.

			Marcos se sentó junto a Matías y comenzó a relatarle cada momento de su cita con María. Habló de lo bien que se habían llevado, de las risas compartidas, de las historias que intercambiaron y de cómo parecían entenderse a la perfección.

			—Fue como si hubiéramos conocido toda la vida, Matías. Me sentí tan cómodo con ella, como si no hubiera barreras entre nosotros.

			Matías escuchaba atentamente, disfrutando de la emoción de su hermano. Pero no pudo evitar hacerle una pregunta picarona.

			—¿Y la besaste? —preguntó Matías con una sonrisa traviesa.

			Marcos se sonrojó levemente y negó con la cabeza.

			—No, Mati. No nos besamos. Ni siquiera nos tomamos de la mano. Pero no importa, fue una cita maravillosa y quiero llevar las cosas despacio, sin precipitarnos.

			Matías soltó una risa, divertido por la ingenuidad de su hermano.

			—Eres adorable, hermanito. Pero a veces hay que dar el primer paso y ser un poco más audaz. No tengas miedo de tomar la iniciativa y mostrarle tus sentimientos.

			Marcos lo miró con cierta incredulidad, pero también con una chispa de curiosidad en sus ojos.

			—¿Crees que debería besarla en nuestra próxima cita? —preguntó, pensando en las posibilidades.

			Matías asintió con una sonrisa.

			—Si sientes que es el momento adecuado y que ambos están cómodos, no veo por qué no. A veces, un beso puede abrir la puerta a muchas cosas más.

			Marcos reflexionó sobre las palabras de su hermano y se dio cuenta de que tal vez tenía razón. Aunque le daba un poco de miedo dar ese paso, también sabía que no podía dejar que el miedo le impidiera vivir una hermosa historia de amor.

			—Gracias, Matías. Siempre tienes las mejores palabras de sabiduría —dijo Marcos, abrazando a su hermano nuevamente.

			Ambos se rieron, compartiendo un momento especial de hermandad. Matías estaba feliz de ver a su hermano tan emocionado y estaba seguro de que las cosas irían bien entre Marcos y María.

			—Estoy deseando conocer a tu novia —bromeó Matías.

			Marcos se sonrojó y sintió el calor quemándole las orejas.

			—Aún no somos novios…

			—Aún —remarcó Matías y rió entretenido.

		

	
		
			
Capítulo 14

			Pelusa se encontraba tumbado en el cómodo sillón, donde los rayos de sol se filtraban a través de las cortinas y acariciaban su pelaje. El gato cerró los ojos, sintiendo el calor reconfortante sobre su cuerpo mientras disfrutaba de una tranquila tarde en su nuevo hogar.

			La casa estaba en silencio, sin rastros de actividad humana. Pelusa, que aún extrañaba a María, su anterior dueña, comenzaba a acostumbrarse a la nueva rutina y al ambiente sereno que lo rodeaba.

			Mientras se relajaba, el gato dejó que su mente divagara, recordando los días pasados con María y cómo ella solía mimarlo y jugar con él. Aunque extrañaba su compañía y cariño, poco a poco comenzaba a apreciar la calma y el espacio que tenía en su nuevo entorno.

			Pelusa se estiró perezosamente, estirando sus patas delanteras hacia adelante y su trasero hacia atrás, mostrando su flexibilidad felina. Al hacerlo, notó cómo la luz del sol resaltaba los tonos dorados de su pelaje, haciendo que pareciera una verdadera obra de arte en movimiento.

			Mientras se acomodaba nuevamente en el sillón, Pelusa contempló la habitación a su alrededor. Vio sus juguetes dispersos por el suelo y el rascador que había colocado en un rincón, todo especialmente para él. Aunque extrañaba a María y su cariño incondicional, comenzaba a darse cuenta de que aquel lugar también podía ser su hogar.

			La gatosíntesis parecía tener un efecto relajante en Pelusa, permitiéndole disfrutar de la tranquilidad y el confort que su nuevo hogar le ofrecía. Cerró los ojos nuevamente, entregándose por completo al placer de aquel momento.

			A medida que el sol se movía lentamente en el cielo, Pelusa se permitió soñar despierto, imaginando los días venideros en los que encontraría nuevas aventuras y momentos de felicidad. Sabía que, aunque extrañara a María, había un mundo de posibilidades esperándolo en su nuevo hogar.

			Con un suspiro satisfecho, Pelusa se dejó llevar por el suave ronroneo que vibraba en su pecho. Estaba decidido a adaptarse a su nuevo entorno y a encontrar la paz y la alegría en cada rincón de aquel lugar que ahora llamaba hogar.
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			María estaba radiante esa tarde. Llevaba una semana saliendo a tomar café con Marcos y cada encuentro parecía fortalecer su conexión. Pero ese día era especial, iban a ir juntos al teatro a ver una obra de Federico García Lorca, uno de sus autores favoritos. Para María, el teatro era algo que siempre había deseado disfrutar, pero su futuro exmarido, Damián, consideraba que era una pérdida de tiempo y nunca la acompañaba.

			Mientras se preparaba, María se miraba al espejo con entusiasmo y una pizca de nerviosismo. Quería que todo saliera perfecto. Julia, su amiga y confidente, entró en la habitación y la encontró admirando el vestido de noche que se estaba poniendo.

			—María, estás deslumbrante —dijo Julia, sonriendo—. Ese vestido te queda divino.

			María agradeció el cumplido y se acercó a Julia para que la ayudara a abrocharse el vestido. Mientras Julia se ocupaba de los botones, María aprovechó para compartir su emoción.

			—Estoy tan contenta, Julia. Nunca había podido ir al teatro con Damián. Él siempre pensaba que era una pérdida de tiempo y nunca comprendió mi pasión por el arte escénico.

			Julia terminó de abrochar el vestido y se volvió hacia María con una expresión de admiración.

			—Bueno, María, ahora tienes la oportunidad de disfrutar de todas esas cosas que antes te negaban. Te mereces esta alegría y la compañía de alguien como Marcos, que aprecia tus intereses y te hace feliz.

			María asintió, agradecida por tener a Julia a su lado.

			—Tienes razón, Julia. Estoy realmente agradecida de haber encontrado a alguien tan especial como Marcos. Me hace sentir viva de nuevo y me ayuda a descubrir nuevas experiencias. No puedo esperar para compartir esta noche en el teatro con él.

			Julia sonrió con cariño y dio un paso atrás para admirar a María en todo su esplendor.

			—María, estás lista para deslumbrar en el teatro. Disfruta de cada momento y déjate llevar por la magia de la obra y del amor que está creciendo entre tú y Marcos.

			María se miró una última vez en el espejo, sintiéndose segura y lista para enfrentar lo que el destino le tenía preparado. Sabía que esa noche sería especial y que el teatro sería testigo de su conexión con Marcos. Con una sonrisa en el rostro y la confianza en su corazón, María salió de la habitación, lista para disfrutar de una velada inolvidable.

			Héctor estaba en el salón, disfrutando de una película con sus hijos, cuando de repente vio a María salir de la habitación. Sus ojos se iluminaron al verla luciendo aquel hermoso vestido negro.

			María caminó hacia ellos con una sonrisa en el rostro, sintiéndose radiante y segura de sí misma. Ana y Juan no pudieron contener su entusiasmo y la miraron con admiración.

			—¡María, estás increíble! —exclamó Ana emocionada, mientras saltaba del sofá para acercarse a ella—. ¡Ese vestido te queda súper bonito! Estoy segura de que Marcos quedará fascinado contigo. Pareces una estrella de cine clásico.

			Juan asintió con entusiasmo, añadiendo su voz a los elogios.

			—Sí, estás súper sexy. Seguro que Marcos se queda sin palabras cuando te vea.

			María se ruborizó ligeramente ante los cumplidos de los dos adolescentes, sintiéndose halagada y amada.

			—Gracias, chicos. Sus palabras significan mucho para mí. Quiero que esta noche sea especial, y estoy emocionada por compartir esta experiencia con Marcos.

			Héctor, observando a María con una mezcla de asombro y lascivia, no pudo evitar admirar las curvas que le hacía el vestido, aunque decidió mantener sus pensamientos para sí mismo.

			—María, ese vestido te sienta bien —dijo Héctor finalmente, mostrando su apoyo de manera sutil—. Te deseo una velada maravillosa en el teatro. Disfruta cada momento.

			María agradeció a Héctor con una mirada llena de gratitud.

			Con el apoyo de Julia y su familia y la seguridad que le brindaban los elogios de Ana y Juan, María se sintió aún más empoderada. Estaba lista para disfrutar de una noche llena de arte, pasión y la compañía de alguien que realmente valoraba su amor por el teatro.

			—Gracias a todos —dijo María, emocionada—. Los quiero mucho y aprecio todo su apoyo. Voy a disfrutar cada instante de esta noche.

			Con una sonrisa resplandeciente en su rostro y la confianza en su corazón, María se despidió y salió hacia el teatro, lista para vivir una velada inolvidable junto a Marcos.
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			Damián observaba desde la distancia, oculto entre las sombras, mientras veía a María salir de la casa de Julia. Un nudo de emociones se formó en su estómago al verla tan hermosa y radiante. Recordó los momentos que habían compartido juntos y maldijo el haber dejado escapar a alguien como ella.

			La vio abordar un taxi y alejarse lentamente. Sin poder resistirse, Damián decidió seguir el taxi a cierta distancia. No podía contener su deseo de estar cerca de ella, al menos de alguna manera.

			Mientras el taxi avanzaba por las calles de la ciudad, Damián se mantenía a una distancia prudente, asegurándose de no levantar sospechas. Sus pensamientos se inundaron de arrepentimiento y nostalgia. La noche parecía hacerse más oscura a medida que el taxi avanzaba. Damián se cuestionaba si había tomado la decisión correcta al dejar ir a María. Ahora veía el brillo en sus ojos y la felicidad que parecía irradiar junto a alguien más, y eso le dolía profundamente.

			El taxi se detuvo frente a un teatro, y Damián se dio cuenta de que María había llegado a su destino. La vio descender del vehículo con gracia y elegancia y sintió un nudo en la garganta. Sabía que estaba a punto de disfrutar de una velada llena de emociones y pasión, mientras él se quedaba atrás, sin poder formar parte de su vida.

			Con el corazón lleno de melancolía, Damián decidió dar media vuelta y regresar a su solitario mundo. Reconoció que había perdido una joya en María y que no había otra opción más que aceptar las consecuencias de sus acciones pasadas.

			Mientras conducía alejándose del teatro, Damián prometió a sí mismo aprender de sus errores y no dejar escapar el amor y la felicidad en el futuro. Aunque su corazón estuviera roto en ese momento, sabía que era necesario seguir adelante y buscar su propia redención.

			Desde la distancia, Damián observó una última vez el teatro iluminado, donde María estaba a punto de vivir una experiencia que él nunca compartió con ella. Con un suspiro resignado, se alejó lentamente.
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			Damián entró en su casa con el peso de la melancolía impregnado en su rostro. Al cerrar la puerta, su mirada se encontró con Clara, sentada en el sofá, disfrutando de una telenovela y deleitándose con un tazón de palomitas de maíz. La sonrisa de Clara al verlo contrastaba con la tristeza que Damián llevaba consigo.

			—¡Hola, cariño! ¿Cómo te fue hoy? —saludó Clara, con entusiasmo.

			Damián no respondió de inmediato. Sus pensamientos se agolparon en su mente mientras cuestionaba si realmente había valido la pena acostarse con Clara y perder a María, el amor de su vida. Con paso cansado, caminó hacia la cocina, sin prestar mucha atención a la alegría efímera de su compañera.

			En la cocina, Damián abrió la nevera y buscó una cerveza, necesitando ese breve alivio que el alcohol podía ofrecerle. El sonido de la apertura llenó la habitación mientras se servía un barrilito, tratando de calmar la tormenta emocional que lo embargaba.

			Clara, sintiendo la tensión en el aire, decidió acercarse a él, trayendo consigo su tazón de palomitas. Se paró junto a Damián y, con voz suave, intentó romper el silencio.

			—¿Estás bien, amor? Pareces distante.

			Damián tomó un sorbo de su cerveza y suspiró antes de responder, sin mirarla directamente a los ojos.

			—No, Clara, no estoy bien. No puedo evitar preguntarme si todo esto valió la pena, si realmente mereció la pena acostarme contigo y perder a María.

			Clara dejó caer las palomitas, su expresión cambió de alegría a tristeza y preocupación.

			—Lo siento si te hice sentir así. Pero recuerda que fue tu elección, también estabas en esa relación. Yo solo te ofrecí compañía en un momento de vulnerabilidad.

			Damián guardó silencio por un instante, reflexionando sobre las palabras de Clara. Sabía que tenía parte de culpa en la situación que estaba viviendo.

			—Supongo que yo también fui responsable de mis acciones —admitió Damián—. Pero ahora, al ver cómo te veo y recordar lo que perdí con María, me pregunto si alguna vez podré encontrar la felicidad que tuve.

			Clara bajó la mirada, comprendiendo la tristeza en las palabras de Damián.

			—No puedo cambiar el pasado, Damián, pero puedo ofrecerte mi apoyo en el presente. Si necesitas hablar o desahogarte, estoy aquí para escucharte.

			Damián asintió, agradecido por la comprensión de Clara, aunque en su corazón sabía que esa felicidad que tanto anhelaba no se encontraba en ella.

			Con su cerveza en mano, Damián regresó al sofá y se sentó junto a Clara. Aunque su presencia no le brindara la misma calidez y conexión que tenía con María, al menos tenía a alguien con quien compartir sus pensamientos en ese momento de desolación.

			Clara miró a Damián con tristeza, deseando poder consolarlo y encontrar una manera de aliviar su dolor. Extendió una mano hacia él, buscando contacto físico, pero Damián se apartó ligeramente, como si el simple roce fuera demasiado para soportar en ese momento.

			—Damián, entiendo que estés pasando por un momento difícil, pero no podemos seguir así. Necesitamos hablar, expresar lo que sentimos, encontrar una forma de superar esto juntos —dijo Clara, su voz temblorosa.

			Damián levantó la mirada y la observó por un instante, sin decir palabra. Finalmente, suspiró y se levantó del sofá.

			—No sé si podemos superar esto, Clara. La verdad es que no puedo dejar de pensar en María y en lo que he perdido. No puedo seguir adelante sin ella.

			Las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Clara mientras intentaba contener el dolor que sentía al escuchar las palabras de Damián.

			—Damián, yo... Yo te quiero. He estado aquí para ti, esperando que encuentres la forma de sanar. Pero si no puedes ver más allá de María, entonces tal vez sea mejor que te tomes el tiempo que necesites para resolver tus sentimientos.

			Damián apretó los puños con furia, luchando contra la frustración y la confusión que lo invadían.

			—No se trata solo de María, Clara. Se trata de todo lo que he perdido, de las decisiones equivocadas que he tomado. Me pregunto si todo esto ha valido la pena. Si acostarme contigo ha sido algo más que una decisión estúpida.

			Las palabras de Damián hicieron eco en la sala, llenándola de una tristeza abrumadora. Clara se llevó una mano al pecho, tratando de contener el dolor que amenazaba con desbordarse.

			—Si eso es lo que piensas, Damián, entonces no hay mucho más que decir. Te amo, pero no puedo obligarte a quedarte si no es lo que realmente quieres. Ve y resuelve tus sentimientos. Yo estaré aquí, esperando por ti.

			Damián, incapaz de mirarla a los ojos, se dio la vuelta y caminó hacia el dormitorio, dejando a Clara sola en la sala, con el corazón roto y las lágrimas recorriendo su rostro.

			El sonido de la puerta del dormitorio al cerrarse resonó en el silencio de la casa, dejando a Clara sumida en la tristeza y la incertidumbre. Se dejó caer en el sofá, abrazando sus piernas y dejando que las lágrimas fluyeran libremente.

			El camino por delante se presentaba desafiante y lleno de dolor, pero Clara sabía que tenía que encontrar la fuerza para seguir adelante, incluso si eso significaba enfrentar la realidad de que Damián ya no era el hombre que amaba. En ese momento, la telenovela en la televisión parecía distante e irrelevante, ya que su propio drama personal se desarrollaba frente a sus ojos.

		

	
		
			
Capítulo 15

			Marcos estaba parado frente a la imponente puerta del teatro, nervioso y emocionado a la vez. Aquella noche era especial, era su primera cita formal con María y tenía algo muy importante que decirle. Miraba constantemente la hora en su reloj, deseando que el tiempo pasara más rápido y ella llegara pronto. El corazón le latía acelerado mientras se preguntaba si todo saldría como lo había planeado. Quería que aquella velada fuera perfecta, y estaba dispuesto a tomar el siguiente paso en su relación con María. En su mente, había repetido las palabras una y otra vez, preparándose para el momento oportuno.

			Cada vez que alguien se acercaba a la entrada del teatro, Marcos se emocionaba, esperando que fuera María, pero se decepcionaba al darse cuenta de que era solo un transeúnte más. Se mordía el labio inferior y se paseaba de un lado a otro, tratando de mantener la calma y la compostura.

			El sonido de un automóvil se acercó lentamente, y Marcos volteó la cabeza, esperando ver a María bajar de un taxi. Finalmente, sus ojos se iluminaron cuando la vio salir del vehículo, radiante y deslumbrante en su vestido elegante.

			María se acercó a él con una sonrisa en el rostro, y Marcos se quedó sin palabras al verla. Casi olvidó el motivo de su nerviosismo mientras admiraba su belleza. Sin embargo, el recordatorio constante en su mente lo hizo reaccionar rápidamente.

			—¡Hola, María! Estás espectacular esta noche —exclamó Marcos, tratando de ocultar su ansiedad.

			María le devolvió la sonrisa y le dio un abrazo cálido.

			—¡Hola, Marcos! Gracias, tú también te ves increíble. Estoy emocionada por esta cita.

			Marcos se apartó un poco y, mientras se ajustaba el cuello de la camisa, trató de controlar sus nervios.

			—Yo también estoy emocionado, María. Quiero aprovechar esta noche para decirte algo importante. Pero primero, ¿qué te parece si entramos al teatro y disfrutamos de la función?

			María asintió, notando la emoción en los ojos de Marcos. Juntos caminaron hacia la entrada del teatro, y mientras se dirigían hacia sus asientos, Marcos sintió un cosquilleo en el estómago. Sabía que el momento de hacer su propuesta estaba cada vez más cerca.

			Aunque los nervios seguían presentes, Marcos se prometió a sí mismo aprovechar la noche al máximo y encontrar el momento perfecto para expresar sus sentimientos hacia María. La emoción y la incertidumbre se entrelazaban en su mente, pero estaba decidido a convertir aquella cita en un momento inolvidable para ambos.
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			Marcos y María se acomodaron en sus asientos, emocionados por presenciar «La casa de Bernarda Alba» en el teatro. La expectación llenaba el aire mientras esperaban a que las luces se apagaran y la función comenzara.

			Conforme se desvanecía la penumbra y las primeras notas de música llenaban la sala, Marcos y María se sumergieron por completo en el mundo de la obra. La intensidad de la historia y la calidad de las actuaciones los mantuvieron absortos durante toda la representación.

			La tragedia y los conflictos familiares se desarrollaban en el escenario, dejando una huella profunda en los espectadores. Marcos no podía evitar sentir una conexión especial con los personajes y su lucha por la libertad y la autenticidad.

			María, por su parte, estaba cautivada por la forma en que los actores transmitían las emociones, la tensión y la opresión que reinaba en la casa de Bernarda Alba. Cada diálogo y gesto resonaba en su interior, haciéndola reflexionar sobre la opresión y las limitaciones impuestas por la sociedad.

			A medida que la obra avanzaba, Marcos y María intercambiaban miradas significativas, compartiendo la experiencia en silencio. El lenguaje del teatro les permitía sumergirse en un mundo paralelo y entender el mensaje más allá de las palabras.

			Al llegar al clímax de la obra, la tensión se hizo palpable en la sala. Marcos y María se encontraban completamente inmersos en el drama, con los ojos fijos en el escenario, sin parpadear. La trama se desenvolvía ante ellos, generando una montaña rusa de emociones.

			Cuando el telón finalmente cayó y las luces se encendieron, Marcos y María se quedaron en silencio por un momento, asimilando lo que acababan de presenciar. Ambos estaban impactados por la poderosa actuación y la profundidad de la historia.

			Después de unos segundos, se miraron el uno al otro, dejando que las emociones fluyeran entre ellos. Sin decir una palabra, comprendieron que habían compartido una experiencia única y significativa.

			Marcos rompió el silencio con una sonrisa.

			—María, ha sido increíble. Me siento profundamente conmovido por esta obra.

			María asintió conmovida.

			—Sí, ha sido una experiencia impactante. El teatro tiene el poder de hacernos reflexionar y conectar con nuestras emociones de una manera única.

			Ambos sabían que aquel momento había dejado una huella en sus corazones y fortalecido aún más su vínculo. La obra de teatro les había recordado la importancia de la libertad, la autenticidad y el valor de luchar por lo que creen.

			Con una sensación de gratitud y admiración mutua, Marcos y María se pusieron de pie, aplaudiendo junto al resto de la audiencia, agradeciendo a los actores y a la magia del teatro por haberles regalado una noche tan especial.

			Marcos, con una mezcla de emoción y nerviosismo, tomó la mano de María y la guió hacia la salida del teatro. María sintió un escalofrío recorrerla al sentir el contacto tan cercano con Marcos. La conversación fluía entre ellos mientras comentaban la obra y compartían sus impresiones sobre los personajes y las actuaciones.

			—María, quiero que esta noche sea aún más especial. He reservado una mesa en un  restaurante que creo que te puede gustar. Quiero celebrar nuestra conexión y todo lo que hemos compartido hasta ahora —dijo Marcos, mirando a María con ternura.

			María se iluminó de alegría ante la propuesta de Marcos y asintió emocionada.

			—¡Eso suena maravilloso! Estoy realmente emocionada por continuar esta velada tan especial contigo.

			Mientras caminaban por las calles iluminadas, María decidió revisar su teléfono móvil para ver si tenía algún mensaje importante. En ese momento, su mirada se clavó en un único mensaje de Alicia que decía: 

			«David ha muerto».

			Un escalofrío recorrió su espalda y su corazón se llenó de tristeza. Marcos notó el cambio en la expresión de María y se detuvo, preocupado.

			—¿María, todo está bien? Pareces perturbada.

			María tragó saliva y levantó la mirada hacia Marcos, tratando de mantener la calma.

			—Marcos, acabo de recibir un mensaje... David, un… amigo, ha fallecido.

			Marcos quedó sorprendido por la noticia y su rostro reflejó compasión.

			—Lo siento mucho, María. ¿Cómo te sientes?

			María luchó por contener las lágrimas que amenazaban con caer, y su voz temblorosa respondió:

			—Es una noticia impactante. Necesito un momento para procesarlo.

			Marcos comprendió la importancia de ese momento para María y la abrazó con ternura, ofreciéndole su apoyo silencioso. No había palabras que pudieran aliviar su dolor en ese momento, pero estaba dispuesto a estar allí para ella en cada paso del camino.

			—María, puedo entender que necesites tiempo para asimilar esto. Estaré aquí contigo, pase lo que pase. Si necesitas hablar, desahogarte o simplemente estar en silencio, estoy a tu lado.

			María asintió, sintiendo el consuelo en el abrazo de Marcos. Juntos, tomaron la decisión de posponer su cena en el restaurante y optaron por buscar un lugar tranquilo donde María pudiera procesar sus emociones y encontrar la calma que necesitaba en ese momento de duelo.

			Con paso lento pero seguro, se dirigieron hacia un parque cercano, donde se sentaron en un banco bajo la suave luz de la luna. Allí, en ese espacio tranquilo, María dejó que las lágrimas fluyeran mientras Marcos la sostenía, brindándole su amor y su apoyo incondicional en aquel momento de tristeza y pérdida.
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			Pelusa, el adorable gato, se encontraba en el salón de la casa, impaciente por la llegada de su humano. Mientras aguardaba ansiosamente, decidió entretenerse con sus juguetes favoritos que estaban dispersos por el suelo.

			Saltó con agilidad, atrapando una pelota de lana entre sus patitas. La lanzó al aire y la persiguió con entusiasmo mientras rebotaba por la habitación. Su cola se movía de un lado a otro, reflejando su emoción y alegría.

			Después de un rato, Pelusa abandonó la pelota de lana y se dirigió a su ratón de juguete. Lo golpeó con su pata y lo hizo girar sobre el suelo, simulando una caza divertida. Sus ojos brillaban de emoción mientras se entregaba por completo a la diversión.

			Con su energía felina en su máximo esplendor, Pelusa se lanzó sobre una cuerda con plumas. La atrapó con sus garras afiladas y la agitó con entusiasmo. Saltaba y daba vueltas, demostrando su destreza y agilidad en cada movimiento.

			Mientras jugaba, Pelusa no podía evitar pensar en su humano. Se preguntaba cuándo llegaría a casa y cuánto tiempo tendrían para jugar juntos. Su ronroneo se intensificaba con cada pensamiento sobre ese esperado encuentro.

			De repente, el sonido de la puerta principal se escuchó en la casa. Pelusa se detuvo en seco, con las orejas alerta y los ojos fijos en la entrada. Su cola se erizó de emoción mientras se preparaba para recibir a su humano.

			Cuando la puerta finalmente se abrió, Pelusa corrió a toda velocidad hacia su humano, recibiendo un cálido abrazo y unas caricias amorosas. El gato ronroneó con satisfacción y se frotó contra las piernas de su humano, mostrando su felicidad por su regreso.

			Juntos, Pelusa y su humano se dirigieron al salón, donde los juguetes de Pelusa aún estaban esparcidos por el suelo. Su humano se sentó en el sofá y Pelusa saltó a su regazo, listo para continuar su juego interrumpido.

			Mientras Pelusa y su humano jugaban y se divertían juntos, el lazo especial entre ellos se fortalecía. Pelusa sabía que, sin importar cuánto tiempo pasara, siempre habría amor, compañía y juegos esperándolo en su hogar.
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			Clara estaba en casa, ocupada en sus asuntos, cuando de repente escuchó el sonido insistente del timbre de la puerta. Se levantó rápidamente y se dirigió hacia la entrada, curiosa por ver quién estaba llamando a esa hora.

			Al abrir la puerta, se encontró con la presencia de dos agentes de policía, quienes la miraron con seriedad.

			—Buenas tardes, señora. ¿Está Damián López en casa? Necesitamos hablar con él —dijo uno de los policías, mostrando su placa de identificación.

			Clara se sorprendió por la visita inesperada, pero mantuvo la calma y respondió con amabilidad.

			—Lamento decirles que Damián no se encuentra en casa en este momento, pero pueden esperarlo adentro si lo desean. ¿Sucede algo? ¿De qué se trata?

			Los policías intercambiaron una breve mirada antes de responder.

			—Gracias por su oferta, señora. Preferiríamos regresar más tarde y hablar directamente con Damián. Por favor, infórmele que necesitamos hacerle algunas preguntas. Es importante que esté disponible.

			Clara asintió comprensivamente, manteniendo la compostura.

			—Por supuesto, transmitiré el mensaje a Damián. Pueden estar seguros de que estará disponible para responder a sus preguntas. ¿Podrían proporcionarme un número de contacto en caso de que Damián necesite comunicarse con ustedes?

			Uno de los policías le entregó una tarjeta con su nombre y número de teléfono.

			—Aquí tiene, señora. Agradecemos su cooperación. Nos pondremos en contacto nuevamente para programar una cita con Damián.

			Clara asintió una vez más, agradeciendo a los agentes su comprensión y cooperación.

			—Gracias a ustedes. Haré llegar el mensaje a Damián y le informaré sobre su visita. Espero que puedan resolver lo que necesitan. Hasta luego.

			Los policías se despidieron con un gesto de la cabeza y se alejaron de la puerta, dejando a Clara con una mezcla de curiosidad y preocupación. Cerró la puerta detrás de ellos y tomó la tarjeta que le habían dado, asegurándose de guardarla en un lugar seguro.

			Clara se dirigió al interior de la casa, reflexionando sobre la visita de los policías y preguntándose qué podría haber sucedido para que estuvieran buscando a Damián. Aunque no tenía todas las respuestas, estaba decidida a ser un apoyo para su pareja y ayudarlo en lo que pudiera.

		

	
		
			
Capítulo 16

			El salón de la casa de Marcos estaba bañado por una suave luz de la mañana que se filtraba por las cortinas. Matías y Marcos se encontraban sentados en el sofá, compartiendo un momento de tranquilidad mientras conversaban sobre la cita de Marcos con María.

			Matías, con curiosidad evidente en su rostro, rompió el silencio.

			—Oye, Marcos, ¿cómo te fue en tu cita con María anoche? Estoy ansioso por saber cómo fue todo.

			Marcos suspiró, con una expresión ligeramente decepcionada en su rostro.

			—La verdad es que no fue como esperaba. Durante la cita, María recibió la noticia de que un amigo suyo había fallecido. Fue un golpe duro para ella y empañó por completo nuestra velada.

			Matías frunció el ceño, mostrando preocupación por su amigo.

			—Oh, vaya. Lo siento mucho, hermano. Debe haber sido difícil para ambos. ¿Hablaron sobre ello?

			Marcos asintió, recordando la tristeza en los ojos de María.

			—Sí, hablamos de ello. Pasamos la mayor parte del tiempo apoyándonos mutuamente y consolándonos. No era el momento adecuado para hablar de otras cosas, y comprendí que su dolor era lo más importante en ese momento.

			Matías le dio una palmada reconfortante en el hombro a Marcos.

			—Lamento escuchar eso, hermano. Pero a veces la vida nos pone pruebas difíciles y no podemos controlar todas las circunstancias. Seguro que habrá más oportunidades para tener una cita agradable y hablar sobre ser novios. No te desanimes.

			Marcos sonrió agradecido por las palabras de Matías.

			—Gracias, Mati. Aprecio tu apoyo. Sé que hay momentos en la vida en los que las cosas no salen como las planeamos, pero eso no significa que no haya esperanza para el futuro.

			Ambos amigos se sumieron en un breve silencio, reflexionando sobre las complejidades de las relaciones y las adversidades que a veces se interponen en el camino. Matías rompió el silencio nuevamente, esta vez con un tono más animado.

			—Escucha, Marcos, sé que te sientes desanimado ahora, pero estoy seguro de que habrá muchas oportunidades para seguir adelante con María. No te rindas y mantén la esperanza.

			Marcos asintió, sintiendo un atisbo de esperanza en su interior.

			—Tienes razón, Matías. No puedo dejarme llevar por la frustración de un solo momento. Seguiré apoyando a María en estos momentos difíciles y, con el tiempo, espero que podamos retomar nuestra relación en un ambiente más propicio.

			Matías le dio una sonrisa de aliento a Marcos.

			—Eso es lo importante, amigo. Estoy seguro de que podrás superar este obstáculo juntos y construir una relación sólida. No te desanimes y sigue adelante.
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			El día del funeral de David, el ambiente estaba cargado de tristeza y pesar. La iglesia se encontraba llena de personas que, en su mayoría, María no conocía. Entre ellas se encontraban la madre de David, Alicia y algunos amigos cercanos del difunto. María se sentía abrumada por la situación y se aferraba a la idea de despedirse de él en privado.

			Antes de partir hacia la iglesia, Marcos había ofrecido acompañar a María al funeral, consciente de que este era un momento difícil para ella. Sin embargo, María había decidido que prefería enfrentar ese momento sola, con sus propios pensamientos y emociones.

			María al recinto con pasos lentos y la mirada baja, sintiendo el peso de la tristeza y la culpa en cada rincón. La música solemne se mezclaba con los susurros de las personas que compartían palabras de consuelo y recuerdos del difunto.

			A medida que María se adentraba en la iglesia, buscó un lugar donde poder sentarse y reflexionar en silencio. Se sentía abrumada por las emociones y los recuerdos que surgían en su mente y necesitaba un momento de tranquilidad para rendirle su último adiós a David.

			Alicia, al percatarse de la presencia de María, se acercó con paso sigiloso. Sus ojos estaban enrojecidos y su voz temblorosa mientras le hablaba.

			—María, me alegra verte aquí. Sé que no conocías mucho a David, pero estoy segura de que él habría apreciado tu presencia. Le gustabas mucho.

			María asintió, agradeciendo las palabras de Alicia. A pesar de lo que había ocurrido con David, sentía que aquel no era el final adecuado para él.

			—Gracias, Alicia. David era… era un buen… yo quiero honrarlo y despedirme de él —murmuró María con un caos de sentimientos en el pecho.

			Alicia asintió comprensiva y se retiró, dejando a María en su espacio de introspección. Mientras los rezos y las palabras del sacerdote llenaban la iglesia, María cerró los ojos y recordó los momentos buenos compartidos con David: las risas, el rato en el pub, el cine… No quería nublar aquello con lo que después había ocurrido.

			Marcos, que se encontraba en el exterior de la iglesia, respetaba la decisión de María de enfrentar aquel momento sola. Aunque le hubiera gustado estar a su lado y brindarle apoyo, entendía que cada persona necesita procesar el duelo a su manera.

			Observó a través de los ventanales cómo María se mantenía en silencio, sumergida en sus pensamientos y sentimientos. Desde la distancia, deseaba poder aliviar su dolor y brindarle consuelo, pero sabía que respetar su espacio era lo más importante en ese momento.

			El funeral continuó, y María permaneció en su propio recogimiento, honrando la memoria de David en silencio. Las lágrimas rodaban por sus mejillas mientras decía adiós a la persona que una vez fue importante en su vida, pero que ahora solo viviría en sus recuerdos.

			Después de la ceremonia, María se levantó y salió de la iglesia lentamente, con la mirada fija en el suelo. Marcos, que había estado esperando respetuosamente afuera, se acercó a ella con una expresión de preocupación en su rostro.

			—María, ¿estás bien? —preguntó suavemente.

			María levantó la mirada hacia Marcos y, aunque sus ojos estaban enrojecidos y su rostro mostraba tristeza, intentó esbozar una leve sonrisa.

			—Sí, estoy bien. Ha sido un momento difícil, pero necesitaba despedirme a mi manera. Gracias por respetar mi decisión de ir sola.

			Marcos asintió comprensivamente y tomó la mano de María, ofreciéndole su apoyo silencioso.

			—Si necesitas hablar o simplemente estar en compañía, estoy aquí para ti. Quiero que sepas que siempre puedes contar conmigo.

			María agradeció el gesto y apretó la mano de Marcos con suavidad.

			—Gracias, Marcos. Tu apoyo significa mucho para mí. Aunque haya decidido enfrentar este momento sola, valoro tu presencia y tu comprensión.

			Juntos, caminaron en silencio por el camino que llevaba lejos de la iglesia, dejando atrás los recuerdos del funeral.
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			Julia se acercó a María con una sonrisa entusiasta en su rostro, llevando su bolso de gimnasio en el hombro.

			—¡María! ¿Te gustaría venir al gimnasio conmigo esta tarde? Sería genial tener compañía y así nos despejamos un poco.

			María, con una expresión apática en su rostro, miró a Julia y suspiró.

			—No estoy de humor para el gimnasio, Julia. Creo que prefiero quedarme en casa y descansar.

			Julia frunció el ceño levemente, preocupada por la actitud desganada de su amiga.

			—Comprendo que no te sientas muy animada, pero el ejercicio podría ayudarte a despejar la mente y a sentirte mejor. Además, pasar tiempo juntas siempre es agradable.

			María negó con la cabeza, manteniendo su postura.

			—Lo siento, Julia, pero hoy no me apetece. Necesito un poco de tiempo a solas y estar en casa. Gracias por invitarme, pero prefiero quedarme aquí.

			Julia asintió, respetando la decisión de María, aunque con cierta preocupación en su mirada.

			—Está bien, María. Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme. No dudes en llamarme si necesitas algo. Espero que puedas encontrar la paz que buscas.

			María asintió brevemente, agradeciendo el gesto de Julia.

			—Gracias, Julia. Aprecio tu comprensión. Disfruta tu entrenamiento y nos vemos más tarde.

			Julia asintió con una sonrisa forzada y se despidió de María antes de dirigirse hacia la puerta.

			—Cuídate, María. Nos vemos más tarde.

			María observó cómo Julia salía de la casa y cerraba la puerta tras de sí. Un sentimiento de soledad la invadió, pero también sabía que necesitaba ese tiempo a solas para reflexionar y encontrar el equilibrio emocional que buscaba.

			Decidió caminar hacia la sala de estar y se dejó caer en el sofá, permitiéndose un momento de tranquilidad. Aunque se sentía algo culpable por no haber aceptado la invitación de Julia, sabía que era importante escuchar su propia voz interior y respetar sus necesidades en ese momento.

			Con el tiempo a su favor, María se permitió relajarse y reconectar consigo misma. Sabía que, eventualmente, encontraría la energía y el estado de ánimo adecuado para retomar su rutina de ejercicios o disfrutar de la compañía de sus amigas, pero por ahora, necesitaba este tiempo para sí misma.
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			Damián caminaba por los pasillos de la comisaría, sintiendo un nudo en el estómago. Los dos agentes de policía lo estaban esperando en una sala de interrogatorios para hacerle algunas preguntas relacionadas con el incidente ocurrido el miércoles 12 de abril a las 23:00, el día y la hora en que tuvo el trágico accidente en el que atropelló a David.

			Al entrar a la sala, Damián se sentó frente a los agentes, quienes llevaban a cabo la investigación con seriedad. El ambiente estaba cargado de tensión y expectación. Uno de los agentes comenzó a hablar.

			—Buenas tardes, señor Damián. Estamos aquí para hablar sobre el incidente del miércoles 12 de abril a las 23:00. Necesitamos que nos proporcione información sobre su paradero en ese momento.

			Damián se estremeció al escuchar la pregunta, consciente de la gravedad de la situación. Trató de mantener la calma y responder con seguridad.

			—Ese día, a esa hora, estaba en casa con mi compañera de piso. No salí en ningún momento.

			El otro agente tomó notas mientras el primero continuaba con las preguntas.

			—Entiendo. ¿Su compañera de piso puede corroborar su declaración?

			Damián asintió, aliviado de tener a alguien que pudiera respaldar su coartada.

			—Sí, ella puede confirmar que estuve en casa esa noche. Podemos proporcionar su nombre y datos de contacto si es necesario.

			Los agentes intercambiaron una mirada y tomaron nota de la información. Sin embargo, no dejaron de ser cautelosos en su enfoque.

			—Comprendemos, señor Damián. En ese caso, necesitaremos verificar algunos detalles adicionales. ¿Podría acompañarnos para inspeccionar su vehículo?

			Damián sintió un escalofrío recorriendo su espalda al escuchar esa petición. Sabía que el estado de su coche podría tener implicaciones en el caso.

			—Por supuesto, puedo mostrarles mi coche. Está estacionado afuera. Siguanme, por favor.

			Damián se puso de pie y condujo a los agentes hasta el estacionamiento, donde su coche estaba estacionado. Los agentes inspeccionaron minuciosamente el vehículo, tomando fotografías y anotando cualquier detalle relevante.

			Durante todo el proceso, Damián se mantuvo en silencio, observando con preocupación cada movimiento de los agentes. Se preguntaba qué conclusiones podrían sacar de la inspección y cómo eso afectaría su situación.

			Después de unos minutos, los agentes parecieron satisfechos con su inspección y volvieron a la sala de interrogatorios.

			—Gracias por su cooperación, señor Damián. Analizaremos los datos obtenidos y nos pondremos en contacto si tenemos más preguntas o necesitamos más información.

			Damián asintió, sintiéndose aliviado de que la parte más tensa del interrogatorio hubiera terminado, al menos por el momento.

			—Gracias a ustedes por su trabajo. Estoy dispuesto a colaborar en todo lo que sea necesario para esclarecer este incidente.

			Con un gesto de despedida, los agentes permitieron que Damián abandonara la comisaría. 

		

	
		
			
Capítulo 17

			Julia se encontraba tumbada en la cama, disfrutando de un momento de relajación, cuando el teléfono de Héctor comenzó a vibrar en la mesita de noche. Curiosa, decidió cogerlo para ver quién le enviaba un mensaje en ese momento.

			Al desbloquear el teléfono, Julia no pudo evitar sentir una punzada de sorpresa y preocupación al ver que Héctor había estado enviando fotografías de María en un grupo de WhatsApp. Intrigada, decidió echar un vistazo a las imágenes para ver de qué se trataba.

			La mayoría de las fotografías parecían ser inocentes, momentos cotidianos compartidos entre amigos. Sin embargo, a medida que Julia se desplazaba por la conversación, su rostro se fue llenando de consternación al descubrir algunas imágenes que habían sido tomadas a escondidas.

			Su corazón se aceleró al ver fotografías de María mientras se vestía o estaba en la ducha, momentos íntimos y privados que nunca deberían haber sido capturados de esa manera. Julia sintió una mezcla de indignación y tristeza al darse cuenta de la falta de respeto y privacidad que esas fotografías representaban.

			En ese momento, Héctor entró en la habitación y se dio cuenta de que Julia estaba viendo su teléfono. La expresión en su rostro cambió rápidamente de sorpresa a preocupación.

			—Julia, yo... lo siento, no deberías estar viendo eso. —dijo Héctor, tratando de justificarse mientras intentaba arrebatarle el teléfono.

			Julia apartó el teléfono de su alcance, mirándolo con una mirada severa y decepcionada.

			—¿Qué es esto, Héctor? ¿Por qué hay fotografías de María en tu teléfono? ¿Y por qué las estás compartiendo en un grupo de WhatsApp?

			Héctor, con una expresión culpable, se sentó junto a Julia en la cama, buscando las palabras adecuadas para explicarse.

			—Julia, lo siento mucho. No debí haber tomado esas fotografías ni mucho menos compartirlas. Fue una falta de respeto hacia María y hacia nuestra relación. Fue una estupidez, y estoy profundamente arrepentido.

			Julia lo miró con ojos entristecidos, sintiendo una profunda decepción en su interior.

			Héctor se sentía avergonzado de que lo hubiesen descubierto y temeroso de lo que haría Julia a continuación.

			Julia se tomó un momento para procesar la situación, sintiendo una mezcla de ira y tristeza en su interior. Finalmente, decidió que era mejor tomar distancia en ese momento.

			—Necesito tiempo para reflexionar sobre esto, Héctor. Necesito saber si puedo perdonarte y si nuestra relación puede superar algo así. Por ahora, creo que es mejor que nos tomemos un tiempo separados.

			Héctor asintió, comprendiendo la gravedad de la situación.

			Ambos se quedaron en silencio, envueltos en una atmósfera cargada de decepción y desilusión. Julia se levantó de la cama y salió de la habitación, dejando a Héctor solo con sus pensamientos y el peso de sus acciones.
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			En el salón de la casa, Julia se acercó a María con determinación en su mirada. Había tomado una difícil decisión y estaba decidida a seguirla adelante.

			—María, necesito que te vayas de esta casa —dijo Julia con seriedad.

			María, sorprendida por las palabras de Julia, frunció el ceño y preguntó con confusión:

			—¿Qué quieres decir, Julia? ¿He hecho algo que te haya incomodado?

			Julia suspiró, evitando el contacto visual directo con María.

			—No voy a entrar en detalles, pero hay razones personales por las que creo que es mejor que te vayas. No puedo seguir compartiendo este espacio contigo.

			María, visiblemente afectada por la noticia, buscó una explicación más clara.

			—Julia, por favor, necesito saber qué ha sucedido. Si he hecho algo mal, puedo intentar solucionarlo. No quiero irme sin saber por qué.

			Julia sacudió la cabeza con firmeza.

			—No voy a darte más detalles, María. Es una decisión que he tomado y debes respetarla. No quiero prolongar esta situación más de lo necesario. Quiero que te vayas cuanto antes.

			María luchó por contener las lágrimas que amenazaban con brotar de sus ojos. No podía entender qué había sucedido para que Julia tomara esa determinación.

			—Julia, por favor, solo necesito una explicación. Si he hecho algo mal, quiero disculparme y arreglarlo. No quiero irme sin saber qué ha ocurrido.

			Julia se mantuvo firme en su postura.

			—No voy a decirte más, María. Esta es mi decisión y debes aceptarla. Tienes que buscar otro lugar para vivir y dejar esta casa.

			María asintió, sintiéndose impotente ante la falta de explicación de Julia. Aunque dolida, decidió que no podía obligar a alguien a quedarse si no quería.

			—Está bien, Julia. Si eso es lo que realmente quieres, buscaré otro lugar para vivir. Solo espero que algún día puedas decirme lo que realmente ha pasado.

			Julia asintió sin decir una palabra más. Sabía que su decisión era difícil de aceptar, pero estaba decidida a mantener sus motivos en privado.

			María se retiró lentamente de la sala, con el corazón lleno de tristeza y preguntas sin respuesta. 
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			María caminaba por la concurrida calle, con una sensación de incertidumbre y tristeza en su interior. Había salido de casa después de la inesperada petición de Julia de abandonar el hogar que habían compartido. Ahora, se encontraba frente a una agencia inmobiliaria, buscando un nuevo lugar donde comenzar de nuevo.

			Al entrar a la agencia, el sonido de las conversaciones y el tintineo de los teléfonos llenaban el ambiente. María se acercó al mostrador y esperó su turno, sintiendo un nudo en el estómago.

			Cuando llegó su turno, una agente inmobiliaria sonriente se acercó a ella.

			—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó la agente.

			María intentó sonreír a pesar de la preocupación que la embargaba.

			—Estoy buscando un apartamento para alquilar. Necesito algo pequeño, con una habitación.

			La agente asintió y comenzó a buscar en su base de datos.

			—Tenemos varias opciones que podrían ajustarse a tus necesidades. ¿Tienes algún rango de precio en mente?

			María suspiró, sintiendo un peso en el pecho. Sabía que sus ahorros no eran suficientes para cubrir una entrada o depósito.

			—La verdad es que no cuento con mucho dinero para la entrada. Me preocupa no poder permitírmelo.

			La agente le dedicó una mirada comprensiva.

			—Entiendo tu preocupación. A veces es complicado reunir el dinero necesario para la entrada. ¿Has considerado solicitar un préstamo o buscar algún apoyo financiero?

			María bajó la mirada, sintiéndose abrumada por la situación.

			—No sé a quién acudir. No tengo familiares cercanos y no quiero ser una carga para mis amigos.

			La agente asintió, mostrando empatía.

			—Comprendo tu situación, pero te sugiero que explores todas las opciones disponibles. Quizás haya programas de ayuda o préstamos para personas en tu situación. No dudes en informarte y buscar apoyo.

			María agradeció el consejo. Sabía que necesitaba hacer algo para conseguir el dinero suficiente y no quedarse en la calle. Salió de la agencia inmobiliaria con un determinación renovada, decidida a buscar soluciones y encontrar un nuevo hogar.

			Con el teléfono en la mano, María comenzó a investigar sobre programas de ayuda financiera y préstamos disponibles para personas en su situación. Sabía que no sería fácil, pero estaba dispuesta a luchar por su independencia y encontrar un lugar al que llamar hogar.

			La tarde pasó entre llamadas y búsquedas en línea. María se dio cuenta de que había más recursos de los que inicialmente había pensado, y poco a poco, su esperanza comenzó a renacer.
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			Marcos estaba trabajando en la tranquila biblioteca, ordenando unos libros rodeado de estanterías. Pero algo no estaba bien. Había llegado la hora en la que María solía llegar para trabajar en su libro, pero ella aún no se encontraba allí. Miraba el reloj una y otra vez, preocupado por su ausencia.

			Desde su asiento, podía ver el escritorio vacío donde María solía sentarse. Su portátil, sus notas y su taza de café no estaban presentes. La silla desocupada parecía hablarle de la ausencia de su compañera.

			La preocupación crecía en el interior de Marcos. Conocía lo puntual que solía ser María, y su ausencia era inusual. Pensó en las posibilidades: ¿habría ocurrido algo? ¿Estaría enferma?

			Decidió concentrarse en su trabajo, pero su mente estaba ocupada por el bienestar de María. No podía evitar mirar el teléfono, pensando en llamarla y asegurarse de que todo estaba bien. Sin embargo, decidió esperar a que terminara su sesión en la biblioteca.

			Los minutos parecían eternos mientras seguía trabajando, su atención dividida entre sus tareas y su preocupación por María. Finalmente, cuando llegó al final de su trabajo, sintió un alivio momentáneo y tomó su teléfono.

			Marcos marcó el número de María y esperó ansiosamente mientras el tono de llamada resonaba en su oído. Deseaba escuchar su voz y asegurarse de que estaba bien.

			Después de unos segundos, la llamada pasó a buzón de voz. Marcos se inquietó aún más. No era habitual que María no contestara sus llamadas. Sin dudarlo decidió enviarle un mensaje y esperar a que respondiera.

			«María, estoy en la biblioteca y noté que no viniste. Me preocupa que algo haya sucedido. Por favor, llámame en cuanto puedas para asegurarme de que estás bien. Cuídate».

			Guardó el teléfono y suspiró, sintiéndose impotente ante la incertidumbre. Esperaba que María estuviera bien y que todo tuviera una explicación simple. Mientras tanto, solo le quedaba esperar a que ella regresara su llamada y aliviar sus preocupaciones.
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			María estaba sentada en la pequeña habitación del motel, rodeada por una atmósfera cargada de tristeza y confusión. Aquel lugar le resultaba familiar, pero esta vez su estancia no tenía la misma emoción de libertad que había sentido la primera vez que estuvo allí.

			Las lágrimas caían silenciosamente por sus mejillas mientras su mente intentaba procesar lo ocurrido. No se esperaba que Julia la hubiera echado de casa de esa manera, sin darle explicaciones claras. Se sentía desorientada y herida, preguntándose qué habría hecho para merecer tal rechazo.

			En su interior, había una mezcla de emociones. La tristeza era abrumadora, ya que sentía la pérdida de una amistad que consideraba sólida y significativa. También se sentía confusa, incapaz de comprender las razones detrás de la expulsión abrupta de su hogar temporal.

			La soledad en aquella habitación de motel la envolvía, haciéndole añorar el calor y la comodidad del lugar que solía considerar su hogar. Sentía nostalgia por los momentos compartidos con Julia y la sensación de pertenencia que ahora se había esfumado.

			La incertidumbre se apoderaba de ella, ya que no sabía qué camino tomar a partir de ese momento. La idea de buscar un nuevo lugar para vivir y enfrentarse a la soledad la abrumaba. Se preguntaba si encontraría un lugar donde se sintiera acogida y segura una vez más.

			Pero en medio de la tristeza y la confusión, María también albergaba una chispa de determinación. Sabía que no podía permitir que la expulsión y la incomprensión la definieran. Se recordó a sí misma que era fuerte y capaz de enfrentar los desafíos que se le presentaran.

			Respiró hondo y secó sus lágrimas, tratando de recobrar la calma. Aunque no tenía todas las respuestas en ese momento, se aferró a la esperanza de que el tiempo traería claridad y resolución. Estaba decidida a encontrar su camino y construir una vida en la que se sintiera feliz y en paz.

			En ese momento su teléfono vibró y recibió el mensaje de Marcos. Sonrió al leer que se preocupaba por ella y decidió llamarlo.

			María sacó su teléfono del bolsillo y marcó el número de Marcos. La voz de él sonó reconfortante al otro lado de la línea, lo cual hizo que una pequeña chispa de esperanza se encendiera dentro de María.

			—Marcos, gracias por preocuparte por mí —dijo María con voz temblorosa pero agradecida—. Estoy pasando por un momento difícil y estoy un poco perdida en este momento. No sé qué hacer ni a dónde ir.

			Marcos escuchó atentamente, comprendiendo la angustia en la voz de María. 

			—María, estoy aquí para apoyarte en lo que necesites. No tienes que pasar por esto sola. ¿Por qué no nos encontramos en algún lugar tranquilo y hablamos sobre lo que ha sucedido?

			María asintió, agradecida por el apoyo de Marcos. 

			—Eso suena bien. Necesito desahogarme y entender qué ha sucedido. ¿Podemos encontrarnos en el café de siempre en una hora?

			—Claro, estaré allí —respondió Marcos con ternura en su voz—. Recuerda que estoy aquí para ti, pase lo que pase. Juntos encontraremos una solución y te ayudaré a encontrar un nuevo lugar si eso es lo que necesitas.

			María suspiró aliviada. Aunque su situación seguía siendo incierta, saber que contaba con el apoyo de Marcos le daba fuerzas para seguir adelante. Agradeció a Marcos y colgó el teléfono.

			En ese momento, María decidió que no dejaría que la adversidad la derrotara. A pesar de las dificultades y la confusión, estaba decidida a encontrar su camino y construir una vida en la que pudiera encontrar felicidad y paz una vez más.

			Con un nuevo destello de esperanza en su mirada, María se levantó de la cama del motel y se preparó para enfrentar lo que viniera. Sabía que el camino no sería fácil, pero estaba lista para luchar por su felicidad y reconstruir su vida.

			Cerró la puerta de la habitación del motel detrás de ella, dejando atrás la tristeza y la confusión. Se dirigió hacia el futuro con determinación, sabiendo que tenía a alguien como Marcos a su lado para apoyarla en cada paso del camino. Juntos, enfrentarían los desafíos y encontrarían un nuevo comienzo.

		

	
		
			
Capítulo 18

			María llegó al café y buscó con la mirada a Marcos. Lo encontró sentado en una mesa apartada, con una taza de café frente a él. Una mezcla de gratitud y nerviosismo la invadió mientras se acercaba.

			Marcos levantó la vista y su rostro se iluminó al ver a María. Se puso de pie y le ofreció una sonrisa cálida. 

			—María, me alegra verte —dijo mientras la abrazaba suavemente.

			Ella correspondió al abrazo, sintiendo cómo su ansiedad comenzaba a disminuir. 

			—Gracias por estar aquí para mí, Marcos. Significa mucho para mí en este momento.

			Ambos tomaron asiento y un camarero se acercó para tomar el pedido de María. Después de un breve momento de silencio, Marcos tomó la iniciativa y preguntó con suavidad: 

			—¿Cómo estás? ¿Qué ha sucedido?

			María respiró profundamente antes de comenzar a contarle a Marcos lo que había ocurrido con Julia y su repentina expulsión de la casa. Expresó su confusión y tristeza, compartiendo sus emociones y las dudas que la asediaban.

			Marcos la escuchó atentamente, sin interrumpir. Miraba a María con comprensión y empatía, sabiendo lo difícil que debía ser para ella enfrentar tal situación. Una vez que María terminó de hablar, él tomó su mano con suavidad.

			—Siento mucho que hayas pasado por esto, María —dijo Marcos con sinceridad—. Es comprensible que te sientas perdida y confundida en este momento. Pero quiero que sepas que no estás sola. Estoy aquí para apoyarte y ayudarte en lo que necesites.

			María asintió, agradecida por el apoyo de Marcos. 
—Gracias, Marcos. Tu apoyo significa mucho para mí. No sé qué hacer ahora ni dónde ir.

			Marcos le sonrió con ternura. 

			—Primero, vamos a encontrar una solución para tu vivienda. No te preocupes por el dinero de la entrada, puedo ayudarte con eso. Quiero que te sientas segura y cómoda.

			Los ojos de María se llenaron de gratitud mientras miraba a Marcos. 

			—No sé cómo agradecerte lo suficiente, Marcos. No esperaba encontrar tanta generosidad y apoyo en un momento como este.

			Marcos le dio una sonrisa reconfortante. 

			—María, eres alguien… importante para mí. Estoy aquí para ti, siempre. Ahora, hablemos sobre tus opciones de vivienda y veamos qué podemos hacer para encontrar un lugar donde te sientas en casa.

			La conversación continuó mientras María y Marcos exploraban diferentes opciones para el alojamiento de María. Juntos, investigaron páginas de búsqueda de apartamentos y revisaron los requisitos y precios. Marcos se aseguró de que María se sintiera involucrada en cada decisión, respetando sus preferencias y necesidades.

			María se sentía agradecida por tener a Marcos a su lado en ese momento. Su apoyo y comprensión le daban fuerzas para enfrentar la incertidumbre del futuro. Sentía que había encontrado un verdadero amigo en él, alguien en quien podía confiar plenamente.

			Después de discutir varias opciones, finalmente encontraron un apartamento pequeño pero acogedor que se ajustaba a las necesidades de María. Estaba ubicado en una zona tranquila y tenía una renta asequible. Ambos compartieron un sentimiento de alivio al encontrar una solución viable.

			Marcos se ofreció a acompañar a María a visitar el apartamento y hablar con el propietario. Quería asegurarse de que todo estuviera en orden y que María se sintiera segura durante el proceso de alquiler. Juntos, trazaron un plan para preparar los documentos necesarios y organizar la mudanza.

			A medida que avanzaba la conversación, la tristeza y confusión que María había llevado consigo comenzaron a disiparse gradualmente. La presencia de Marcos y su apoyo constante le daban la fuerza y la determinación para superar los desafíos que tenía por delante.

			Después de una larga charla, María agradeció a Marcos por estar allí y por todo lo que estaba haciendo por ella. Sabía que tenía alguien que la acompañaría en cada paso del camino y la ayudaría a reconstruir su vida.

			—De todos modos, María —dijo de pronto Marcos armándose de valor—, no deberías volver al motel. Mi casa es pequeña, pero tengo un sofá… y no creo que tardemos mucho en conseguirte un apartamento.

			María lo miró asombrada y se echó a reír.

			—¿Me estás invitando a que duerma en tu sofá? —preguntó fingiendo escandalizarse, poniendo una mano en su pecho para acentuar su indignación.

			Marcos se sintió acorralado y se sonrojó.

			—No, no, ¡claro que no! El que dormirá en el sofá soy yo —se excusó lo más rápido que pudo.

			María se echó a reír.

			—Anda, tonto, ya te había entendido. Y aunque tuviese que dormir en tu sofá, es muy amable por tu parte, pero no te preocupes. Serán solo unos días, y ya tengo pagada la habitación del motel para el resto de la semana.

			Marcos asintió comprensivo.
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			María se encontraba tumbada en la cama del motel, con la mente llena de pensamientos sobre Marcos. Su suave sonrisa revelaba la calidez y la dulzura que sentía al recordar los momentos que habían compartido juntos.

			Cerró los ojos y revivió en su mente la conversación en el café. Recordó cómo Marcos la escuchó atentamente, cómo la reconfortó y le ofreció su apoyo incondicional. La forma en que tomó su mano con ternura y le aseguró que no la dejaría sola en ese difícil momento.

			Sus pensamientos se volvieron hacia los gestos amables y los pequeños detalles que habían caracterizado su relación. La forma en que él siempre estaba ahí para ella, dispuesto a ayudarla en cualquier situación. Recordó las risas compartidas, las conversaciones profundas y el apoyo mutuo que habían encontrado el uno en el otro.

			Un sentimiento de gratitud la inundó. Se sentía afortunada de tener a alguien como Marcos en su vida, alguien tan encantador y dulce. Pensó en lo reconfortante que era poder contar con su apoyo, especialmente en los momentos difíciles en los que se encontraba ahora.

			María se permitió soñar con un futuro en el que Marcos fuera parte de su vida de una manera más profunda. Imaginó las sonrisas compartidas, las aventuras juntos y el apoyo mutuo en cada paso del camino. Se preguntó si ese sentimiento que crecía en su corazón era algo más que amistad.

			Se preguntó cómo sería sentir sus manos en su cuerpo, acariciando su pecho y sus muslos con pasión. Cerró los ojos y metió su mano dentro del pantalón de pijama que llevaba puesto. Imaginó que sus dedos eran los de Marcos, acariciando su clítoris con suavidad y ternura. Parecía ese tipo de chicos, el tipo de chicos que se preocupa más por el placer de su compañera que por el suyo propio. Se preguntó cómo sería estar con alguien así. Damián siempre había sido exigente durante el sexo y se había hecho lo que él había querido. Con la otra mano acarició sus pezones debajo de la camiseta, imaginando los dedos de Marcos. Sonrió. Aquello era más que agradable y se preguntó si el sexo con él sería así. Se lo imaginó susurrándole poesía mientras la amaba. Acarició con más ritmo su clítoris comenzando a sentir calor y humedad en su vagina. Deseaba sentir a Marcos dentro de ella. Sus dedos se agitaron con más velocidad, empapándose al deslizarse a su interior. Estaba cálida, apretada y mojada imaginando que sus dedos eran el pene de Marcos. Con suavidad los introdujo lo más hondo que pudo y comenzó a moverlos con suavidad adentro y afuera, acompañando el movimiento con sus caderas. Su teléfono comenzó a sonar. Lo ignoró. Tan solo siguió masturbándose con suavidad, amándose. El vaivén de sus dedos y caderas se intensificó con cada vez que repetía el nombre de Marcos, aumentando la tensión dentro de ella. Deseaba liberarla, deseaba estar con él. Su vientre se tensó al sentir una corriente eléctrica recorrer su cuerpo y gimió dejando salir toda la tensión de una vez y un fino chorro de líquido que empapó sus bragas. Abrió los ojos y miró el techo. Sonrió como una adolescente con su primer amor.

			Su teléfono volvió a sonar. Era Alicia.

		

	
		
			
Capítulo 19

			Era sábado por la mañana y María había quedado con Alicia para desayunar en su lugar favorito. Ambas se sentaron en una mesa cerca de la ventana, disfrutando del aroma del café recién hecho y de la animada atmósfera del lugar.

			Alicia miró a María con preocupación en los ojos y le preguntó con ternura: 

			—¿Cómo te encuentras, María? ¿Cómo va todo con el divorcio?

			María suspiró y tomó un sorbo de su café antes de responder. 

			—He presentado los papeles del divorcio, así que ese proceso ya está en marcha. Pero, la verdad, me siento dolida por otras razones... —admitió con sinceridad.

			Alicia asintió comprensivamente. 

			—Entiendo, María. Los divorcios pueden ser difíciles y emocionalmente agotadores. Pero, ¿a qué te refieres con «otras razones»? ¿Ha pasado algo más?

			María miró a Alicia, sintiendo una mezcla de tristeza y nostalgia en su interior. 

			—Mi exmarido ha perdido a nuestro gato, Pelusa. Era un miembro muy querido de nuestra familia. Lo teníamos desde hacía mucho tiempo.

			Alicia frunció el ceño, mostrando preocupación.

			—Oh, María, lo siento mucho. Perder una mascota puede ser devastador. ¿Hace cuánto tiempo que tenías a Pelusa?

			María dejó escapar un suspiro y miró a Alicia con cariño. 

			—Teníamos a Pelusa desde que era solo un pequeño gatito. Él se convirtió en parte de nuestra vida cotidiana, en parte de nuestra familia. Era como un hijo para mí.

			Alicia bajó la mirada, entendiendo el vínculo especial que se había creado entre María y Pelusa. 

			—Lo lamento muchísimo, María. Pelusa parece importante para ti. ¿Por qué no lo llevaste contigo cuando te fuiste de la casa?

			María suspiró y se encogió de hombros. 

			—Me hubiera encantado llevármelo conmigo, pero en ese momento no tenía un lugar fijo en el que vivir. No quería que Pelusa se sintiera incómodo o inseguro en un nuevo entorno. Pensé que sería mejor dejarlo en la casa que siempre había conocido.

			Alicia apoyó su mano en la de María, mostrando empatía. 

			—Entiendo tu decisión, María. Seguro que fue difícil dejar a Pelusa atrás, pero lo hiciste pensando en su bienestar. Estoy segura de que él también te extraña.

			María asintió, agradecida por el apoyo de Alicia. 

			—Sí, extraño mucho a Pelusa. Pero estoy tratando de enfocarme en construir una nueva vida para mí y encontrar un lugar estable para poder tenerlo conmigo de nuevo. Pelusa siempre tendrá un lugar especial en mi corazón y espero poder recuperarlo pronto. He puesto mensajes en varios grupos de animales perdidos a ver si alguien lo encuentra y me lo devuelve, pero los gatos son siempre difíciles.

			Las dos amigas se quedaron en silencio por un momento, compartiendo un momento de comprensión mutua. Sabían que el camino de María no era fácil, pero estaban ahí para apoyarla en cada paso del camino, incluido el dolor de la pérdida de Pelusa.

			Juntas, continuaron disfrutando de su desayuno, encontrando consuelo en la amistad y la camaradería que compartían. 
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			Damián caminaba por la calle cuando sus ojos se encontraron con una tienda de mascotas. Un cartel en el escaparate anunciaba la llegada de una nueva camada de gatitos. Un destello de esperanza iluminó su rostro mientras pensaba en María y en la posibilidad de encontrar una manera de reconectar con ella.

			Decidió entrar a la tienda y, al hacerlo, fue recibido por un coro de maullidos y ronroneos. Observó cuidadosamente a los pequeños gatitos jugando en su espacio, hasta que uno en particular capturó su atención. Era un gatito de aspecto similar al querido Pelusa.

			Damián se acercó al gatito y se agachó para acariciar su suave pelaje. Una mezcla de emociones se agitaba en su interior mientras contemplaba al pequeño felino. Pensó en cómo Pelusa había sido un vínculo importante entre él y María, y se preguntó si este gatito podría ayudar a sanar la brecha que se había formado entre ellos.

			Sin pensarlo dos veces, Damián tomó la decisión de llevarse al gatito a casa. Creyó que, tal vez, al presentarle a María a esta adorable criatura, podría abrir una puerta para la reconciliación. Tal vez, al ver la semejanza con Pelusa, María encontraría un atisbo de lo que habían perdido.

			Pagó por el gatito y recibió una pequeña caja con los suministros necesarios para su cuidado. Salió de la tienda con el corazón lleno de esperanza y una determinación renovada. Sabía que recuperar la confianza de María sería un camino largo y difícil, pero estaba dispuesto a intentarlo.

			Con el gatito en brazos, Damián se dirigió a casa con una mezcla de emoción y nerviosismo. Tenía la esperanza de que este nuevo miembro de la familia pudiera marcar un nuevo comienzo para él y María. Estaba decidido a hacer todo lo posible para reparar el daño y reconstruir lo que una vez tuvieron.

			Mientras caminaba por las calles, sosteniendo al pequeño gatito en sus manos, Damián imaginaba el momento en que María vería al gatito. Esperaba que su presencia despertara en ella los recuerdos de los momentos felices que compartieron junto a Pelusa y que la hiciera reconsiderar la posibilidad de un futuro juntos.

			Con el corazón lleno de esperanza, Damián llegó a su casa y abrió la puerta con cuidado. Ahora, solo le quedaba encontrar a María para poder darle el tan preciado animal.
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			Clara observó con ternura al pequeño gatito que Damián sostenía en sus brazos. Sus ojos se iluminaron con una chispa de cariño y una sonrisa se formó en su rostro. Era inevitable no encariñarse con esa adorabilidad felina.

			—Damián, es tan lindo —dijo Clara con entusiasmo—. ¿Podemos quedarnos con él? Sería una compañía maravillosa para todos nosotros.

			Damián miró a Clara, sintiendo un conflicto interno. Comprendía el amor que ella sentía por los animales y cómo esa conexión le brindaba alegría y consuelo. Sin embargo, en su mente, había hecho la conexión del gatito con la posibilidad de reconciliación con María.

			—Clara, este gatito es para María —respondió Damián con voz suave pero firme—. Necesito intentar recuperar lo que hemos perdido, y creo que este gesto podría ayudar.

			Las palabras de Damián resonaron en el corazón de Clara, pero también le dolieron profundamente. Las lágrimas comenzaron a brotar en sus ojos mientras luchaba por contener la tristeza que la invadía. Acarició suavemente su vientre, recordándole su estado de embarazo, y se retiró en silencio hacia la habitación, sintiéndose herida y rechazada.

			Damián observó a Clara alejarse con pesar en su mirada. Sabía que sus palabras le habían causado dolor, pero su deseo de reconciliación con María lo había llevado a tomar esa decisión. Sentía que le quedaba poco tiempo para poder enmendar las cosas con su esposa.

			Se acercó a la habitación y encontró a Clara sentada en la cama, lágrimas rodando por sus mejillas. Se acercó con delicadeza y se sentó a su lado, tomando su mano entre las suyas.

			—Clara, no seas egoísta, necesito hacer esto por María, por nosotros.

			Clara levantó la mirada hacia Damián, sus ojos enrojecidos y llenos de tristeza. Suspiró y se esforzó por encontrar las palabras adecuadas.

			—Damián, María ya no te quiere. Se ha marchado. Yo estoy aquí pero me duele sentir que no merezco tu cariño y consideración en este momento. Sabes que si quieres me casaré contigo en cuanto todo esto acabe.

			Damián la observó molesto y salió del dormitorio cerrando tras de él con un portazo.
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			María y Marcos se encontraban en el nuevo apartamento de María, un espacio acogedor pero pequeño que irradiaba una sensación de calidez y esperanza. Las pocas cajas de María aún estaban por desempacar, pero eso no disminuía la emoción que sentían al estar juntos en ese lugar que representaba un nuevo comienzo.

			María sonreía radiante, sus ojos brillaban de alegría mientras recorría cada rincón del apartamento. Se sentía en casa y agradecida por tener a Marcos a su lado en ese momento especial.

			—No puedo creer lo bien que se siente estar aquí, Marcos —dijo María emocionada—. Es pequeño, pero es exactamente lo que necesitaba. Me siento feliz y en paz.

			Marcos observaba a María con admiración, contagiado por su entusiasmo y felicidad. Verla tan vibrante y contenta era un bálsamo para su corazón. Sin embargo, nunca imaginó lo que sucedería a continuación.

			En medio de su charla amena, María se acercó a Marcos y le dio un beso dulce y espontáneo. Sus labios se encontraron en un instante de sorpresa y ternura. Cuando se separaron, María miró a Marcos con timidez.

			—Marcos, hay algo que quiero decirte. Me encanta estar contigo, compartir estos momentos y tener tu apoyo. Y... me gustaría que fuéramos algo más que amigos, si tú también lo sientes así.

			Marcos se quedó momentáneamente sorprendido, pero luego una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. Se rió con alegría y ternura mientras asentía.

			—¡María, estaba a punto de decirte lo mismo! Me alegra que te hayas adelantado. Sí, me encantaría ser algo más que amigos, ser tu novio.

			María rió contagiada por la alegría de Marcos. Abrazándose con cariño, se deleitaron en la sensación de haber encontrado un vínculo aún más profundo entre ellos.

			—No puedo creer lo afortunada que soy de tenerte en mi vida, Marcos. Este lugar se siente aún más especial ahora que estás aquí como algo más que un amigo.

			Marcos acarició suavemente el rostro de María y la miró con ternura.

			—Y yo no puedo dejar de sonreír al verte tan feliz y radiante. 

			María asintió, sintiendo una oleada de gratitud y amor hacia Marcos. Sabía que había encontrado en él un compañero leal y cariñoso.

			Se abrazaron nuevamente, saboreando el inicio de su relación como novios, y el apartamento recién estrenado se llenó de la promesa de un futuro compartido lleno de amor y complicidad.

		

	
		
			
Capítulo 20

			Damián se encontraba navegando por las redes sociales, sumido en un mar de emociones encontradas desde que María abandonó la casa. Aunque intentaba mantener la compostura y seguir adelante, no podía evitar preguntarse cómo estaría ella y dónde se habría mudado.

			De repente, una fotografía captó su atención. Era una imagen de María sonriendo en el nuevo apartamento que había encontrado. Observó los detalles de la habitación, tratando de identificar algún indicio sobre la ubicación. Fue entonces cuando notó un pequeño detalle en el fondo de la imagen: un edificio emblemático que reconocía.

			Damián decidió investigar más a fondo. Amplió la imagen y buscó referencias en internet, comparando el edificio con los lugares que conocía. Después de unos minutos de búsqueda, encontró una coincidencia cercana: un conjunto de apartamentos que se parecía sorprendentemente al que aparecía en la foto.

			Lleno de determinación, Damián anotó la dirección y decidió ir en busca de María. Aunque sabía que tenía que respetar su decisión de irse, sentía la necesidad de asegurarse de que estuviera bien y disculparse por todo lo que había sucedido.

			Tomó las llaves de su coche y se dirigió al lugar. El camino parecía eterno, pero Damián estaba decidido a llegar lo más rápido posible. Finalmente, llegó a la dirección indicada y estacionó el coche cerca del edificio.

			Respiró profundamente, sintiendo una mezcla de nerviosismo y esperanza mientras se acercaba a la entrada del edificio. Buscó el número de apartamento que María había compartido en la foto y subió las escaleras con paso firme.

			Llegó al piso indicado y tocó suavemente la puerta. Su corazón latía con fuerza mientras esperaba una respuesta. Pasaron unos segundos interminables hasta que la puerta se abrió lentamente, revelando a María frente a él, visiblemente sorprendida.

			—Damián... ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó María, con una mezcla de emociones en su voz.

			Damián miró a María a los ojos, tratando de encontrar las palabras adecuadas para expresar sus sentimientos.

			—Vi tu foto en las redes sociales y reconocí el lugar. No pude evitar preocuparme por ti, María. Quería asegurarme de que estés bien y disculparme por todo lo que ha sucedido.

			María lo miró durante un momento, procesando sus palabras.

			—Márchate, Damián. Aquí no tienes nada que hacer, no tenemos nada de lo que hablar.

			—Te he traído un regalo… para demostrarte mi amor, María.

			—No quiero nada de ti.

			Damián tragó saliva. No le gustaba tener que suplicarle a una mujer, pero en aquella situación era lo único que podía hacer.

			—Por favor, acompáñame al coche y te daré lo que he traído para ti.

			María frunció el ceño cada vez más molesta.

			—No voy a ir a ninguna parte contigo. Márchate, por favor.

			Damián suspiró.

			—Al menos espera aquí, que voy al coche y lo traigo.

			—No insistas, Damián. Márchate —respondió María y cerró la puerta entre ellos.

			Damián se quedó parado frente a la puerta, aturdido por la respuesta de María. No esperaba que ella reaccionara de esa manera, pero entendía que sus acciones pasadas habían causado mucho dolor.

			Respiró hondo y se dio la vuelta lentamente, caminando hacia el ascensor con una sensación de derrota y tristeza. Sin embargo, algo dentro de él se negaba a rendirse por completo. No podía dejar las cosas así, no sin intentar al menos disculparse y mostrar su buena voluntad.

			En el camino hacia el coche, Damián se detuvo y pensó en lo que podía hacer para cambiar la situación. Se dirigió al coche a recoger el regalo que tenía para María como un gesto de reconciliación y disculpa. Decidió que aún tenía que intentarlo.

			Rápidamente regresó al edificio, subiendo las escaleras con más determinación que antes. Llegó nuevamente al piso de María y tocó la puerta una vez más. Esta vez, estaba preparado para enfrentar cualquier reacción.

			Cuando la puerta se abrió, María lo miró con incredulidad y molestia en sus ojos.

			—Te dije que te marcharas, Damián. No tienes nada que hacer aquí conmigo —dijo María, su voz llena de resentimiento.

			Damián se mantuvo firme, sosteniendo una pequeña caja en sus manos.

			—María, por favor, solo escúchame. No te pido que me perdones de inmediato, pero quiero mostrarte algo. He traído un regalo para ti, como una forma de disculpa y reconciliación. No quiero que lo rechaces sin siquiera darle una oportunidad.

			María frunció el ceño, claramente reticente.

			—No quiero nada de ti, Damián. Ya has causado suficiente daño. No necesito regalos para olvidar todo lo que pasó.

			Damián bajó la cabeza brevemente, sintiendo una mezcla de tristeza y comprensión.

			—Lo entiendo, María. Pero te ruego que al menos me des la oportunidad de mostrártelo. Si después decides no aceptarlo, respetaré tu decisión.

			María dudó por un momento, mirando a Damián con cautela. 

			—Por favor, ábrelo. Solo quiero que veas lo que hay dentro.

			María, con una mezcla de curiosidad y desconfianza, tomó la caja y la abrió lentamente. Sus ojos se iluminaron al ver a un pequeño gatito dentro.

			—Es... un gatito —murmuró María, con asombro en su voz.

			Damián asintió, observando la reacción de María.

			—Sé lo mucho que querías a Pelusa y que lo perdimos en medio de todo esto. No puedo reemplazarlo, pero pensé que tal vez este gatito pueda traerte algo de alegría y compañía. Es un gesto humilde, pero es sincero.

			María miró al gatito, sintiendo una mezcla de emociones. Se veía tan pequeño e inocente, y no pudo evitar sentir una conexión instantánea con él. Lentamente, su expresión se suavizó y miró a Damián.

			—No puedo negar que el gatito es adorable, pero eso no cambia lo que ha pasado entre nosotros, Damián. No puedo simplemente borrar todo y volver a como era antes.

			Damián asintió, comprendiendo sus palabras.

			—Lo sé, María. No espero que olvides ni perdones de inmediato. Solo quería mostrarte que sigo aquí, dispuesto a hacer lo que sea necesario para intentar reparar el daño causado. Si algún día estás lista para hablar y considerar la posibilidad de una nueva oportunidad, estaré aquí.

			María sostuvo al gatito con ternura, dejando que sus dedos acariciaran su pelaje suave. Una sonrisa leve apareció en su rostro, mezclada con una pizca de tristeza.

			—Gracias por el regalo, Damián. No puedo prometer nada en este momento, pero aprecio tu gesto. Ahora, creo que es mejor que te vayas.

			Damián asintió, aceptando su respuesta.

			—De acuerdo, María. Me marcho, pero por favor, mantente en contacto si alguna vez necesitas hablar o si cambias de opinión. Cuídate.

			Damián se alejó lentamente, dándole espacio a María y al gatito. Mientras se dirigía hacia su coche, una mezcla de esperanza y resignación llenó su corazón. Sabía que aún había mucho por resolver, pero al menos había logrado entregar el mensaje de que estaba dispuesto a luchar por una segunda oportunidad.
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			María entró al apartamento con el gatito en brazos, una pequeña bola de pelo que emanaba ternura. Marcos la observó atentamente, notando una expresión de preocupación en su rostro. Se acercó a ella con cautela y preguntó:

			—María, ¿estás bien? Pareces un poco preocupada.

			María le dedicó una sonrisa tranquilizadora y asintió.

			—Sí, Marcos, estoy bien. Solo estaba pensando en algunas cosas. Pero mira quién está aquí —dijo, mostrando al gatito que se acurrucaba en sus brazos—. habrá que buscarle un nombre.

			Marcos se acercó para observar al gatito de cerca, cautivado por su dulzura.

			—Es realmente lindo, María. Me recuerda mucho al gato que adoptó mi hermano hace poco. Parecen casi gemelos.

			María levantó una ceja, intrigada.

			—¿En serio? Tal vez algún día tenga que presentarme a tu hermano y a su gato. Podrían ser amigos —sugirió con una sonrisa juguetona.

			Marcos rió y asintió.

			—¡Eso sería genial! Estoy seguro de que a mi hermano le encantaría conocer a alguien tan especial como tú.

			María miró a Marcos con una mezcla de gratitud y preocupación en sus ojos. Aunque estaba feliz en ese momento, todavía le preocupaba que Damián hubiera descubierto su nueva dirección.

			—Marcos, ¿cómo crees que Damián ha encontrado dónde vivo? Estoy un poco preocupada por eso —confesó María, buscando tranquilidad en sus palabras.

			Marcos tomó suavemente las manos de María y la miró con ternura.

			—No debes dejar que eso arruine nuestra felicidad aquí. Hemos tomado precauciones para proteger tu privacidad y asegurarnos de que estés a salvo. Además, estoy aquí contigo y haré todo lo posible para cuidarte y protegerte. No estarás nunca sola. No podrá hacerte nada.

			Las palabras de Marcos trajeron un poco de alivio a María, quien sabía que podía confiar en él.

			—Gracias. Me reconforta saber que estás a mi lado. Realmente valoro todo lo que has hecho por mí.

			Marcos le sonrió cálidamente y la abrazó con suavidad.

			—María, eres especial para mí y haré todo lo posible para mantenerte segura y feliz. No tienes que enfrentar esto sola.

			María, dejando al gatito en el suelo para que pudiera explorar, se sintió profundamente conmovida por las palabras de Marcos y la seguridad que le transmitía. A medida que sus ojos se encontraron, el amor entre ellos parecía palpable en el aire.

			Marcos acarició suavemente la mejilla de María y, sin poder contenerse más, la besó con ternura. Fue un beso cargado de emociones, un encuentro de labios que sellaba su complicidad y su conexión.

			Cuando se separaron, sus miradas se encontraron nuevamente, y el amor que sentían el uno por el otro se reflejaba en sus ojos.

			—María, te amo —dijo Marcos con sinceridad, su voz llena de emoción.

			María sonrió, emocionada y llena de alegría.

			—Y yo te amo a ti, Marcos. Eres la persona más maravillosa que he conocido, y estoy agradecida de tenerte a mi lado.

			Se abrazaron con fuerza, sintiendo el calor y la seguridad que solo el amor verdadero puede brindar. Los besos se sucedieron, llenos de pasión y ternura, mientras el gatito jugueteaba alegremente a su alrededor, como si también celebrara su amor.
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			Pelusa se encontraba acurrucado en las piernas de su nuevo humano, pero su carita reflejaba tristeza y añoranza. Sus ojos se llenaron de lágrimas felinas mientras emitía maullidos lastimeros, expresando su profundo anhelo por su antigua humana, María.

			El humano acarició suavemente el pelaje de Pelusa, tratando de consolarlo y entender su tristeza. Podía percibir el profundo vínculo que Pelusa tenía con María y cómo la extrañaba intensamente.

			El humano continuó acariciando a Pelusa, permitiendo que sus manos transmitieran calma y afecto. Con cada caricia, intentaba llenar el vacío que María había dejado en el corazón del gatito.

			Pelusa, lentamente, comenzó a calmarse bajo el afecto reconfortante de su nuevo humano. Sus maullidos llorosos se desvanecieron poco a poco, y su cuerpo se relajó en respuesta a las caricias y el amor que le estaban brindando.

			El humano continuó acariciando a Pelusa, sintiendo la conexión que se estaba formando entre ellos. A pesar de la tristeza que todavía estaba presente, había un destello de esperanza en los ojos del gatito.

			El humano abrazó suavemente a Pelusa, envolviéndolo en un gesto de amor y protección. 

		

	
		
			
Capítulo 21

			María despertó en la mañana con una sensación de malestar que la invadió por completo. Su cuerpo estaba débil y adolorido, y su cabeza palpitaba con intensidad. Abrió los ojos lentamente, solo para encontrarse con que la fiebre había tomado control de su cuerpo.

			Un escalofrío recorrió su espalda, mientras buscaba desesperadamente su teléfono para verificar la temperatura. La lectura confirmó sus sospechas: tenía fiebre alta. María se sentó en la cama, sintiendo cómo su energía se desvanecía con cada movimiento.

			La habitación parecía girar a su alrededor mientras intentaba ponerse de pie. Cada paso era un desafío, su cuerpo pesaba como si estuviera cargando una carga extraña. María se apoyó en la pared, tratando de encontrar algo de estabilidad mientras su cabeza pulsaba con dolor.

			Con esfuerzo, logró llegar a la cocina y se preparó un vaso de agua fría. Trató de beberlo lentamente, pero cada sorbo parecía un esfuerzo titánico. La sensación de debilidad y malestar se aferraba a ella, envolviéndola en una neblina de incomodidad.

			Decidió buscar algo para aliviar el dolor de cabeza. Con manos temblorosas, abrió el armario del baño y encontró un analgésico. Tomó una pastilla y la ingirió con dificultad, esperando que pronto empezara a hacer efecto.

			María regresó a la cama, sintiendo cómo el agotamiento se apoderaba de ella. Se acurrucó debajo de las mantas, buscando consuelo en el calor que proporcionaban. Cerró los ojos, esperando que el medicamento hiciera su magia y aliviara su malestar.

			El tiempo pareció pasar lentamente mientras María se sumergía en un sueño interrumpido por los escalofríos y sudores propios de la fiebre. Su mente estaba nublada, y cada vez que despertaba, solo sentía un profundo cansancio y una sensación de incomodidad persistente.

			En esos momentos, María anhelaba recuperar su energía y vitalidad habituales. Sabía que su cuerpo estaba luchando contra la enfermedad, y solo podía esperar pacientemente a que la fiebre cediera y se sintiera mejor.

			Con sus ojos entrecerrados y su cuerpo debilitado, María se hundió nuevamente en un sueño agitado, esperando que pronto llegara el alivio y pudiera recuperarse por completo de su enfermedad.
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			Marcos se encontraba en la biblioteca, sumergido entre los estantes de libros, pero no podía evitar distraerse de vez en cuando, buscando con la mirada a María.

			Preocupado por su ausencia, decidió enviarle un mensaje para asegurarse de que todo estaba bien. Sacó su teléfono y rápidamente redactó un mensaje cariñoso:

			«Hola, mi amor. ¿Estás bien? No te veo en la biblioteca. Espero que todo esté bien contigo. Avísame si necesitas algo».

			Esperó con ansias la respuesta, mirando fijamente la pantalla de su teléfono. Pasaron varios minutos sin recibir respuesta y la preocupación comenzó a crecer en su interior. Se preguntaba qué podría estar pasando.

			Finalmente, después de casi dos horas, llegó la respuesta de María. Marcos suspiró aliviado al leer su mensaje, aunque le preocupaba que estuviera enferma:

			«Me he levantado con fiebre. No me sentía bien esta mañana. Gracias por preguntar. Te quiero».

			Marcos no pudo evitar sentirse impotente al no poder estar físicamente con María en ese momento, pero estaba decidido a ayudarla de alguna manera.

			«Lo siento mucho, María. Si necesitas algo, házmelo saber. ¿Hay algo específico que pueda llevarte? ¿Te gustaría que te lleve helado?»

			María, agradecida por su ofrecimiento, respondió rápidamente:

			«¡Oh, eso sería genial! Si puedes traerme helado, lo apreciaría mucho. Me ayudaría a refrescarme un poco. Gracias, mi amor».

			Marcos sonrió al leer su respuesta y se sintió aliviado de poder hacer algo por ella, aunque fuera algo tan sencillo como llevarle helado. Respondió con entusiasmo:

			«No te preocupes, estaré allí en breve con un delicioso helado para ti. Cuídate mucho, y si necesitas algo más, no dudes en decírmelo».

			Después de enviar el mensaje, Marcos se levantó de su asiento y guardó sus cosas rápidamente. Se dirigió a la salida de la biblioteca con determinación, listo para cumplir su misión de llevarle un poco de alegría y frescura a María en medio de su enfermedad.
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			Damián se encontraba sentado en su coche, observando fijamente la entrada del edificio donde vivía María. Su mirada se desviaba de vez en cuando hacia la puerta, esperando verla salir en algún momento. Sin embargo, su atención se vio repentinamente interrumpida cuando vio a Marcos entrar por la puerta principal.

			Un sentimiento de molestia e irritación invadió a Damián. No podía soportar la idea de que Marcos estuviera cerca de María, compartiendo momentos con ella. Sin dudarlo, salió rápidamente de su coche y comenzó a seguir a Marcos, decidido a confrontarlo.

			Con pasos rápidos y decididos, Damián se acercó cada vez más a Marcos, quien esperaba pacientemente el ascensor en el vestíbulo del edificio. La tensión en el ambiente era palpable cuando finalmente Damián lo alcanzó.

			Marcos se dio cuenta de la presencia de Damián y se giró para enfrentarlo. Aunque sorprendido por su aparición repentina, intentó mantener la calma y la compostura.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Marcos, tratando de ocultar su incomodidad en cuanto reconoció al ex marido de María.

			Damián fijó su mirada en Marcos, lleno de una mezcla de enojo y desconfianza.

			—No puedo evitar notar que te encuentras demasiado cerca de María. ¿Qué es lo que pretendes? —dijo Damián, con un tono de voz tenso.

			Marcos frunció el ceño, sin entender del todo a qué se refería Damián.

			—Lo siento, pero no tienes derecho a cuestionar mi relación con María. Ella es una mujer libre y puede elegir con quién pasar su tiempo. Si tienes algún problema, debes resolverlo con ella, no conmigo.

			Damián apretó los puños, sintiendo la ira bullir dentro de él. No estaba dispuesto a dejarse vencer tan fácilmente.

			—No permitiré que te acerques a ella. Ella es mía y la recuperaré, te guste o no.

			Marcos se mantuvo firme, sin dejarse intimidar.

			—María no es una posesión. Ella toma sus propias decisiones y si ha elegido estar lejos de ti, debes respetarlo. Deja de acosarla y déjala vivir su vida en paz.

			La tensión en el aire era evidente mientras ambos hombres se enfrentaban con miradas desafiantes. Sin embargo, antes de que la situación pudiera escalar aún más, el sonido del ascensor llegó, rompiendo el silencio incómodo.

			Marcos se dio la vuelta y entró en el ascensor, dejando a Damián parado en el vestíbulo. A medida que las puertas se cerraban, Marcos pronunció unas últimas palabras:

			—No sigas por este camino. Solo te traerá más dolor y desilusión. Acepta que María ha seguido adelante y haz lo mismo.

			Damián quedó parado en el vestíbulo, con la mirada perdida. Las palabras de Marcos resonaron en su mente, generando una tormenta de emociones dentro de él. La ira lo llenaba cada vez más y necesitaba hacer algo.

		

	
		
			
Capítulo 22

			Damián regresó a su coche, con la mente llena de pensamientos y emociones turbulentas. Se sentó detrás del volante y cerró los ojos, tratando de encontrar claridad en medio del caos que lo envolvía. A pesar de las palabras de Marcos, sentía una determinación feroz en su interior.

			Decidió esperar a que Marcos saliera del edificio. No podía permitir que se interpusiera en su camino una vez más. Ajustó su posición en el asiento y mantuvo la vista fija en la entrada del edificio, con los puños apretados.

			El tiempo pasaba lentamente mientras Damián vigilaba con impaciencia. Cada minuto parecía una eternidad.
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			María abrió la puerta a Marcos y una sonrisa iluminó su rostro al verlo con el helado en la mano. Le dio un beso en la mejilla y lo invitó a entrar.

			—¡Marcos! Gracias por el helado, eres un amor. Pasa, por favor —dijo María, abriendo paso para que él ingresara al apartamento.

			Marcos entró y cerró la puerta detrás de él. Observó a María con preocupación y cariño.

			—¿Cómo te sientes, María? Me preocupé mucho al recibir tu mensaje. Espero que el helado te haga sentir mejor.

			María le dio un leve apretón en la mano y asintió.

			—Me duele un poco la cabeza y tengo fiebre, pero estoy segura de que con tu compañía y este delicioso helado estaré mucho mejor. 

			Marcos soltó un suspiro de alivio y sonrió.

			—Me alegra escuchar eso. Te cuidaré y te mimaré hasta que te sientas mejor. Pero primero, siéntate y ponte cómoda. Voy a servirte un poco de helado.

			María asintió y se dejó caer en el sofá, agradecida por la preocupación y el cuidado de Marcos. Observó cómo él se dirigía a la cocina y regresaba con dos tazones de helado. Se sentó a su lado y le entregó uno de los recipientes.

			Marcos le dio una cucharada de helado y la miró con ternura.

			—Espero que esto te haga sentir mejor, María. Estoy aquí para cuidarte y mimarte todo el tiempo que necesites.

			María sonrió y tomó una cucharada de helado, sintiendo cómo la frescura del postre aliviaba ligeramente su malestar. Agradecida, posó su mano sobre la de Marcos.

			—Gracias, mi amor. No sé qué haría sin ti. Eres increíblemente dulce y atento. Me siento afortunada de tenerte a mi lado.

			Marcos le devolvió la sonrisa y acarició suavemente su mejilla.

			—Y yo me siento igual de afortunado, María. Estoy dispuesto a estar contigo en los buenos y malos momentos. Siempre estaré aquí para ti.

			Se quedaron allí, compartiendo el helado y disfrutando de la compañía mutua, mientras el tiempo se desvanecía en medio de la calidez y el amor que los envolvía.
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			El gatito, aún sin nombre, se despertó de su pequeña siesta y comenzó a explorar el salón con curiosidad. María y Marcos lo observaban con una sonrisa en el rostro, disfrutando de su energía y travesuras.

			El felino correteaba por el suelo, persiguiendo su propia cola y saltando sobre los juguetes dispersos. Su pelaje se erizaba mientras jugaba, y su cola se movía enérgicamente de un lado a otro.

			María se agachó suavemente y extendió la mano para acariciar al gatito. Este respondió con entusiasmo, rozando su cabeza contra la palma de su mano y emitiendo un suave ronroneo.

			Marcos se unió a la diversión y sacó un juguete de pluma para gatos. Movió el juguete de un lado a otro, incitando al gatito a perseguirlo. El felino se abalanzó sobre la pluma, saltando y dando vueltas en el aire.

			Risas llenaron la habitación mientras María y Marcos se deleitaban viendo las travesuras del gatito. Era evidente que el pequeño felino había traído aún más alegría a sus vidas.

			El gatito se movía ágilmente, esquivando los obstáculos y saltando con gracia. Era un torbellino de energía y diversión, llenando el salón con su encanto felino.

			María y Marcos se miraron el uno al otro, con los ojos brillantes de felicidad. Se dieron cuenta de que aquel pequeño ser peludo había logrado unirlos aún más, creando nuevos momentos de alegría y complicidad en su hogar.

			Ambos se acercaron al gatito y se agacharon para acariciarlo simultáneamente. El felino se relajó entre sus caricias, ronroneando y disfrutando del amor que le brindaban.

			En ese instante, María y Marcos supieron que aquel gatito tenía un lugar especial en sus corazones. Aunque aún no tenía un nombre, ya se había convertido en un vínculo inseparable entre ellos, y prometieron darle todo el amor y cuidado que merecía.

			Así, los tres continuaron jugando y riendo juntos en el salón, formando una familia llena de amor y felicidad. El gatito, sin darse cuenta, había encontrado su hogar en el calor de los corazones de María y Marcos.
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			Damián permanecía sentado en su coche, con los ojos fijos en la entrada del edificio. Su determinación no flaqueaba, pero podía sentir cómo los nervios se apoderaban de él. Sus manos temblaban ligeramente sobre el volante y su mente se llenaba de pensamientos ansiosos.

			El tiempo parecía pasar lentamente mientras esperaba. Cada segundo que transcurría aumentaba la intensidad de su decisión y su corazón latía con fuerza en su pecho. Estaba convencido de lo que iba a hacer, pero eso no evitaba que los miedos e inseguridades lo atormentaran.

			Miraba de manera intermitente el reloj en el tablero del coche, consciente de que el tiempo se agotaba. La espera se le hacía interminable, y su mente se llenaba de imágenes y recuerdos del pasado.

			Damián recordaba los momentos felices que había compartido con María, pero también revivía el dolor y la frustración que habían llevado a su separación. No podía evitar sentir una mezcla de arrepentimiento, tristeza y esperanza mientras se preparaba para enfrentar a Marcos.

			Sus pensamientos se entrelazaban en un torbellino de emociones. Quería explicarse, quería disculparse, quería recuperar lo que había perdido. Pero también sabía que el camino hacia la redención era incierto y lleno de obstáculos.
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			María se encontraba cómodamente recostada en el sofá, con la cabeza apoyada en el hombro de Marcos. El ambiente estaba tranquilo y apacible, lleno de serenidad. Después de un día agotador, María comenzó a sentir cómo el cansancio se apoderaba de ella.

			Sus ojos se cerraron lentamente y su respiración se hizo más profunda y tranquila. Marcos notó el cambio y sonrió, apreciando la paz que reinaba en ese momento. Con cuidado, deslizó su brazo alrededor de María, asegurándose de que se sintiera segura y protegida.

			A medida que el tiempo transcurría, María se sumergía cada vez más en un sueño reparador. Su cuerpo se relajó por completo y se dejó llevar por la calma. Marcos la observaba con ternura, sintiéndose afortunado de tenerla a su lado.

			El silencio envolvió la habitación, solo interrumpido por suaves suspiros de tranquilidad. Marcos aprovechó ese momento para contemplar el rostro de María, admirando su belleza serena incluso en el reposo.

			El suave vaivén de la respiración de María en su hombro creaba una sensación reconfortante. Se sentía conectado a ella de una manera especial, como si fueran dos almas en perfecta armonía.

			Marcos decidió no perturbar su sueño y se quedó inmóvil, disfrutando de la intimidad del momento. Cuidadosamente, colocó una mano suave sobre la espalda de María, brindándole su apoyo y amor silencioso.

			El tiempo parecía detenerse mientras María descansaba plácidamente en el abrazo de Marcos. Las preocupaciones y el estrés del día se desvanecieron, dejando solo espacio para la paz y la serenidad.

			En ese instante, Marcos comprendió la importancia de aquel momento. Sabía que estar allí para María, incluso en sus momentos de descanso, era una prueba de su amor y compromiso. Y así, se prometió a sí mismo que siempre estaría ahí, sosteniéndola en los momentos de calma y en los desafíos de la vida.

			En medio de la quietud y la dulzura del momento, Marcos también se dejó llevar por el sueño, abrazando a María con ternura y cayendo en un profundo sueño junto a ella. Juntos, se sumergieron en un sueño compartido, lleno de amor y esperanza para un futuro lleno de momentos como este.

		

	
		
			
Capítulo 23

			La oscuridad de la noche envolvía el apartamento mientras Marcos ayudaba a María a acostarse en la cama. Con delicadeza, la arropó y ajustó las almohadas para que estuviera cómoda. Su rostro reflejaba preocupación y cariño mientras se aseguraba de que estuviera bien cuidada.

			María se acomodó en la cama, todavía sintiéndose débil por la fiebre. Agradecida por la ayuda de Marcos, le sonrió débilmente antes de cerrar los ojos. Pronto, el sueño la envolvió y su respiración se volvió suave y regular.

			Marcos la observó durante unos momentos, asegurándose de que estuviera descansando tranquilamente. Sus ojos brillaban con amor y devoción mientras la contemplaba en silencio.

			Con paso silencioso, Marcos se dirigió al sofá en el salón y se recostó en él. Acomodó las almohadas y buscó la posición más cómoda para descansar. Aunque no era la cama, sabía que estar cerca de María era lo más importante en ese momento.

			Mientras se acurrucaba en el sofá, su mente se llenó de pensamientos y emociones. Estaba preocupado por la salud de María, pero también agradecido por poder estar a su lado y cuidar de ella.

			El apartamento se sumió en un silencio reconfortante mientras la noche avanzaba. Marcos cerró los ojos y permitió que el cansancio lo invadiera poco a poco. Sabía que estar allí, incluso en el sofá, era una forma de demostrar su amor y apoyo.

			En la oscuridad de la habitación, el sueño lo envolvió y su respiración se hizo más tranquila. Mientras descansaba, su corazón estaba lleno de gratitud por tener a María en su vida y por poder estar allí para ella en momentos difíciles.

			Ambos descansaron, cada uno en su lugar, pero unidos por el amor y la conexión que compartían. Y así, en medio de la noche silenciosa, se permitieron entregarse al sueño, confiando en que el nuevo día traería consigo renovadas fuerzas y esperanzas para el futuro juntos.
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			Damián se sentía agotado después de pasar horas esperando en su coche, pero su intento de confrontar a Marcos había resultado en vano. Con un suspiro de frustración, decidió que era hora de regresar a casa. Condujo lentamente por las calles vacías, sintiéndose cada vez más pesado y derrotado.

			Finalmente, llegó a su hogar en la oscuridad de la noche. Abrió la puerta y se encontró con Clara, su amante embarazada, sentada en el salón. La mirada triste en su rostro fue un reflejo del tormento que había atravesado durante su ausencia.

			Clara levantó la mirada al escuchar a Damián entrar y sus ojos se encontraron. Un silencio pesado llenó la habitación mientras se miraban fijamente, ambos conscientes de que algo había sucedido.

			Damián caminó lentamente hacia Clara, sintiendo el peso de sus acciones sobre sus hombros. Suspiró profundamente antes de hablar, tratando de encontrar las palabras adecuadas para explicarse.

			—Clara, lo siento por llegar tan tarde —dijo Damián con voz cansada y llena de pesar.

			Clara levantó la mirada hacia él, sus ojos reflejando una mezcla de tristeza y decepción.

			—Llegas a estas horas, Damián. ¿Dónde has estado todo este tiempo? He estado preocupada. No has respondido mis llamadas ni mensajes.

			Damián se pasó una mano por el cabello, sintiéndose culpable por haber preocupado a Clara.

			—Tuve algunos asuntos personales que resolver.

			Clara suspiró y bajó la mirada, pareciendo agotada por la situación.

			—Damián, ya no puedo seguir así. Necesitamos hablar seriamente sobre lo que está pasando entre nosotros. No podemos seguir viviendo en esta incertidumbre constante.

			Damián asintió, comprendiendo la gravedad de la situación. Sabía que había llegado el momento de enfrentar las consecuencias de sus acciones y tomar decisiones importantes.

			—Tienes razón, Clara. Será mejor que te marches.

			Clara levantó la mirada hacia él, sus ojos llenos de tristeza.
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			Marcos se encontraba en la cocina preparando el desayuno cuando su teléfono vibró con un nuevo mensaje. Era Matías, su amigo de toda la vida. Curioso por saber qué quería, abrió el mensaje y comenzó a escribir una respuesta.

			«Hola, Marcos. ¿Cómo estuvo la noche?»

			«Hola, Mati. La noche estuvo bien, pero el sofá era bastante duro. Me duele la espalda».

			«¿En serio? Pensé que dormirías con María. ¿Por qué no lo hicieron?»

			Marcos suspiró, recordando la situación de la noche anterior.

			«No, aún no hemos llegado a ese punto. Queremos tomar las cosas con calma y asegurarnos de que estamos listos para dar ese paso. Además, María no se sentía muy bien anoche, así que preferimos dormir por separado».

			«Ah, entiendo, hermanito. Es importante respetar su decisión y esperar hasta que ambos se sientan cómodos. ¿Cómo está María? ¿Se encuentra mejor?»

			«Sí, gracias por preguntar. Tuvo fiebre anoche, pero parece estar mejorando esta mañana. Aún así, le ofrecí que la cuidara y la atendiera, y ella aceptó».

			«Eres un buen chico, Marcos. Estoy seguro de que cuando llegue el momento adecuado, ambos tomarán la decisión correcta. Solo recuerda ser paciente y respetar sus deseos».

			Marcos sonrió, agradecido por las palabras de Matías.

			«Gracias, Mati. Aprecio tus consejos y tu apoyo. Estoy dispuesto a esperar y construir una relación sólida con María. Lo más importante para mí es que ella se sienta cómoda y segura en nuestra relación».

			«Eso demuestra lo mucho que la valoras, amigo. Estoy aquí para lo que necesites. Siempre puedes contar conmigo».

			Marcos terminó de escribir su respuesta y envió el mensaje. Se sintió reconfortado al tener a Matías para poder confiar y sabía que podía enfrentar cualquier desafío que se presentara en su relación con María con la ayuda y el apoyo de las personas que le importaban.
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			María se despertó lentamente al delicioso olor de las tortitas que flotaba en el aire. Parpadeó, todavía somnolienta, y se encontró con la figura de Marcos entrando en su dormitorio, sosteniendo una bandeja con un suculento desayuno.

			Una sonrisa se dibujó en el rostro de María al ver a Marcos con esa atención tan dulce. Aunque aún se sentía un poco débil y con una leve fiebre, su estado de ánimo mejoraba al instante al ver a su amado preocupándose por ella.

			—¡Marcos! —exclamó María, su voz ligeramente ronca por la mañana—. ¡Qué sorpresa tan maravillosa! No esperaba que hicieras esto por mí.

			Marcos le devolvió la sonrisa y se acercó a la cama con cautela, colocando la bandeja sobre una mesita cercana.

			—Buenos días, cariño. No podía dejar que te levantaras sin un buen desayuno. Quiero cuidarte y asegurarme de que te sientas mejor.

			María se sentó en la cama, sintiéndose con más energía que el día anterior.

			—Realmente aprecio tu gesto, Marcos, pero no quiero que te preocupes tanto por mí. Estoy mejorando y solo necesito descansar. Deberías ir a trabajar sin preocupaciones.

			Marcos la miró con ternura, acariciando suavemente su mejilla.

			—No puedo dejar de preocuparme por ti, María. Me importas mucho. Además, quiero estar contigo y cuidarte en estos momentos. Me gustaría tomarme el día libre para estar a tu lado.

			María frunció ligeramente el ceño, negando con la cabeza.

			—De ninguna manera, Marcos. No puedes renunciar a un día de trabajo por mi fiebre. Solo voy a dormir durante toda la mañana y descansar. Podemos vernos por la tarde, cuando te hayas liberado de tus responsabilidades.

			Marcos suspiró, comprendiendo la insistencia de María. Aunque quería quedarse a su lado, sabía que era importante respetar sus deseos.

			—Está bien, cariño. Pero prométeme que si te sientes peor o necesitas algo, me llamarás de inmediato. No quiero que te sientas sola o desatendida.

			María asintió, tomando la mano de Marcos con suavidad.

			—Lo prometo, Marcos. No te preocupes, estaré bien. Ahora, déjame disfrutar de este maravilloso desayuno que has preparado para mí.

			Marcos sonrió, sintiéndose aliviado por su respuesta.

			—Está bien, amor. Descansa y cuídate. Te veo esta tarde.

			Se inclinó y le dio un beso suave en los labios antes de alejarse hacia la puerta.

			María sonrió mientras veía a Marcos salir de la habitación, agradecida por tener a alguien tan atento y amoroso en su vida. Ahora, con su delicioso desayuno frente a ella, se entregó al placer de disfrutar de un merecido descanso matutino.
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			Damián se despertó esa mañana con determinación en su mirada. Hoy sería el día en el que cumpliría su cometido, sin importar las consecuencias. Se vistió rápidamente, asegurándose de llevar consigo todo lo que necesitaba para llevar a cabo su plan. Salió de casa con paso decidido y se dirigió al garaje, donde su coche esperaba pacientemente.

			Con las llaves en la mano, Damián abrió la puerta del vehículo y se acomodó en el asiento del conductor. Encendió el motor y se concentró en su objetivo. Sabía que debía ser cuidadoso y mantenerse alerta para evitar cualquier contratiempo.

			Conducir hasta el edificio de María no le llevó mucho tiempo. Estacionó su coche a una distancia prudente, asegurándose de tener una visión clara de la entrada principal. Ajustó el retrovisor, observando detenidamente cada movimiento en busca de cualquier señal de actividad.

			El tiempo pasaba lentamente mientras Damián esperaba, su mente llena de pensamientos oscuros y planes siniestros. Observaba a cada persona que entraba o salía del edificio, intentando identificar a alguien familiar. Cada paso en falso podía arruinar su objetivo, así que se aseguraba de no cometer ningún error.

			El sol comenzaba a elevarse en el cielo, iluminando las calles con su cálido resplandor. Damián mantenía su mirada fija en la entrada, sin parpadear, consciente de que cualquier distracción podría costarle su oportunidad.

			Pasaron minutos interminables, pero finalmente vio movimiento en la entrada del edificio. Un residente salió apresuradamente, seguido de cerca por otro. Damián mantuvo la calma, esperando pacientemente a que saliera alguien más.

			Su corazón latía con fuerza cuando finalmente vio a una figura familiar. Era Marcos, saliendo del edificio con paso ligero. Damián se mordió el labio, lleno de una mezcla de resentimiento y determinación. Estaba listo para actuar, para enfrentar a Marcos y poner fin a todo.

			Con cuidado, Damián salió de su coche y se movió sigilosamente hacia donde se encontraba Marcos. Cada paso que daba era cauteloso, asegurándose de no ser descubierto. La tensión en el aire era palpable, mientras se acercaba cada vez más a su objetivo.

			Sin embargo, justo cuando estaba a punto de alcanzar a Marcos, este giró la cabeza y miró en su dirección. Damián se congeló, sintiendo un escalofrío recorrer su espalda. Sus ojos se encontraron por un instante, y en ese breve momento, Damián supo que sus planes podrían desmoronarse.

			El corazón de Damián latía desbocado mientras retrocedía rápidamente, buscando refugio en las sombras. Aunque su determinación seguía ardiendo dentro de él, sabía que debía esperar el momento adecuado para llevar a cabo su venganza.

			Con un último vistazo a Marcos, Damián se retiró a una distancia segura, sabiendo que pronto tendría otra oportunidad. La oscuridad en sus ojos reflejaba su determinación y su deseo de llevar a cabo su cometido, sin importar las consecuencias.

			Y así, Damián se mantuvo a la espera, con su coche como su refugio temporal, listo para ver a cualquiera que entrara o saliera del edificio. Sabía que su paciencia y su astucia serían clave en su camino hacia la venganza.
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			A media mañana, mientras el gatito sin nombre se encontraba acurrucado a los pies de la cama, María sintió un impulso repentino de creatividad. A pesar de estar un poco afiebrada, se sentía feliz y llena de energía para aprovechar ese momento de inspiración.

			María se incorporó con suavidad, apoyando almohadas detrás de ella para estar más cómoda. Luego, cogió su portátil y lo colocó sobre sus piernas. Con el teclado bajo sus dedos, se sumergió en el mundo de las palabras.

			Las ideas fluían con facilidad a medida que sus dedos tecleaban, creando una sinfonía de letras y pensamientos en la pantalla. Aunque su cuerpo aún luchaba contra la fiebre, su mente se liberaba y se sumergía en su creatividad, dejando que las palabras cobraran vida propia.

			El gatito, curioso por la actividad de María, se acercó a su lado, posando sus ojos curiosos en la pantalla del portátil. María sonrió ante la adorable compañía y acarició suavemente al minino, agradecida por su presencia inspiradora.

			El sonido rítmico del teclado se mezclaba con los murmullos lejanos de la ciudad, creando un ambiente sereno y propicio para la concentración. Las palabras fluían desde lo más profundo de su ser, llevando consigo sus pensamientos, emociones y sueños.

			A medida que el tiempo pasaba, María se perdía en su escritura. Las líneas se sucedían una tras otra, formando una historia que cobraba vida en su mente y en la pantalla. Cada palabra era una pieza del rompecabezas que estaba construyendo, cada párrafo la revelación de una nueva capa de su imaginación.

			A pesar de la fiebre que todavía persistía en su cuerpo, María se sentía reconfortada y rejuvenecida por la creatividad que fluía a través de ella. Cada frase escrita era un paso más hacia la realización de su pasión, un paso más hacia la materialización de sus sueños.

			El gatito, ajeno a las palabras que se tejían en el aire, se acomodó en el regazo de María y cerró los ojos, disfrutando de su cercanía reconfortante. La calidez del momento y la dulce melodía de las palabras llenaron la habitación, creando un santuario de creatividad y amor.

			María continuó escribiendo, dejando que su pluma digital danzara sobre el teclado. Cada palabra era un destello de su alma, una manifestación de su voz interior. Y mientras el gatito dormitaba a su lado, María sabía que, incluso en su estado afiebrado, estaba dando vida a algo hermoso y significativo.

			Así, entre letras y ronroneos, María se sumergió en su mundo literario, abrazando la inspiración y permitiendo que la fiebre se desvaneciera en la magia de la escritura.

		

	
		
			
Capítulo 24

			María se sentía mucho mejor por la tarde. La fiebre había disminuido, y aunque aún se encontraba un poco débil, su ánimo había mejorado considerablemente. Decidió aprovechar esa mejoría y sorprender a Marcos con un momento especial.

			Mientras se movía por la cocina, preparando café para dos, la fragancia del grano recién molido llenaba el aire, creando un ambiente acogedor y reconfortante. La taza de café en sus manos le proporcionaba una sensación de calidez, y una sonrisa se formaba en sus labios.

			Sin embargo, María decidió que el café sería aún mejor si lo acompañaban unos deliciosos croissants frescos. Se puso una chaqueta y salió a la calle, decidida a encontrar una buena panadería en la zona.

			Las calles estaban animadas, con la gente caminando apresuradamente en sus quehaceres diarios. María disfrutaba de la brisa fresca en su rostro mientras se dirigía a una panadería cercana. El sol comenzaba a ponerse, bañando las calles con tonos dorados y creando una atmósfera tranquila y serena.

			Al entrar en la panadería, el aroma de los croissants recién horneados la envolvió, despertando aún más su apetito. Mientras contemplaba las diferentes opciones, decidió elegir una variedad de croissants: algunos rellenos de chocolate, otros de mermelada de fresa y otros tradicionales.

			María hizo su elección y se dirigió a la caja para pagar. Una sonrisa iluminaba su rostro mientras pensaba en la sorpresa que le esperaba a Marcos. Sabía que disfrutarían juntos de aquel momento, compartiendo café y croissants, y sintió una gratitud profunda por tener a alguien como Marcos a su lado.

			Con los croissants en una bolsa, María regresó al apartamento.
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			Damián, sentado en su coche a la distancia, observaba atentamente el edificio, esperando pacientemente cualquier movimiento. Su determinación no había disminuido, y su objetivo seguía firme en su mente. 

			De repente, sus ojos se fijaron en una figura familiar que se acercaba al edificio. Reconoció de inmediato a María, sosteniendo una bolsa de panadería en sus manos. Su corazón latió más rápido y una mezcla de ira y frustración llenó su ser.

			Sin pensarlo dos veces, Damián salió apresuradamente de su coche y se acercó rápidamente a María mientras ella subía las escaleras del edificio. Su mirada ardía con una mezcla de resentimiento y determinación.

			—¡María! —exclamó Damián, alcanzándola antes de que pudiera ingresar al edificio.

			María se sobresaltó al escuchar su voz y se detuvo en seco, mirándolo con sorpresa en sus ojos. Instintivamente, apretó con más fuerza la bolsa de panadería, sintiendo una oleada de nerviosismo recorrer su cuerpo.

			—Damián... ¿Qué haces aquí? —preguntó María, tratando de mantener la calma.

			Damián la miró fijamente, su rostro reflejando una mezcla de ira y dolor.

			—¿Cómo te atreves a aparecer aquí con ese hombre? ¿Olvidaste todo lo que tuvimos? —dijo Damián, su voz llena de amargura.

			María dio un paso atrás, sintiéndose amenazada por su actitud agresiva.

			—Damián, ya hemos hablado sobre esto. Nuestra relación ha terminado, y necesito que lo aceptes. No hay nada más que podamos hacer.

			Damián apretó los puños, sintiendo la ira hervir en su interior. No podía soportar ver a María con otro hombre, especialmente después de todo lo que habían compartido.

			—No puedo creer que estés con él. No sabes lo que te estás perdiendo, María. Te hice feliz una vez, puedo hacerlo de nuevo. No puedes negarlo.

			María respiró hondo, intentando mantener la compostura y alejarse de la situación tensa.

			—Damián, te pido que te vayas. No hay nada más que podamos decirnos. Mi vida ha seguido adelante, y tú también deberías hacerlo.

			Damián la agarró del brazo con fuerza, sus ojos llenos de desesperación.

			—No te dejaré ir, María. Eres mía, siempre lo has sido. No permitiré que este hombre te aleje de mí.

			María sintió el miedo recorrer su cuerpo mientras luchaba por liberarse de su agarre.

			—Suéltame, Damián. No tienes derecho a hacer esto. Te lo ruego, déjame en paz.

			En ese momento, Marcos salió de su coche y vio la escena que se desarrollaba frente a él. Su rostro se llenó de preocupación y determinación mientras se acercaba rápidamente a María y Damián.

			—¡Suelta a María ahora mismo! —exclamó Marcos, su voz llena de autoridad.

			Damián soltó a María y retrocedió, mirando a Marcos con desafío.

			—Esto no ha terminado. No te permitiré quedarte con ella. Lo verás.

			Marcos se colocó frente a María, protegiéndola con determinación.

			—María está conmigo ahora, y no permitiré que la lastimes ni que interfieras en nuestra vida. Vete. Ya no tienes lugar aquí.

			Damián, lleno de frustración y rabia, dio un paso atrás, lanzando una última mirada desafiante antes de darse la vuelta y alejarse.

			María, temblorosa y agradecida por la intervención de Marcos, se aferró a él, buscando consuelo en sus brazos. Juntos, se adentraron en el edificio, dejando atrás a Damián y la tormenta emocional que había desencadenado.
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			Marcos y María se encontraban en el interior de su departamento, ambos aún afectados por el encuentro con Damián. El ambiente estaba cargado de tensión y preocupación.

			Marcos miró a María con seriedad y determinación, buscando asegurarse de su bienestar y tomar las medidas necesarias para protegerla.

			—María, después de lo que acaba de suceder, deberíamos considerar llamar a la policía. Damián claramente no está en sus cabales, y podría ser peligroso tanto para ti como para nosotros.

			María, aún inquieta por el incidente, reflexionó durante un momento antes de responder.

			—No creo que sea necesario involucrar a la policía, Marcos. Damián está pasando por un momento difícil, pero no creo que represente un peligro inminente para nosotros. Quizás solo necesite tiempo para aceptar la situación y seguir adelante.

			Marcos frunció el ceño, sin estar completamente convencido de la respuesta de María.

			—Entiendo tu posición, María, pero no quiero tomar riesgos innecesarios. La seguridad de ambos es lo más importante para mí. Quizás sería prudente informar a las autoridades sobre lo sucedido y asegurarnos de que estemos protegidos.

			María miró a Marcos, comprendiendo su preocupación, pero su deseo de evitar más problemas era evidente en su expresión.

			—Entiendo tu preocupación, Marcos, pero confío en que Damián eventualmente aceptará la realidad y seguirá adelante. No quiero generar más conflictos innecesarios llamando a la policía. Además, no quiero que las cosas se compliquen aún más.

			Marcos suspiró, debatiendo internamente sobre qué decisión tomar. Respetaba los deseos de María, pero también sentía la necesidad de garantizar su seguridad.

			—Está bien, María. Si eso es lo que realmente quieres, lo respetaré. Pero prométeme que si la situación empeora o te sientes amenazada de alguna manera, reconsideraremos la idea de contactar a las autoridades.

			María asintió, apreciando la comprensión y el compromiso de Marcos.

			—Lo prometo, mi amor. Si algo cambia o si siento que mi seguridad está en peligro, seré la primera en tomar medidas adicionales. Confío en ti y sé que siempre velarás por mi bienestar.

			Marcos asintió, sintiendo un alivio parcial ante la respuesta de María.

			—Está bien. Confío en tu juicio y en tu capacidad para evaluar la situación. Estaré aquí para protegerte y apoyarte en todo momento.

			Ambos se abrazaron, buscando consuelo y fortaleza mutua en medio de la incertidumbre.

			María sonrió, tratando de alejar la tensión del momento y centrarse en el presente. Con delicadeza, colocó los croissants recién comprados sobre la mesa.

			—Aquí están los croissants, recién salidos de la panadería. Espero que te gusten —dijo María con una pequeña sonrisa, intentando infundir un poco de alegría en el ambiente.

			Marcos asintió, agradecido por el gesto de María. Aunque las preocupaciones aún persistían en su mente, se dejó llevar por el cariño y la atención que ella le ofrecía.

			—Gracias, María. Realmente necesitaba un momento de tranquilidad. Aprecio tu esfuerzo por hacer que las cosas sean un poco más llevaderas.

			María asintió, sintiéndose reconfortada por las palabras de Marcos. Con cuidado, tomó los dos vasos de café frappé bien fríos que había preparado y los colocó frente a ellos.

			—Aquí tienes, un café frappé para ti y otro para mí. Espero que el sabor refrescante y dulce nos ayude a relajarnos un poco.

			Marcos tomó el vaso y lo sostuvo entre sus manos, agradecido por el gesto de María. Miró fijamente el café frappé, sintiendo cómo la frescura del líquido se filtraba a través de sus dedos.

			—Gracias. Sabes exactamente qué necesito en momentos como este. Te quiero.

			María le sonrió y levantó su vaso, brindando simbólicamente por la calma y la serenidad en medio de la adversidad.

			—Brindemos por nosotros y por nuestra fortaleza para superar cualquier obstáculo. Juntos podemos enfrentar lo que sea que venga.

			Marcos asintió y chocó su vaso suavemente contra el de María. Ambos sabían que el camino no sería fácil, pero estaban decididos a apoyarse mutuamente en cada paso del camino.

			Mientras disfrutaban de sus cafés frappé y croissants, el ambiente en el departamento comenzó a relajarse lentamente. Las preocupaciones seguían allí, pero en ese momento, el amor y la complicidad de Marcos y María se volvieron un bálsamo para sus corazones. Juntos, encontraron un breve respiro en medio de la incertidumbre, fortaleciendo su vínculo y recordándose mutuamente que no importaba lo que enfrentaran, siempre estarían ahí uno para el otro.
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			Damián regresó a su coche con la mente nublada por la ira y la frustración. Cerró la puerta de un portazo y apretó con fuerza el volante, sintiendo cómo la rabia se apoderaba de él. Sus manos temblaban mientras su mente maquinaba planes oscuros y vengativos.

			—¡No puedo soportarlo más! —gritó Damián en voz alta, dejando escapar toda su furia acumulada—. Marcos y su maldita presencia en la vida de María, arruinando todo.

			La respiración de Damián se aceleraba mientras su rostro se enrojecía por la ira. Estaba dispuesto a acabar con todo aquello, a hacer que Marcos desapareciera de sus vidas de una vez por todas.

			Damián se negaba a aceptar la realidad que le consumía por dentro. Sus celos y resentimientos se habían convertido en una fuerza avasalladora que lo empujaba hacia la destrucción. Sin embargo, en lo más profundo de su ser, también existía una pequeña voz que le recordaba que sus acciones podrían tener consecuencias irreparables.

			Damián se aferró a su decisión de esperar a Marcos. Con cada minuto que pasaba, su ira crecía y se convertía en una obsesión. Su mente estaba nublada por el deseo de venganza, convencido de que eliminar a Marcos de sus vidas sería la solución definitiva.

			El tiempo parecía estirarse interminablemente mientras Damián permanecía sentado en su coche, con la mirada fija en la entrada del edificio. Cada sombra que se movía le hacía saltar de nerviosismo, creyendo que era Marcos.
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			Marcos y María se encontraban acurrucados juntos en el sofá, envueltos en una manta suave y cálida. La habitación estaba iluminada por la luz tenue de la pantalla de televisión, creando un ambiente acogedor y tranquilo.

			Mientras la película comenzaba, Marcos envolvió su brazo alrededor de los hombros de María, atrayéndola hacia sí. María se acurrucó aún más contra él, sintiendo la calidez de su cuerpo y la seguridad que le brindaba su abrazo.

			Ambos se perdieron en la trama de la película, pero su atención estaba más centrada en la compañía del otro que en la historia en sí. De vez en cuando, intercambiaban miradas cómplices y sonrisas tiernas, disfrutando del momento compartido.

			El sonido de sus risas llenaba la habitación, creando una melodía de complicidad y amor. Marcos acariciaba suavemente el cabello de María, dejando que sus dedos se deslizaran suavemente entre los mechones. María se recostó aún más contra él, disfrutando de ese gesto cariñoso.

			El tiempo parecía detenerse mientras se perdían en la comodidad y el cariño mutuo. No importaba el mundo exterior ni los problemas que pudieran existir, porque en ese momento estaban juntos, encontrando refugio el uno en el otro.

			Las emociones fluían entre ellos sin necesidad de palabras. Se entendían a través de los gestos, las miradas y el contacto físico. El amor que compartían se manifestaba en cada roce, en cada caricia y en cada abrazo.

			La película llegó a su fin, pero su conexión continuaba intacta. Se miraron el uno al otro con gratitud y amor en los ojos, sabiendo que esos momentos de intimidad y cariño eran los que les daban fuerzas para enfrentar cualquier adversidad.

			Sin decir una palabra, decidieron quedarse un poco más en ese acurrucado abrazo, disfrutando de la calma y la serenidad que solo el amor verdadero puede brindar. El mundo podía esperar un poco más mientras ellos se entregaban a ese momento de pura dulzura y amor compartido.
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			Damián, quien había pasado todo el día sentado en su coche, con los nervios a flor de piel, observaba con atención el edificio donde vivía María. La oscuridad de la noche envolvía la calle, otorgándole un aire misterioso y sombrío a su plan.

			En medio de su espera impaciente, Damián finalmente vio salir a Marcos del edificio. Un escalofrío recorrió su espina dorsal mientras sus ojos se clavaban en su figura. Este era el momento que había estado esperando, la oportunidad de hacer que Marcos pagara por estar en la vida de María.

			Con un corazón palpitante y una mente llena de rabia, Damián encendió su coche y esperó pacientemente a que Marcos se dirigiera hacia el suyo. A medida que Marcos se acercaba a la calle para cruzar y llegar a su vehículo, Damián apagó las luces de su coche, sumiéndolo en la oscuridad.

			El corazón de Damián latía con fuerza mientras sostenía firmemente el volante. La adrenalina y la venganza se mezclaban dentro de él, impulsándolo a actuar sin considerar las posibles consecuencias.

			Sin pensarlo dos veces, Damián aceleró con determinación, sus neumáticos chirriando contra el asfalto. Su coche se aproximaba rápidamente a Marcos, quien se encontraba desprevenido en mitad de la calle.

			En ese instante, la vida parecía detenerse por un breve segundo. Marcos se giró, sorprendido por el rugido del motor y la oscuridad que se acercaba hacia él. Sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta del peligro inminente que se avecinaba.

			Marcos se había dejado el teléfono móvil en la mesilla del salón de María y esta María salió del edificio para entregárselo antes de que se fuese justo en el momento en que Damián aceleraba hacia Marcos, sin ser consciente de lo que estaba a punto de ocurrir. El horror se apoderó de ella al presenciar el impacto y ver a Marcos siendo arrollado por el vehículo de Damián.

			El grito de María se quedó atascado en su garganta mientras corría hacia la escena del accidente. Sus pies se movían con desesperación, sus ojos llenos de angustia y su corazón latiendo con fuerza. El miedo y la preocupación se mezclaban dentro de ella, pero su único objetivo en ese momento era llegar junto a Marcos.

			Al llegar al lugar del atropello, María se arrodilló junto a Marcos, quien yacía inconsciente en el suelo. Las lágrimas brotaban de sus ojos mientras acariciaba suavemente su rostro, deseando con todas sus fuerzas que estuviera bien.

			—¡Marcos! ¡Despierta, por favor! —exclamó María con voz temblorosa, esperando una respuesta que no llegaba.

			La impotencia y la ira se apoderaron de María al darse cuenta de que Damián había huido sin saber que ella lo había presenciado todo. Sus ojos se endurecieron y su mandíbula se apretó, jurando hacer justicia por lo sucedido.

			María sacó su teléfono y llamó de inmediato a los servicios de emergencia, rogando por ayuda. Mientras esperaba, no dejó de acariciar suavemente el rostro de Marcos, transmitiéndole todo su amor y apoyo en aquel momento tan doloroso.

			Los minutos se hicieron eternos hasta que finalmente llegaron los servicios de emergencia. Los paramédicos se apresuraron a atender a Marcos, mientras María observaba con angustia y esperanza, rezando para que todo saliera bien.

			Una vez que Marcos fue llevado en ambulancia al hospital, María se quedó en el lugar del accidente, con el corazón destrozado pero determinada a seguir adelante. Sabía que había sido testigo de un acto de violencia sin sentido, y no descansaría hasta que Damián pagara por sus acciones.

			Con lágrimas en los ojos y una determinación férrea, María tomó una decisión. Hablaría con la policía y proporcionaría toda la información necesaria para capturar a Damián. No permitiría que su miedo la paralizara, sino que se convertiría en la fuerza que buscaría justicia para Marcos y aseguraría que Damián enfrentara las consecuencias de sus actos.

			Con paso firme, María se acercó a uno de los policías que habían llegado al lugar de los hechos preparada para compartir su testimonio y luchar por la verdad. 

		

	
		
			
Capítulo 25

			Matías estaba en casa, sumido en sus pensamientos y tratando de encontrar un poco de paz en medio de la agitación del día. El sonido del teléfono rompió el silencio de la habitación, haciendo que se sobresaltara. Se levantó rápidamente y agarró el teléfono con ansiedad.

			—Hola, ¿quién habla? —preguntó Matías con voz temblorosa.

			Al otro lado de la línea, una voz serena pero cargada de preocupación respondió:

			—Buenas tardes, ¿es usted Matías González?

			—Sí, soy yo. ¿Quién habla? ¿Qué sucede? —respondió Matías, sintiendo un nudo en el estómago.

			—Soy del hospital. Lamentamos informarle que su hermano Marcos ha sido ingresado en la Unidad de Cuidados Intensivos. Tuvo un accidente y su estado es crítico. Necesitamos que venga al hospital lo más rápido posible.

			El corazón de Matías se detuvo por un momento. Una oleada de preocupación y miedo recorrió su cuerpo. Sus piernas se debilitaron y se apoyó en la pared para no caer.

			—¿Cómo... cómo ocurrió? ¿Cuál es su estado? —preguntó Matías, luchando por contener sus emociones.

			La voz al otro lado del teléfono le explicó brevemente los detalles del accidente y el estado crítico en el que se encontraba Marcos. Matías apenas podía asimilar la información, su mente estaba llena de pensamientos confusos y su corazón latía desbocado.

			—Estoy en camino —dijo Matías con voz entrecortada—. Por favor, díganle a Marcos que estoy yendo. Cuídenlo, por favor.

			El personal del hospital le aseguró que harían todo lo posible por su hermano y colgaron el teléfono. Matías se dejó caer al suelo, sintiendo cómo las lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas. La angustia lo envolvía por completo, pero en su interior también crecía una determinación férrea de estar presente y apoyar a su hermano en ese momento tan difícil.
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			María se encontraba en la sala de espera del hospital, con la mente llena de preocupación y ansiedad. Su mirada se perdía entre las personas que transitaban a su alrededor, esperando recibir noticias sobre Marcos. Mientras sus pensamientos se agolpaban en su cabeza, algo llamó su atención.

			Un hombre se acercaba a la sala de espera, y María sintió una extraña sensación de familiaridad al observarlo. Su cabello oscuro y su altura eran sorprendentemente similares a los de Marcos. La confusión se apoderó de ella, y su mirada se clavó en el rostro del desconocido.

			El hombre se sentó en uno de los asientos cercanos, ajeno a la atención que había despertado en María. Ella no podía apartar la vista de él, intrigada por su parecido asombroso con Marcos. Era como si estuviera viendo a una versión duplicada de su pareja.

			De reojo, María continuó observando al hombre, tratando de discernir si era una simple coincidencia o si realmente había alguna conexión. Sus gestos, su forma de moverse, incluso la expresión en su rostro, todo era increíblemente similar a lo que conocía de Marcos.

			La confusión y la curiosidad se mezclaron en el interior de María. ¿Quién era aquel hombre y por qué se parecía tanto a Marcos? Deseaba acercarse y preguntar, pero también temía que su presencia pudiera ser un recordatorio doloroso de la situación en la que se encontraba.

			Mientras ambos esperaban en la sala de espera, el silencio se extendía entre ellos. María se debatía internamente sobre si debía iniciar una conversación, pero antes de que pudiera tomar una decisión, un miembro del personal del hospital llamó a su lado, interrumpiendo sus pensamientos.

			La enfermera entró en la sala de espera y llamó a los familiares de Marcos González. María y el hombre misterioso se levantaron al unísono y se acercaron a la enfermera, ansiosos por recibir noticias sobre el estado de Marcos. La enfermera los miró con amabilidad y les informó que Marcos estaba despierto y que podían pasar a verlo, pero solo por unos minutos.

			Ambos asintieron, aceptando la limitación de tiempo impuesta, y siguieron a la enfermera hasta la habitación de Marcos. El corazón de María latía acelerado, llena de emoción y preocupación por su amado. A medida que se acercaban a la puerta de la habitación, notó que el hombre misterioso estaba a su lado, compartiendo su angustia y su deseo de ver a Marcos.

			Al entrar en la habitación, los ojos de Marcos se abrieron de par en par al ver a María y al hombre desconocido. María se apresuró a acercarse a la cama, pero su alegría se transformó en preocupación al ver que la mano de Marcos estaba enyesada.

			—¡Marcos! —exclamó María, con la voz llena de alivio y amor—. ¿Cómo te encuentras? Estaba tan preocupada por ti.

			Marcos sonrió débilmente, apreciando la preocupación en los ojos de María. Intentó mover su mano enyesada, pero el dolor lo detuvo.

			—Estoy bien, amor —respondió Marcos, su voz ligeramente entrecortada—. Me duele todo, pero estoy aquí. No te preocupes.

			María se acercó más a la cama y tomó suavemente la mano de Marcos que no estaba enyesada, ofreciéndole su apoyo y cariño.

			El hombre misterioso observaba la escena en silencio, con una mirada llena de complicidad y admiración. María, finalmente, rompió el silencio y se volvió hacia él.

			—Disculpa mi pregunta, pero no puedo evitar notar tu asombroso parecido con Marcos. ¿Eres su hermano gemelo?

			El hombre asintió, revelando una pequeña sonrisa pícara.

			—Sí, soy Matías, el hermano gemelo de Marcos. Supongo que tú eres María.

			María asintió, comprendiendo la situación. Era la primera vez que veía a Matías, el hermano gemelo de Marcos, y su parecido físico era innegable. La presencia de Matías en ese momento difícil brindaba una extraña sensación de conexión y apoyo.

			María se sintió aliviada al ver a Marcos despierto y hablando, pero también notó el enfado y la frustración en su rostro. Su preocupación se mezclaba con la necesidad de transmitirle tranquilidad en aquel momento tan difícil.

			—Marcos, cariño, he llamado a la policía. Están investigando lo ocurrido y se ocuparán de todo. No te preocupes, Damián no quedará impune por lo que ha hecho —dijo María, apretando suavemente la mano de Marcos.

			Marcos asintió, tratando de controlar su ira mientras miraba fijamente a María.

			—No puedo creer que haya llegado tan lejos. Me alegra que hayas llamado a la policía, María. No quiero que nadie más corra peligro por su culpa.

			María notó el dolor en las palabras de Marcos y se inclinó hacia él, acariciando suavemente su mejilla.

			—Lo importante ahora es que te recuperes, Marcos. Haremos todo lo necesario para asegurarnos de que Damián pague por lo que ha hecho. Pero primero, necesitas descansar y cuidarte.

			Marcos suspiró, permitiendo que la calma se apoderara de él. Sabía que tenía a María a su lado, dispuesta a protegerlo y apoyarlo en cada paso del camino.

			—Gracias por estar aquí, María. Tu amor y apoyo significan todo para mí. No puedo pedir más.

			María sonrió, sintiendo un cálido abrazo emocional a pesar de las circunstancias adversas.

			—Estoy contigo en esto, Marcos. Te amo y siempre estaré a tu lado. Ahora, es hora de centrarnos en tu recuperación. Juntos superaremos esto y construiremos un futuro mejor.

			Mientras se miraban el uno al otro, María y Marcos encontraron fuerzas en su amor compartido y en la determinación de superar los obstáculos que se interponían en su camino. Sabían que el camino no sería fácil, pero con el apoyo mutuo, la justicia y el amor, estaban dispuestos a enfrentar cualquier desafío que se presentara.

			—Bueno, me alegro de que estés bien, hermanito, pero creo que será mejor que me marche ya —dijo de pronto Matías.

			—Gracias por venir —dijo Marcos—, pero no te vayas, necesito que me hagas un favor…

			—Lo que sea —respondió Matías.

			Marcos miró con seriedad a María.

			—No voy a aceptar un no por tu parte, la situación es peligrosa y, llegados a este punto, no sabemos de lo que es capaz tu ex marido. Mati, dale a María mi llave y llévala a mi piso. Me quedaré más tranquilo si ese psicópata no sabe dónde está ella.

			Matías asintió.

			—Comprendo.

			María guardó silencio comprendiendo que aquello era lo más seguro.
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			María salió del hospital acompañada de Matías, aún inquieta por lo sucedido y con la necesidad de ocuparse de algunos asuntos pendientes. Se acercaron al coche de Matías, y antes de subirse, María se volvió hacia él.

			—Matías, necesito pasar por mi apartamento para recoger mi portátil y algunas cosas importantes. No puedo esperar más tiempo, tengo asuntos que resolver.

			Matías frunció el ceño, preocupado por la seguridad de María.

			—María, entiendo que quieras recuperar tus pertenencias, pero es peligroso ir ahora mismo. Damián sigue suelto y no sabemos lo que podría hacer si te ve.

			María suspiró, comprendiendo la validez de la preocupación de Matías. Sin embargo, su determinación no se dejó disuadir.

			—Lo sé, Matías, pero necesito asegurarme de que tengo todo lo que necesito. Puedo ser cuidadosa y rápida. Además, si enviamos a alguien más tarde, también correrían el riesgo de encontrarse con Damián. No quiero que nadie más se involucre.

			Matías la miró fijamente, evaluando la situación. 

			—Está bien, entiendo tu punto. Pero prométeme que serás extremadamente cuidadosa y no te entretendrás más de lo necesario. Yo estaré a tu lado para protegerte en todo momento, es lo que quiere mi hermano.

			María asintió, agradecida por el apoyo de Matías y Marcos.

			—Gracias, Matías. Lo prometo, seré rápida y tomaré todas las precauciones necesarias. Tengo claro lo que debo hacer.

			Ambos se subieron al coche y Matías arrancó el motor. Mientras se dirigían hacia el apartamento de María, la tensión en el ambiente era palpable. María se preparó mentalmente para la tarea que tenía por delante, consciente de los riesgos pero decidida a enfrentarlos.

			Llegaron al apartamento y María salió del coche con prisa. Matías la acompañó hasta la puerta, siempre alerta ante cualquier peligro potencial. María sacó las llaves y desbloqueó la puerta, entrando rápidamente en el edificio.

			El tiempo parecía transcurrir a cámara lenta mientras María recogía su portátil y algunos objetos personales. Mantenía sus sentidos alerta, escuchando cualquier ruido sospechoso y mirando por la ventana en busca de señales de peligro. Cuando ya lo tuvo todo, Matías la vio regresar con un bolso de tela que se movía y maullaba.

			—¡Tienes un gato! —exclamó asombrado Matías.

			—Sí… bueno, es una larga historia.

			—Espero que luego me la cuentes —dijo Matías con una amplia sonrisa.

			Con las pertenencias en su poder, María salió del apartamento y cerró la puerta con llave. Matías estaba a su lado, listo para partir de inmediato. Ambos se subieron al coche y Matías arrancó, alejándose del lugar con rapidez.

			El alivio inundó a María cuando se dieron cuenta de que habían salido sin incidentes. —Gracias, Matías. Tenía que recoger al pequeño y mi portátil. No podría haberme marchado dejándolo solo.

			Matías sonrió, mirándola con ternura.

			—Ahora somos familia, María. Siempre estaremos aquí el uno para el otro. Ahora, lo importante es que estás a salvo y que Damián tendrá que pasar por sobre mi cadáver para hacerte daño.
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			Clara se encontraba en el salón de su casa, sumida en sus pensamientos, cuando un golpe en la puerta la sacó de su ensimismamiento. Al acercarse, vio a través del cristal a dos policías uniformados que esperaban afuera. El corazón le dio un vuelco mientras se preguntaba qué motivo habría para que la policía estuviera nuevamente en su puerta.

			Con manos temblorosas, Clara abrió la puerta y los agentes se identificaron como miembros de la fuerza policial en busca de Damián López.

			—Buenas tardes, señora. Estamos buscando a Damián López, ¿sabe si se encuentra en esta dirección?

			Clara tragó saliva, sintiéndose incómoda ante la situación.

			—No, no está en casa. ¿Hay algún problema? ¿Puedo ayudar en algo?

			Los policías intercambiaron miradas y uno de ellos insistió en entrar.

			—Disculpe, señora, pero necesitamos asegurarnos de que no se encuentre aquí. Podríamos revisar la casa para descartar su presencia.

			Clara vaciló por un momento, pero ante la insistencia de los agentes, decidió dejarlos pasar a regañadientes. Sentía una mezcla de incomodidad y preocupación, preguntándose qué había hecho Damián para que la policía lo estuviera buscando.

			Los policías comenzaron a registrar minuciosamente cada rincón de la casa, abriendo armarios, revisando habitaciones y mirando debajo de los muebles. Clara los observaba con nerviosismo, sintiendo invadida su privacidad.

			Después de una exhaustiva búsqueda, los policías finalmente se dieron cuenta de que Damián no se encontraba en la casa. Clara suspiró aliviada, aunque aún le preocupaba qué había llevado a la policía a buscar a Damián y qué implicaciones tendría para su relación.

			Los agentes se disculparon por las molestias causadas y se retiraron de la casa. Clara cerró la puerta tras ellos y se dejó caer en el sofá, sintiéndose agotada emocionalmente por la situación.

			Mientras reflexionaba sobre lo ocurrido, Clara se dio cuenta de que había muchas preguntas sin respuesta y que la presencia de la policía en su hogar era solo el comienzo de una serie de eventos que tendrían un impacto profundo en su vida.

		

	
		
			
Capítulo 26

			El viaje hasta casa de Marcos transcurrió en un cómodo silencio, interrumpido únicamente por el sonido del motor y el suave murmullo de la radio. María sentía una mezcla de intriga y curiosidad por conocer el lugar que había sido el hogar de Marcos.

			Finalmente, Matías estacionó el coche frente a un edificio de aspecto moderno. Juntos, cruzaron el umbral de la entrada y subieron por el ascensor hasta el piso donde se encontraba el apartamento. Matías sacó las llaves y abrió la puerta, revelando un interior sencillo y acogedor.

			El apartamento estaba iluminado por la luz natural que se filtraba a través de los grandes ventanales, destacando los tonos cálidos de los muebles y la decoración minimalista. La sala de estar contaba con un cómodo sofá, una mesa de centro y una estantería llena de libros.

			María observó la habitación con admiración, notando un ambiente tranquilo y organizado. El lugar reflejaba claramente el gusto y la personalidad de Marcos. Era evidente que se había dedicado tiempo y esfuerzo en hacer de aquel espacio un hogar acogedor.

			Matías condujo a María más allá de la sala de estar hacia el estudio, donde un sinfín de estantes repletos de libros ocupaban las paredes. Una amplia mesa de trabajo se encontraba en el centro, rodeada de sillas cómodas. Era un rincón perfecto para sumergirse en la lectura o en la escritura, un lugar donde la inspiración fluía sin obstáculos.

			María recorrió con la mirada las estanterías, maravillada por la variedad de libros que allí se encontraban. Notó que algunos tenían anotaciones y marcas en las páginas, evidencia de las lecturas y reflexiones de Marcos. Aquel lugar, aquel estudio biblioteca, reflejaba la pasión por el conocimiento y la búsqueda de nuevas ideas.

			Conforme María exploraba el apartamento, descubrió la habitación principal, que era sencilla pero acogedora. Una cama grande y cómoda ocupaba el centro, rodeada de mesillas de noche con lámparas suaves que proyectaban una luz tenue y relajante. El espacio parecía ser un refugio tranquilo y sereno, un lugar donde Marcos podía descansar y recargar energías.

			María se sentía agradecida por haber sido invitada a aquel espacio íntimo que había sido el hogar de Marcos. Cada rincón del apartamento parecía contar una historia, revelando aspectos de su personalidad y de sus intereses.

			Matías se movía con naturalidad por el apartamento, guiando a María y dándole indicaciones sobre los diferentes espacios y comodidades que tenía. Se detuvo junto a un pequeño armario en el pasillo.

			—Este es el armario donde puedes dejar tus cosas, María —señaló Matías mientras abría las puertas para mostrarle los estantes vacíos—. Tienes espacio suficiente para tu ropa y pertenencias aquí.

			María asintió y agradeció a Matías por su amabilidad. Comenzó a colocar sus pertenencias en los estantes, sintiéndose poco a poco más cómoda en aquel lugar que se convertiría en su hogar temporal. Mientras tanto, el gatito sin nombre paseaba curioso por la habitación, explorando cada rincón con curiosidad.

			—Y aquí están las sábanas limpias y las toallas en este armario del baño —señaló Matías mientras abría otro armario cercano al baño—. Si necesitas algo más, no dudes en decírmelo.

			María sonrió y agradeció una vez más a Matías por su hospitalidad. Era reconfortante tener a alguien tan cercano y dispuesto a ayudarla en aquel momento. El apartamento, aunque modesto, le brindaba una sensación de calidez y comodidad.

			A medida que recorrían el apartamento, Matías le mostraba los electrodomésticos y les explicaba su funcionamiento. Señaló la lavadora en la cocina, indicándole cómo utilizarla, y le mostró dónde encontrar los utensilios necesarios para cocinar.

			Mientras tanto, el gatito juguetón continuaba explorando, saltando de un mueble a otro y correteando por los rincones del apartamento. María no pudo evitar reír mientras observaba al pequeño felino, encontrando cierta alegría en su compañía.

			—Creo que nuestro nuevo amigo está disfrutando de su nuevo hogar —comentó Matías, señalando al gatito que ahora saltaba sobre el sofá.

			María sonrió y asintió. 

			—Sí, parece que se siente como en casa —respondió—. Aún no hemos decidido su nombre, ¿tienes alguna sugerencia?

			Matías reflexionó por un momento, observando al gatito juguetear con una borla de una vieja cortina que había encontrado. 

			—¿Qué te parece Juguetón? —propuso finalmente.

			María asintió complacida. 

			—Juguetón suena bien. Bienvenido, Juguetón —dijo, dirigiéndose al gatito con ternura.

			A medida que pasaban por cada habitación, María sentía que aquel lugar se volvía más y más familiar, un refugio en medio de la incertidumbre.

			—Si necesitas algo, no dudes en decírmelo —dijo Matías, mirándola con una mezcla de seriedad y amabilidad en sus ojos—. Este apartamento es tu hogar ahora, y estoy aquí para ayudarte en lo que necesites.

			María asintió, agradecida.
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			Después de haberse despedido de Matías, María se encontró sola en el apartamento junto a Juguetón, el gatito travieso que no paraba de saltar de un cojín a otro. Con una sensación de tranquilidad y alivio, decidió que era un buen momento para tomarse un descanso y relajarse un poco.

			Dirigiéndose a la cocina, María preparó una taza de café, dejando que el aroma reconfortante llenara el espacio. Mientras esperaba a que el café se preparara, observó a Juguetón jugar con su sombra en el suelo, deleitándose con su entusiasmo juguetón.

			Finalmente, con su taza de café humeante en mano, María se dirigió hacia el sofá de la sala de estar. Se acomodó en los cojines, dejando que la suavidad del asiento envolviera su cuerpo cansado. Mientras el gatito se acurrucaba a su lado, María inhaló el aroma reconfortante del café y dio un sorbo.

			El líquido caliente se deslizó por su garganta, brindándole un momento de calma y serenidad. Cerró los ojos por un instante, permitiéndose desconectar de las preocupaciones y el estrés que habían acompañado los últimos acontecimientos.

			El silencio del apartamento se llenó con el sonido de su propia respiración y el suave ronroneo de Juguetón, que parecía estar igual de relajado a su lado. María se permitió disfrutar de aquel instante de paz, dejando que su mente se despejara y sus pensamientos encontraran un breve respiro.

			Con cada sorbo de café, María sentía cómo la tensión se iba desvaneciendo de su cuerpo. Se permitió saborear el momento, consciente de la importancia de cuidarse a sí misma en medio de la adversidad.

			El suave aroma del café, combinado con la compañía del gatito Juguetón, envolvía el ambiente con una sensación reconfortante. María dejó escapar un suspiro, sintiéndose agradecida por aquel pequeño oasis de tranquilidad en medio de la tormenta.

			Con el café casi terminado, María apoyó su taza en la mesita de centro y se recostó en el sofá. Observó a Juguetón mientras éste se acurrucaba cerca de ella, sintiendo una conexión especial con aquel ser juguetón y curioso que ahora formaba parte de su vida.

			El tiempo parecía detenerse en aquel momento, permitiendo a María relajarse y encontrar un poco de paz en medio del caos. Con una sonrisa en los labios, María se dejó llevar por la sensación de bienestar que la envolvía. Pensar que Marcos había sobrevivido al intento de asesinato por parte de Damián la reconfortaba. No iba a dejar que se saliese con la suya.

			Mientras el gatito Juguetón dormitaba a su lado, María cerró los ojos y se dejó llevar por el silencio y la serenidad del apartamento. Era un pequeño oasis en medio de la tormenta, y estaba determinada a aprovecharlo al máximo.
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			Damián se encontraba en una situación desesperada, sabiendo que la policía lo buscaba. 

			Cuando había regresado aquella mañana a su apartamento había visto los coches de la policía aparcados fuera y había comprendido que alguien los había llevado hasta allí. Nunca se había visto en una situación como aquella y  no tenía muy claro cómo evitar ser capturado, es por ello que se había alejado a toda velocidad en su coche.

			Ahora había llegado a un callejón oscuro y estrecho, su respiración estaba agitada mientras trataba de recuperar el aliento. Miró a su alrededor, buscando desesperadamente algún lugar donde pudiera ocultarse y evitar ser capturado.

			Sus ojos se posaron en una pequeña puerta de metal en un lateral del callejón. Sin pensarlo dos veces, se acercó y la empujó, encontrándose con un estrecho pasillo oscuro. A medida que avanzaba, el sonido de sus pasos resonaba en las paredes, aumentando su nerviosismo.

			Finalmente, llegó a una habitación vacía y polvorienta. No había muebles, solo unas cajas apiladas en un rincón. Damián sabía que no era un escondite perfecto, pero era lo mejor que tenía en ese momento. Se adentró en la habitación y cerró la puerta tras de sí, intentando contener su respiración y mantenerse lo más silencioso posible.

			El corazón de Damián latía con fuerza, la adrenalina recorriendo su cuerpo mientras escuchaba los pasos de los policías acercándose al callejón. Estaba consciente de que cada segundo que pasaba aumentaba el riesgo de ser descubierto. Se agachó detrás de una de las cajas, tratando de hacerse lo más pequeño posible, mientras mantenía los oídos atentos a cualquier indicio de peligro.

			Los pasos de los policías se hicieron más audibles, llenando el aire con una tensión palpable. Damián contuvo la respiración, rezando para que no abrieran la puerta de la habitación en la que se ocultaba. Podía sentir el latido de su corazón resonando en sus oídos, temiendo que delatara su presencia.

			El sonido de las voces de los policías se acercaba, mezclándose con el ruido de sus radios y el crujido de sus botas. Damián cerró los ojos con fuerza, intentando bloquear cualquier pensamiento que pudiera traicionar su posición. Su mente trabajaba a toda velocidad, buscando cualquier opción de escape en caso de que fuera descubierto.

			Los segundos parecían eternos mientras los pasos de los policías se acercaban cada vez más. Damián se aferró a la esperanza de que su escondite fuera suficiente, de que pudiera eludir a la ley por un tiempo más. Sabía que necesitaba encontrar una solución a largo plazo, pero en ese momento, su única prioridad era escapar de la situación inmediata.

			El sonido de las voces y los pasos se desvaneció gradualmente, alejándose del callejón. Damián dejó escapar un suspiro de alivio, sintiendo cómo la tensión en su cuerpo comenzaba a disiparse lentamente. Aunque había logrado evitar ser capturado en ese momento, sabía que aún tenía un largo camino por delante para garantizar su seguridad.

			Con cautela, Damián salió de su escondite y se asomó por la puerta de la habitación. El callejón estaba desierto, y el silencio reinaba en el ambiente. Era su oportunidad de escapar y desaparecer en las sombras una vez más. Se adentró en la oscuridad, determinado a poner distancia entre él y la policía, sabiendo que la búsqueda aún no había terminado. A la distancia pudo ver a un grupo de policías rodeando su coche. Maldijo su estupidez. Ahora no tenía con qué huir.

		

	
		
			
Capítulo 27

			María se adentró en el estudio biblioteca de Marcos, sintiéndose abrumada por la cantidad de libros que la rodeaban. Inspirada por el ambiente tranquilo y acogedor, se dirigió hacia la amplia mesa de trabajo en el centro de la habitación. Con su portátil en mano y su corazón lleno de emoción, se sentó y comenzó a escribir.

			Las palabras fluían de su mente hacia la pantalla, cobrando vida a medida que sus dedos danzaban sobre el teclado. La historia que había estado gestando durante tanto tiempo finalmente encontraba su lugar en aquel espacio sagrado. Las ideas fluían con una claridad sorprendente, impulsadas por la energía creativa que parecía impregnar cada rincón de la biblioteca.

			El silencio envolvía la habitación, solo interrumpido por el suave tecleo del teclado y el ocasional ronroneo de Juguetón. María se dejó llevar por la magia del momento, sumergiéndose en su mundo de personajes y situaciones. El estudio biblioteca era un santuario literario que la inspiraba a dar vida a su novela con cada palabra que escribía.

			El tiempo parecía detenerse mientras María se sumergía en su escritura. Las horas pasaban sin que ella se diera cuenta, su concentración inquebrantable en la tarea a mano. Cada vez que levantaba la mirada, encontraba una nueva fuente de inspiración en los estantes repletos de conocimiento y aventuras imaginarias.

			La luz del atardecer se filtraba suavemente a través de las cortinas, pintando la habitación con tonos cálidos y creando una atmósfera mágica. María se permitió un breve descanso, levantándose de la silla y estirando sus músculos cansados. Caminó alrededor de la habitación, dejando que su mirada vagara por las estanterías llenas de historias por descubrir.

			De vuelta en su lugar de escritura, María se sentó nuevamente frente a la pantalla, llena de determinación y gratitud por el entorno que la rodeaba. La inspiración fluía como un río caudaloso, alimentando su creatividad y llevándola a nuevos territorios literarios.

			La noche se deslizaba silenciosamente sobre la ciudad, pero en aquel rincón de la biblioteca privada de Marcos, María estaba inmersa en su propio mundo, tejiendo palabras en una tela de emociones y aventuras. El estudio biblioteca se convertía en su refugio, su fuente de poder y su santuario creativo.

			Cuando finalmente María decidió dar por terminada su sesión de escritura, miró las páginas que había llenado con sus palabras y sonrió. Aquel lugar la había inspirado de una manera que nunca antes había experimentado. Sabía que volvería a aquel estudio biblioteca una y otra vez, buscando la chispa que convertía sus ideas en historias vívidas y cautivadoras.

			Con su corazón lleno de gratitud, María cerró su portátil y se levantó de la silla. Observó una vez más la biblioteca privada de Marcos, un santuario de sabiduría y creatividad. Sabía que aquel lugar seguiría siendo su refugio, un espacio sagrado donde sus sueños se convertían en realidad a través de las letras.
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			Julia se encontraba en la sala de estar revisando algunas fotos en su teléfono móvil cuando de repente se topó con algo inesperado. Entre las imágenes guardadas, vio varias fotografías de una compañera de trabajo de Héctor. Su corazón se aceleró y la confusión se apoderó de ella.

			Sin poder contener su angustia, Julia se dirigió hacia la habitación donde Héctor se encontraba, sosteniendo el teléfono en su mano temblorosa.

			—Héctor, necesitamos hablar —dijo Julia en un tono serio y preocupado.

			Héctor levantó la vista de su libro y notó la expresión de inquietud en el rostro de Julia. Frunció el ceño y cerró el libro, preparándose para la conversación que se avecinaba.

			—¿Qué sucede, Julia? ¿Por qué te ves tan alterada? —preguntó Héctor, intentando entender la situación.

			Julia le mostró el teléfono, sosteniéndolo frente a él con manos temblorosas. 

			—¿Puedes explicarme por qué hay tantas fotografías de Carolina en tu teléfono? ¿Qué está pasando entre ustedes? —cuestionó Julia, luchando por contener las lágrimas.

			Héctor se puso nervioso al ver las fotografías en la pantalla y rápidamente trató de encontrar las palabras adecuadas para explicarse.

			—Julia, lo siento mucho. No es lo que piensas —respondió Héctor, su voz llena de tensión—. Carolina y yo solo somos compañeros de trabajo, no hay nada más entre nosotros.

			—¡No puedo creer eso, Héctor! Estas fotos no son normales. ¿Por qué tienes tantas imágenes de ella? ¿Me estás engañando? —exclamó Julia, sintiendo cómo la confianza se desmoronaba a su alrededor.

			Héctor se acercó a Julia, buscando tomar sus manos y calmarla. 

			—Julia, te prometo que no hay nada romántico entre Carolina y yo. Las fotos fueron tomadas en un contexto laboral, durante un evento de la empresa. No tengo ningún interés romántico en ella.

			Las lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de Julia mientras luchaba por encontrar claridad en medio de la confusión. Aunque quería creer las palabras de Héctor, las imágenes en su teléfono móvil seguían siendo perturbadoras.

			—¿Por qué no me hablaste de esto antes? ¿Por qué estas fotos están escondidas en tu teléfono? —preguntó Julia con voz entrecortada.

			Héctor suspiró, sintiendo el peso de la decepción y el dolor en el ambiente.

			—Fui descuidado, Julia, lo admito. No pensé que estas fotos podrían interpretarse de esta manera. Las guardé sin pensar, y lamento profundamente que hayas tenido que descubrirlas de esta forma.

			Julia apartó la mirada de Héctor, intentando procesar toda la información. Su mente estaba llena de preguntas y dudas, pero también estaba dispuesta a escuchar lo que Héctor tenía que decir.

			—Héctor, necesitamos resolver esto. Necesito que me expliques más y que me des garantías de que esto no se repetirá —dijo Julia con voz firme, buscando mantener la calma en medio de la tormenta emocional.

			Héctor asintió, sintiendo la importancia de la situación. 

			—Julia, te prometo que seré más transparente en el futuro. Hablaremos abierta y sinceramente sobre nuestras preocupaciones y mantendremos la confianza en nuestra relación.

			Julia se secó las lágrimas y miró fijamente a Héctor. 

			—Quiero creerte, Héctor, pero necesito tiempo para procesar todo esto. Necesito que me demuestres con hechos que puedo confiar en ti.

			Héctor tomó las manos de Julia entre las suyas, transmitiéndole su compromiso. 

			—Haré todo lo posible para reconstruir nuestra confianza, Julia. Te amo y lamento profundamente haberte hecho sentir insegura. Juntos encontraremos una forma de superar esto.

			Julia asintió, sintiendo la vulnerabilidad de Héctor.

			—Solo te pido que no tengas más secretos, Héctor. Nuestro amor no se construyó a base de secretos… —dijo Julia dolida por lo ocurrido—. El amor no se construye a base de secretos…
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			Damián se encontraba en una situación complicada. Sabía que la policía lo buscaba y necesitaba hacer todo lo posible por cambiar su aspecto y pasar desapercibido. Se encontraba en un baño de una estación de servicio, mirándose al espejo con determinación.

			Con manos temblorosas, Damián tomó una maquinilla de afeitar y comenzó a recortar su barba y bigote, eliminando cualquier rastro de su apariencia anterior. Los mechones de pelo caían alrededor del lavabo mientras Damián se concentraba en su tarea, intentando no dejar ningún rastro de su antigua apariencia. Damián sacó una gorra de su mochila y la colocó en su cabeza, ocultando parte de su rostro. Luego se puso unas gafas de sol y se miró una vez más en el espejo. Aunque el reflejo mostraba a un hombre diferente, Damián sabía que debía tener precaución y mantenerse alerta.

			Antes de salir del baño, Damián se aseguró de que sus pertenencias personales y cualquier documento que pudiera identificarlo fueran dejados atrás. Sabía que necesitaba deshacerse de cualquier evidencia que pudiera vincularlo a su antigua identidad.

			Con nerviosismo, Damián salió del baño y se mezcló entre la multitud de la estación de servicio. Trató de caminar con confianza, evitando llamar la atención. Cada paso que daba lo alejaba un poco más de su antiguo yo y de las garras de la policía.

			Mientras caminaba por la calle, Damián se dio cuenta de que no solo estaba cambiando su apariencia física, sino también su forma de ser. Debía ser cauteloso, evitar lugares concurridos y mantenerse alejado de cualquier situación que pudiera despertar sospechas.

			Con cada paso, Damián se sentía más alejado de su antigua vida. Sabía que enfrentaba un camino incierto, pero estaba decidido a hacer lo que fuera necesario para mantenerse a salvo y eludir la búsqueda de la policía.

			Mientras se sumergía en las sombras de la ciudad, Damián comprendió que la persona que solía ser había quedado atrás. Ahora, se trataba de sobrevivir y encontrar una forma de comenzar de nuevo en un mundo donde su verdadera identidad permanecía oculta.

			Damián llegó hasta la casa de María, su corazón latiendo con fuerza mientras se acercaba sigilosamente. La adrenalina corría por sus venas, alimentando su determinación de encontrarla y buscar venganza. Sin embargo, al llegar, se encontró con una sorpresa desagradable.

			La casa estaba rodeada por patrullas de la policía, luces intermitentes iluminaban el vecindario. Damián se ocultó entre los arbustos cercanos, observando con incredulidad la escena que se desarrollaba frente a él. No había rastro de María ni de ninguna otra persona en el lugar.

			Los oficiales, con sus uniformes azules y expresiones serias, se movían con cautela alrededor de la propiedad, buscando pistas y asegurándose de que todo estuviera en orden. Damián pudo escuchar algunas palabras sueltas de la conversación entre ellos.

			Damián apretó los puños, sintiendo una mezcla de frustración y temor. Había esperado encontrar a María en su hogar, pero ahora se daba cuenta de que su plan había fallado. No tenía idea de dónde podría estar ella, ni qué había sucedido en su ausencia.

			Tratando de contener su enojo y confusión, Damián retrocedió sigilosamente, alejándose de la casa. Sabía que no podía arriesgarse a ser descubierto por la policía en ese momento. Necesitaba replantear su estrategia y encontrar una manera de descubrir el paradero de María.
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			María se encontraba inmersa en su escritura, dejándose llevar por las palabras que fluían en su teclado. Cada frase que tecleaba la acercaba más a la culminación de su novela. Sin embargo, su concentración se vio interrumpida por el sonido insistente de su teléfono móvil.

			Con una leve fruncida de ceño, María dejó a un lado su escritura y tomó el teléfono. Al ver el número del agente de policía con el que había hablado anteriormente, su corazón se aceleró ligeramente. Respirando profundamente, contestó la llamada.

			—¿Hola? —dijo María, tratando de ocultar su ansiedad.

			—María, soy el agente Rodríguez —dijo la voz en el otro extremo de la línea—. Solo quería asegurarme de que estés a salvo.

			María asintió, aunque sabía que el agente no podía verla. 

			—Sí, estoy en un lugar seguro —respondió con determinación—. Estoy en casa de mi novio, un lugar que mi exmarido no conoce.

			El agente Rodríguez suspiró aliviado. 

			—Me alegra escuchar eso, María. Hemos estado vigilando tu casa por si Damián apareciera. Queremos atraparlo lo antes posible.

			—Gracias por cuidar de mí —expresó María con gratitud en su voz—. Estoy haciendo todo lo posible por mantenerme a salvo y ayudar en lo que pueda.

			—Espero que lo entiendas, María. Damián es peligroso y necesitamos asegurarnos de que estés protegida —dijo el agente con seriedad—. Si necesitas algo o si hay algún cambio en tu situación, no dudes en llamarnos.

			—Lo haré —respondió María, sintiendo el apoyo de la policía en aquel momento de incertidumbre—. Gracias nuevamente, agente Rodríguez.

			Ambos se despidieron, y María dejó el teléfono sobre la mesa. La preocupación aún se aferraba a su mente, pero la certeza de que tenía respaldo y protección le brindaba un poco de tranquilidad.

			Decidida a retomar su escritura, María regresó a la biblioteca privada y se sumergió nuevamente en su novela. Sabía que el peligro acechaba, pero también sabía que tenía un lugar seguro donde refugiarse y un equipo de agentes de la ley trabajando para atrapar al hombre que había trastornado su vida.

			Con cada palabra que escribía, María canalizaba su fuerza y determinación. A través de su novela, encontraba una vía para expresar sus sentimientos y luchar contra la oscuridad que la rodeaba. Mientras las palabras fluían de su pluma, María se aferraba a la esperanza de que, al final, la justicia prevalecería y encontraría la paz que tanto anhelaba.

		

	
		
			
Capítulo 28

			Clara se encontraba sentada en el sillón del salón, disfrutando de un momento de tranquilidad en su hogar. De repente, un dolor intenso se apoderó de su vientre, como si una fuerza invisible lo retorciera. Un escalofrío recorrió su espina dorsal mientras se aferraba al reposabrazos del sillón, buscando alivio en medio de aquella tormenta de dolor.

			Con el corazón palpitando aceleradamente, Clara notó que algo no iba bien. Un miedo profundo y desconocido se apoderó de ella cuando se dio cuenta de que el bebé había dejado de moverse en su vientre. Entonces, sintió un líquido caliente y viscoso descender por sus piernas, manchando su ropa y el suelo. El pánico se adueñó de su ser mientras las lágrimas inundaban sus ojos.

			Sin dudarlo un segundo, Clara tomó su teléfono móvil y marcó el número de Juan, su esposo. Su voz temblorosa y angustiada resonó a través del auricular mientras luchaba por controlar sus emociones.

			—Juan, ¡por favor, necesito que vengas rápido! Algo va mal, estoy sangrando y el bebé no se mueve —balbuceó Clara, luchando por mantener la calma.

			La voz de Juan se llenó de preocupación y urgencia al otro lado de la línea. 

			—¡Clara, estoy en camino! Mantente fuerte, bonita. Vamos directamente al hospital, todo estará bien.

			Clara asintió. Las lágrimas seguían rodando por sus mejillas mientras esperaba a que su esposo llegara. El tiempo parecía pasar lentamente mientras el dolor persistía y la angustia la consumía.

			Finalmente, el sonido del timbre resonó en la casa. Clara se puso de pie con dificultad, apretando su vientre dolorido, y corrió hacia la puerta para encontrarse con Juan. El rostro del único amigo que Damián había permitido que conservase reflejaba el miedo y la determinación mientras la tomaba en sus brazos, brindándole consuelo y apoyo.

			Sin perder ni un segundo, Juan condujo a Clara al coche y se dirigió a toda velocidad hacia el hospital. El trayecto se volvió borroso en medio del dolor y la incertidumbre, pero Clara encontró fuerzas para aferrarse a la esperanza de que su bebé estuviera a salvo.

			En el hospital, el equipo médico actuó con rapidez y profesionalismo. Clara fue ingresada de inmediato, rodeada de médicos y enfermeras que luchaban por salvar la vida del bebé y mantener a Clara estable.

			Mientras esperaba noticias, Clara rezaba en silencio, aferrándose a la fe y al amor que sentía por su hijo. Sabía que estaba en manos expertas y confiaba en que harían todo lo posible para proteger la vida que llevaba en su interior.

			En medio de la angustia y la desesperación, Clara encontró consuelo en la presencia de Juan, quien permaneció a su lado, sosteniendo su mano y brindándole fuerza. 

			—Tranquila, todo va a salir bien. Eres una mujer fuerte y estoy seguro de que tu bebé también lo es.

			—Pero es muy pequeño… —susurró Clara cada vez más agobiada—. Tiene solo cinco meses…

			—No te preocupes, no será el primer bebé de cinco meses que nace y crece sano —la animó Juan apretando su mano.
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			Damián se adentró en la biblioteca, con el corazón latiendo aceleradamente en su pecho. Había llegado hasta allí con la esperanza de encontrar a María, confiando en que aquel lugar sería el escenario donde ella se refugiaría. Sin embargo, a medida que recorría los pasillos llenos de estanterías repletas de libros, la decepción comenzó a apoderarse de él.

			Miró a su alrededor, buscando ansiosamente el rostro de María entre los rincones de la biblioteca, pero no había rastro de ella. La frustración empezó a crecer dentro de Damián, como una sombra que oscurecía sus pensamientos.

			Caminó de una sección a otra, mirando en cada rincón, esperando verla entre las mesas de estudio o entre las personas que leían en silencio. Sin embargo, no importaba cuánto buscara, María parecía haber desaparecido sin dejar rastro.

			Damián comenzó a sentir una mezcla de desesperación y enfado. ¿Dónde podía estar ella? ¿Por qué no se había refugiado en el lugar que él creía tan obvio? La incertidumbre se apoderó de su mente, alimentando su creciente desesperación.

			Miró una vez más alrededor de la biblioteca, sintiendo cómo la rabia se acumulaba en su interior. Cerró los puños con fuerza y, en un arrebato de frustración, lanzó un libro al suelo, provocando que las miradas de algunos usuarios se dirigieran hacia él.

			Las emociones negativas lo inundaron mientras la realidad de su situación se hacía evidente. María no estaba allí, y Damián se sentía cada vez más solo y perdido. La sensación de impotencia se arraigó en su ser, recordándole que había perdido a la mujer que amaba y que ahora estaba en un camino sin retorno.

			Respiró profundamente, intentando controlar sus emociones. Sabía que debía tomar decisiones con calma y racionalidad si quería seguir adelante. Tal vez era hora de cambiar su enfoque, de buscar otras pistas y encontrar a María en otro lugar.

			Con la mente llena de dudas y la frustración aún presente en su corazón, Damián abandonó la biblioteca, determinado a seguir su búsqueda. Aunque no había encontrado a María allí, no se rendiría. Sabía que tenía que encontrarla, sin importar cuánto tiempo y esfuerzo le llevara.
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			María se encontraba en el salón, jugando con Juguetón. El pequeño felino, lleno de energía y curiosidad, corría de un lado a otro, persiguiendo el reflejo de la luz que se filtraba por las cortinas.

			María sostenía un juguete en forma de ratón, moviéndolo de un lado a otro para atraer la atención de Juguetón. El gato, con sus ojos brillantes y sus orejas en alerta, saltaba y daba vueltas en el aire, intentando capturar el objeto de juego.

			Ambos se sumergieron en un baile de diversión y complicidad. María reía mientras veía los ágiles movimientos de Juguetón, su agilidad y gracia eran envidiables. Se sentía alegre y relajada, dejando de lado por un momento todas las preocupaciones y problemas que la rodeaban.

			El gato, ágil como un rayo, saltó al aire y aterrizó con elegancia junto a María. Levantó su pequeña pata y rozó suavemente el brazo de María, como si estuviera diciendo «¡Juega un poco más conmigo!». María no pudo resistirse a la adorable solicitud del felino y continuó moviendo el juguete, deleitándose con los saltos y acrobacias de Juguetón.

			El salón se llenó de risas y alegría mientras María y Juguetón se entregaban a aquel juego. Cada vez que el gato lograba atrapar el juguete, María lo felicitaba con cariño y le acariciaba la cabeza, sintiendo una conexión especial entre ellos.

			El tiempo parecía detenerse en aquel momento, y María se dio cuenta de lo importante que era encontrar momentos de alegría y diversión incluso en los momentos más difíciles de la vida. Juguetón, con su energía y entusiasmo, le recordaba la importancia de disfrutar el presente y dejar que la felicidad se abriera paso en su corazón.

			Después de un rato de jugar, María se dejó caer en el sofá, cansada pero llena de gratitud. Juguetón se acurrucó a su lado, ronroneando suavemente mientras María le acariciaba el pelaje suave.

			En aquel instante, María se sintió agradecida por tener a Juguetón como compañero y confidente. Sabía que en momentos de soledad o tristeza, él estaría allí para alegrar su día y recordarle que la vida aún guardaba momentos de alegría y sorpresas.

			Con una sonrisa en el rostro, María se recostó en el sofá, abrazando a Juguetón con ternura. Ambos se sumieron en un cómodo silencio, disfrutando de la calma y la compañía mutua.
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			Damián caminaba por la concurrida calle, sumido en sus pensamientos, cuando su mirada se desvió hacia el interior de un banco. Allí, entre la multitud, vio a un hombre que se parecía sorprendentemente a Marcos, su antiguo compañero de piso. La similitud física era asombrosa, pero Damián no podía creer que fuera él. Sin embargo, la casualidad era demasiado impactante como para ignorarla.

			La confusión se apoderó de Damián mientras observaba al hombre en el banco. ¿Cómo era posible que hubiera alguien idéntico a Marcos? Se preguntaba si era solo una coincidencia o si había alguna explicación detrás de aquello.

			Decidido a resolver el misterio, Damián tomó una decisión. Siguió al hombre discretamente, manteniendo una distancia prudente para no levantar sospechas. Cada paso que daba aumentaba su intriga y sus ganas de descubrir la verdad.

			El hombre se movía con determinación por las calles, ajeno a la presencia de Damián siguiéndolo. Damián se esforzaba por no perderlo de vista, manteniéndose camuflado entre la multitud para no ser descubierto.

			A medida que avanzaban, Damián notaba cómo la tensión crecía en su interior. ¿Qué encontraría al final de aquel seguimiento? ¿Sería realmente Marcos o solo una coincidencia increíble? La incertidumbre lo impulsaba a continuar, a descubrir la verdad que se escondía tras aquel hombre misterioso.
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			Desde que su exmarido atropellara a su novio, María no había dejado de pensar en él y en su estado de salud. Su corazón se aceleraba cada vez que sonaba el teléfono, esperando ansiosamente recibir alguna información sobre su amado.

			Finalmente, el teléfono sonó y María corrió para contestarlo. Reconoció el número de Marcos en la pantalla y lo tomó con manos temblorosas. Con voz temblorosa, respondió: 

			—¿Hola? ¿Marcos?

			Al otro lado de la línea, la voz de Marcos sonó débil pero reconfortante. 

			—Hola, cariño —dijo—. Al fin los médicos me han dado un rato para poder llamarte. Hay aquí una enfermera sujetándome el teléfono, ya sabes, tengo los dos brazos escayolados… ahora mismo me muevo menos que un playmobil —rió Marcos.

			María sonrió ante el humor de su novio.

			—¿Te han dicho algo ya los médicos? —preguntó con ansiedad.

			—Pues me han dado un pronóstico favorable —respondió Marcos—. Dicen que más que nada tengo heridas superficiales y algunas contusiones. Aparte de las dos muñecas fracturadas, podré volver a casa pronto.

			Las lágrimas brotaron en los ojos de María al escuchar las palabras de su amado. Su preocupación se mezclaba con alivio y gratitud. 

			—¡Oh, Marcos! Estoy tan aliviada de escuchar eso. ¿Cómo te sientes? ¿Estás bien?

			Marcos suspiró antes de responder. 

			—Pues si te soy sincero… me duele todo. Pero vamos, nada que unos buenos calmantes no puedan solucionar. Sobre todo me duele tenerte lejos. Tu visita al hospital me supo a poco.

			—Tu hermano me ha prohibido salir de tu apartamento.

			—Lo sé. Y yo también te lo prohibo, por lo menos hasta que capturen al loco de tu ex. Por favor, si necesitas lo que sea, no dudes en pedírselo a Matías. Él ahora mismo es tu fiel criado y hará por ti todo lo que le pidas.

			Hubo un breve silencio en la línea antes de que Marcos continuara. 

			—María, quiero que sepas que te amo más que nunca. Este incidente ha sido un recordatorio de lo frágil que es la vida, y estoy agradecido de tenerte a mi lado.

			Las lágrimas de María se intensificaron mientras escuchaba las palabras de amor y gratitud de Marcos. 

			—Yo también te amo, Marcos. Estoy deseando verte y abrazarte, pero sé que necesitas tiempo para recuperarte. Estoy aquí, esperándote.

			Ambos se sumieron en un momento de silencio, compartiendo su amor y apoyo a través del teléfono. Sabían que enfrentarían juntos los desafíos que se avecinaban y que su amor los fortalecería en cada paso del camino hacia la recuperación.

			—Gracias, María. Eres mi fuerza y mi inspiración. Pronto estaremos juntos de nuevo. Te amo.

			Con lágrimas de felicidad y esperanza en sus ojos, María respondió con sinceridad:

			—Te amo, Marcos.

		

	
		
			
Capítulo 29

			Damián se mantenía en las sombras, observando desde la distancia la entrada principal del hospital. Había seguido a Matías hasta allí, convencido de que podría obtener información crucial sobre el paradero de María. Su corazón latía acelerado mientras esperaba pacientemente, ocultándose entre los transeúntes que iban y venían.

			Las puertas del hospital se abrieron y Damián contuvo el aliento cuando vio a Matías salir por ellas. Se mezcló entre la multitud, siguiéndolo discretamente mientras mantenía una distancia segura. Caminaron por las calles, alejándose del bullicio del centro médico y adentrándose en un barrio tranquilo.

			Finalmente, Matías llegó a una casa modesta. Damián se ocultó detrás de un seto cercano, manteniendo una vista clara de la entrada. Esperó pacientemente, sin apartar la mirada del inmueble, preguntándose qué secretos podrían estar escondidos dentro.

			El tiempo pasaba lentamente y la ansiedad de Damián iba en aumento. Su mente se llenaba de preguntas y sospechas. ¿Estaría ella allí, a salvo y sin saber que él la seguía? La incertidumbre lo consumía.

			Mientras tanto, las horas avanzaban y el sol se ocultaba en el horizonte. Damián comenzaba a impacientarse, pero sabía que debía mantener la calma y la discreción. Su determinación por encontrar a María era más fuerte que nunca.

			Damián observó la casa con detalle buscando cualquier prueba de que María estuviese allí, pero solo vio la silueta de Matías a través de las ventanas.

			Finalmente, la puerta de la casa se abrió y Matías salió con dos bolsas de la compra llenas. Damián contuvo la respiración, esperando captar alguna pista o indicio que lo acercara a su amada. Pero para su desilusión, Matías caminó en dirección opuesta, alejándose de la casa y dejándolo con más interrogantes que respuestas.

			Damián decidió seguir a Matías una vez más, con la esperanza de que este lo llevara hacia María. Caminó con cautela, sin perder de vista al hombre que era exacto a Marcos. A medida que se adentraban en las calles de la ciudad, Damián se aferraba a la esperanza de que pronto descubriría el paradero de María y que, finalmente, estarían juntos nuevamente.

			La noche se cernía sobre la ciudad, y Damián continuaba su sigilosa persecución.

			Damián observaba con atención cada uno de los movimientos de Matías mientras este caminaba con dos bolsas de la compra hasta llegar a un bloque de apartamentos. Su corazón latía con fuerza, y un presentimiento se apoderó de él. Estaba convencido de que aquel lugar era donde se encontraba María, su amada y aquello era la pista que tanto había buscado.

			Buscó un lugar estratégico desde donde pudiera vigilar sin ser visto. Se ocultó detrás de un vehículo estacionado y mantuvo la mirada fija en el bloque de apartamentos.

			Pasaron unos minutos que parecieron eternos, hasta que finalmente Matías salió del edificio sin las bolsas. Damián contuvo el aliento, esperando a que se alejara lo suficiente antes de acercarse al lugar que había despertado su instinto. Con pasos rápidos pero cautelosos, se acercó a la entrada del edificio y miró el buzón de los nombres de los residentes.

			Allí estaba, el nombre de Marcos González junto al número del apartamento. El corazón de Damián dio un vuelco, estaba más cerca de encontrarla de lo que nunca había estado. Con nerviosismo y determinación, subió las escaleras y se dirigió al piso donde se encontraba el apartamento de Marcos.

			Con cada paso que daba, la ansiedad y la emoción se mezclaban en su interior. Finalmente, llegó al pasillo donde se encontraba la puerta que albergaba las respuestas que tanto ansiaba. Se detuvo frente a ella, respiró profundamente y, con temblor en las manos, tocó el timbre.
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			La noche envolvía el tranquilo hogar, y en el alféizar de la ventana, Pelusa, el gato curioso y leal, aguardaba pacientemente a su humano. La luna brillaba en lo alto, iluminando su pelaje suave y esponjoso mientras sus ojos brillaban con una mezcla de expectativa y alegría.

			El viento susurraba entre los árboles, y Pelusa levantaba sus orejas atentas, aguardando cualquier señal del regreso de su humano. Sabía que no tardaría en llegar, pues conocía sus rutinas y costumbres. Había aprendido a interpretar los sonidos y los olores que anunciaban su llegada.

			Los minutos pasaban lentamente, pero Pelusa no perdía la esperanza. Se mantenía alerta, disfrutando de la noche tranquila y serena. A veces, jugueteaba con una polilla que revoloteaba cerca de la ventana, pero su atención siempre volvía a la espera de su amado humano.

			Y entonces, en medio del silencio nocturno, Pelusa escuchó el sonido familiar de unos pasos acercándose. Su corazón se aceleró de emoción y ondeó su cola con felicidad. Se levantó del alféizar y se acercó a la ventana, sus patas apoyadas con delicadeza en el cristal.

			El sonido de las llaves girando en la cerradura llenó el aire, y finalmente, la puerta se abrió. Pelusa pudo ver la figura de su humano, cansado pero con una sonrisa cálida en el rostro. Sus ojos se encontraron en un instante de conexión especial, un vínculo único que solo ellos entendían.

			Con ágil destreza, Pelusa saltó del alféizar y corrió hacia la puerta. El humano extendió sus brazos y lo acogió en un abrazo amoroso. Pelusa ronroneó de felicidad, restregando su cabeza contra las piernas de su humano, expresando todo el cariño y la alegría de volver a estar juntos.

			El humano acarició suavemente el lomo de Pelusa, disfrutando de la calidez de su presencia. Juntos, atravesaron el umbral y entraron a casa, donde esperaban momentos de compañía, juegos y la tranquilidad de compartir el hogar.

			En la penumbra de la noche, Pelusa había esperado fielmente, sabiendo que su humano siempre regresaría. Y en ese encuentro, en el abrazo apretado y en los ronroneos llenos de afecto, encontraron la certeza de que su vínculo era inquebrantable, y que, sin importar las horas o los días, siempre estarían juntos en un hogar lleno de amor. Además, ahora había un aroma en su humano que le hacía recordar a María.
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			María se encontraba en su apartamento, sumida en sus pensamientos, cuando escuchó el timbre de la puerta. ¿Acaso Matís se había olvidado algo? Sus manos alcanzaron el pomo de la puerta.

			María abrió la puerta, y su mirada se encontró con la figura de Damián de pie frente a ella. Su presencia desató un torbellino de emociones dentro de María: el miedo, la ira y el dolor se entrelazaban en su interior. Trató de retroceder, pero antes de que pudiera hacerlo, Damián la empujó bruscamente, forzando su entrada al apartamento.

			El corazón de María latía con fuerza mientras observaba impotente cómo Damián avanzaba hacia ella. Intentó mantener la calma y encontrar las palabras adecuadas para enfrentar la situación, pero el miedo le cortaba la voz en la garganta. Se aferró a una pequeña chispa de valentía que aún quedaba dentro de ella.

			—Damián, por favor, déjame en paz —suplicó María con voz temblorosa, retrocediendo lentamente—. No hay nada que podamos arreglar así.

			Damián, con una mirada llena de furia y resentimiento, ignoró sus súplicas y se acercó amenazadoramente. Su presencia dominaba la habitación, llenándola de una tensión insoportable. María buscó desesperadamente una salida, una forma de protegerse.

			El miedo la impulsó a actuar, y en un acto de valentía, María corrió hacia la puerta del apartamento. Pero antes de que pudiera alcanzarla, Damián la sujetó por el brazo, apretando con fuerza. Un grito escapó de los labios de María mientras luchaba por liberarse de su agarre, pero era en vano.

			—Déjame ir, Damián —suplicó nuevamente, luchando por contener las lágrimas—. No hay nada más que podamos hacer. Ya no estamos juntos.

			—No. Eres mía. He venido a recuperar lo que me pertenece.

			La expresión de Damián se endureció, y un destello de rabia cruzó sus ojos. Su agarre se volvió aún más apretado, causando dolor a María. Temiendo lo peor, María buscó desesperadamente una salida, una manera de escapar de su tormento.

			Damián y María forcejeaban desesperadamente, con cada uno luchando por su supervivencia. El agarrón de Damián se intensificó, sus manos rodeando el cuello de María, buscando sofocarla. Pero María, con un último acto de valentía, logró liberar una de sus manos y agarró con fuerza una figura de porcelana que había en una repisa cercana.

			Sin pensarlo dos veces, María golpeó con todas sus fuerzas a Damián en la cabeza con la figura, causando un impacto contundente. Damián tambaleó y soltó su agarre, cayendo al suelo con un gemido de dolor. María aprovechó la oportunidad para alejarse rápidamente, tomando varias bocanadas de aire y recuperándose del trauma.

			El dolor de la lucha aún la embargaba, pero María sabía que tenía que actuar rápidamente. Miró a Damián en el suelo, aturdido pero aún peligroso, y supo que tenía que buscar ayuda. Sacó su teléfono móvil del bolsillo y marcó el número de emergencias.

			—¡Por favor, necesito ayuda! ¡Mi exnovio ha entrado a mi apartamento y ha intentado agredirme! —exclamó María con voz temblorosa al operador de emergencias, mientras mantenía una distancia segura de Damián encerrándose en el baño.
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			Damián estaba medio inconsciente en el suelo. Seguía aturdido, pero se negaba a dejar marchar a María. Sin dudarlo se puso en pie y observó a su alrededor. La puerta del baño estaba cerrada y, tras ella podía escuchar a María hablando con las fuerzas de seguridad.

			—Ya es hora de acabar con todo esto… —masculló dirigiéndose a la puerta principal.

			Sin dudarlo, puso el seguro para que nadie pudiese entrar y se dirigió a la cocina. Sonrió. La cocina que había era de butano. Sin perder tiempo encendió las cuatro hornallas. Buscó en la cocina hasta que encontró el cajón en el que se guardaban los trapos de cocina. Con cuidado encendió fuego a un extremo que uno de ellos y pasó dicho fuego a la cortina de la cocina. De ahí, con ayuda de otro paño extendió el fuego al salón, prendiendo el sofá y la mesa, y de allí lo extendió al dormitorio principal y el despacho.

			Con una amplia sonrisa se sintió triunfal. Si María no era suya, no sería de nadie.
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			María se encontraba encerrada en el baño, esperando desesperadamente a que la ayuda llegara, cuando una fina capa de humo comenzó a filtrarse por debajo de la puerta. El corazón de María se aceleró, el pánico se apoderó de ella. Un incendio había estallado en el apartamento y su vida estaba en peligro.

			Sin tiempo que perder, María buscó una solución desesperadamente. Rápidamente mojó varias toallas en el lavabo y las colocó en el suelo, tapando el pequeño hueco que había debajo de la puerta. Esperaba que esto le proporcionara un poco más de tiempo antes de que el humo y el fuego penetraran en el baño.

			La situación se volvía cada vez más angustiante, y María sabía que debía tomar una decisión arriesgada. Abrió la ventana del baño y miró hacia abajo. Estaban en el cuarto piso del edificio, y justo debajo de ella, en la planta baja, había un toldo extendido.

			El miedo se entrelazó con la determinación en los ojos de María. A pesar del peligro que suponía saltar desde esa altura, entendía que era su única oportunidad de escapar de las llamas que devoraban su hogar. Se aferró a la esperanza de que el toldo fuera lo suficientemente resistente para amortiguar su caída.

			Respiró profundamente, reuniendo todo el coraje que le quedaba. Sin dudarlo más, María se impulsó a sí misma a través de la ventana y se dejó caer al vacío. El viento azotaba su rostro mientras descendía rápidamente hacia el toldo. Cerró los ojos y rezó para que el destino estuviera de su lado.

			El impacto contra el toldo fue brusco, pero el tejido resistió el golpe. María se encontró suspendida en el aire, sintiendo un alivio momentáneo mientras se aferraba al borde del toldo. Su cuerpo temblaba por la adrenalina y el miedo, pero sabía que aún no estaba a salvo.

			Con cuidado, María se deslizó por el toldo hasta llegar al suelo, donde cayó de rodillas. Miró hacia atrás y vio cómo las llamas se propagaban rápidamente por su apartamento. El humo oscurecía el cielo nocturno, recordándole la estrecha huida que acababa de tener.

			María se puso de pie y, sin perder tiempo, buscó un lugar seguro para esperar la llegada de los bomberos y la policía. Su cuerpo estaba adolorido y su mente seguía nublada por el shock de los eventos recientes, pero estaba agradecida de estar viva.

			Poco a poco, las sirenas se acercaron al lugar y los equipos de emergencia llegaron para sofocar el incendio y asegurar la zona. María fue atendida por los paramédicos, quienes le brindaron el cuidado y el apoyo necesario en ese momento tan difícil.
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			María estaba de pie, en medio de la calle, con lágrimas en los ojos y el corazón en un puño mientras observaba cómo las llamas devoraban el apartamento de Marcos. El humo llenaba el aire y el ruido de las sirenas de los vehículos de emergencia resonaba en sus oídos. La desesperación la invadía, pero una pequeña chispa de esperanza se encendió en su interior cuando vio a un bombero acercándose.

			El bombero, vestido con su uniforme ignífugo y el casco en la cabeza, se abrió paso entre el caos y el humo. En sus fuertes brazos sostenía a un pequeño gatito, Juguetón, que parecía asustado pero ileso.

			—¡Señorita, está bien? —preguntó el bombero, con una voz calma y reconfortante.

			María asintió con la cabeza, incapaz de articular palabra debido a la conmoción. Extendió sus brazos, y el bombero le entregó con cuidado al pequeño Juguetón. El suave ronroneo del gatito resonó en sus oídos, brindándole un poco de consuelo en medio de la tragedia.

			—Gracias... gracias por salvarlo —murmuró María, con gratitud en sus ojos.

			El bombero le dedicó una sonrisa amable y tranquilizadora.

			—Es parte de nuestro trabajo. Afortunadamente, encontramos al gatito en un rincón seguro. Se había escondido dentro de la lavadora. Está ileso y ahora está en tus brazos, a salvo.

			María acarició suavemente el pelaje del gatito, sintiendo cómo el miedo y la angustia comenzaban a disiparse poco a poco.

		

	
		
			
Capítulo 30

			En una tranquila habitación del hospital, Marcos estaba sentado junto a la cama de María, preocupado y aliviado al mismo tiempo. Su rostro reflejaba la angustia y el alivio que había experimentado durante las últimas horas.

			—Menos mal que estás bien, María —dijo Marcos con voz temblorosa, tomando suavemente la mano de María—. Cuando supe lo del incendio, mi corazón se detuvo por un momento. No puedo imaginar lo que has pasado.

			María asintió con una sonrisa cansada en su rostro.

			—Ha sido una pesadilla, Marcos, pero gracias a la valentía y la ayuda de los bomberos, logré salir a salvo. Y mira quién está aquí —dijo señalando hacia el pequeño Juguetón, que descansaba en una cesta cerca de la cama—. Él también está bien, gracias a ellos.

			Marcos miró al gatito y sonrió.

			—Es increíble cómo los animales pueden brindarnos consuelo y fuerza en momentos difíciles. Estoy feliz de que estén bien los dos.

			La expresión de Marcos se volvió más seria mientras tomaba un respiro profundo.

			—María, quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti. Siempre he admirado tu fortaleza, pero lo que hiciste hoy... saltar por la ventana para salvar tu vida... fue increíblemente valiente. Estoy orgulloso de ti.

			María se emocionó ante las palabras de Marcos y sintió un nudo en la garganta.

			—Gracias, Marcos. En ese momento, solo pensaba en salir de allí y sobrevivir. La valentía me encontró en el momento justo. Pero saber que tienes a alguien a tu lado, alguien que te apoya incondicionalmente, hace que todo sea un poco más llevadero.

			—Siempre estaré aquí para ti, María. Te prometo que te ayudaré en todo lo que necesites para reconstruir tu vida. Juntos superaremos esto.

			María asintió, sintiendo una mezcla de gratitud y esperanza.

			—Gracias, Marcos. No sé qué haría sin ti. Tener a alguien en quien confiar y contar en momentos difíciles es un verdadero tesoro.

			Los ojos de Marcos se llenaron de ternura y determinación.

			—Estamos en esto juntos, María. Juntos superaremos todos los obstáculos que se nos presenten. Eres más fuerte de lo que crees, y estoy aquí para recordártelo cada día.

			María asintió, con lágrimas de gratitud y alivio deslizándose por sus mejillas.

			—Gracias, Marcos. Eres mi roca, mi apoyo incondicional. Y te agradezco por estar a mi lado en los momentos más difíciles.

			Marcos le dedicó una sonrisa amorosa y le dio un suave beso en la frente.

			—Siempre estaré a tu lado, María. Siempre.
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			En la sombría unidad de quemados del hospital, Damián yacía en una cama, rodeado de médicos y enfermeras que luchaban por salvar su vida. Su cuerpo estaba cubierto de vendajes y su rostro mostraba las marcas dolorosas de las quemaduras. El aire estaba impregnado de la tensión y el olor a desinfectante.

			El monitor cardíaco emitía pitidos constantes, indicando que Damián seguía con vida a pesar de su estado crítico. Los médicos se movían con urgencia, administrando medicamentos y cambiando los vendajes para aliviar su sufrimiento. A pesar de la gravedad de sus heridas, había esperanza de que Damián pudiera sobrevivir.

			El doctor a cargo, con una mirada seria pero determinada, revisaba los informes y monitoreaba de cerca los signos vitales de Damián. Sus colegas seguían sus indicaciones al pie de la letra, trabajando en equipo para brindarle la mejor atención posible.

			El tiempo parecía detenerse en esa unidad de quemados, donde las vidas pendían de un hilo y el dolor físico era palpable. Sin embargo, a pesar de la gravedad de su estado, Damián seguía luchando, aferrándose a la vida.

			Pasaron horas interminables hasta que finalmente, el monitor cardíaco mostró signos de estabilidad. El doctor suspiró aliviado y se dirigió a los familiares con una expresión de esperanza en su rostro.

			En ese momento, el doctor volvió su mirada hacia Damián y se prometió a sí mismo hacer todo lo posible para ayudar en su recuperación. Sabía que el camino sería difícil, pero también sabía que aquel hombre debía cumplir su condena por los actos cometidos.

			La unidad de quemados continuó su trabajo incansable, brindando cuidados intensivos a Damián y a otros pacientes que luchaban contra el dolor y las secuelas de las quemaduras. Cada día era una batalla, pero también una oportunidad de sanación y superación.
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			En el hospital, Marcos esperaba ansioso mientras los médicos revisaban sus manos enyesadas. Aunque sus manos seguían heridas, estaba aliviado de saber que pronto recibiría el alta. María, a su lado, se aferraba a su brazo, ofreciéndole apoyo y compañía en todo momento.

			El doctor finalmente se acercó a ellos, con una sonrisa amable en el rostro. Levantó la mirada del informe médico y se dirigió a Marcos.

			—Buenas noticias, Marcos. Tus manos están mostrando signos de una buena evolución. Aunque requerirás terapia y cuidados adicionales, considero que estás listo para recibir el alta.

			Marcos soltó un suspiro de alivio y le dedicó una sonrisa al médico.

			—Muchas gracias, doctor. Aprecio su atención y cuidado. Estoy ansioso por volver a casa.

			El doctor asintió y se aseguró de proporcionarle a Marcos las instrucciones necesarias para su cuidado en casa. También recomendó terapia física y rehabilitación para ayudar en su proceso de recuperación.

			Cuando el médico se retiró, Marcos y María se miraron con complicidad. Sabían que su apartamento había sido destruido por el incendio, y ahora debían buscar una solución temporal. Fue entonces cuando Matías les ofreció su ayuda.

			—Chicos, sé que están pasando por un momento difícil. Mi casa tiene suficiente espacio para los dos, y estaría encantado de que vivan conmigo mientras se recuperan y resuelven lo del lugar donde vivir.

			Marcos y María se miraron agradecidos y aceptaron la generosa oferta de Matías. Sabían que estar juntos les brindaría apoyo mutuo y les permitiría superar el miedo y la angustia que aún los embargaba.

			Así, una vez que recibieron el alta, Marcos con sus manos enyesadas y María con su corazón aún herido, se dirigieron a casa de Matías.

			Cuando llegaron a la casa de Matías y este abrió la puerta, un gato gris de pelo enmarañado salió a darles la bienvenida. El corazón de María dio un vuelco.

			—¿Pelusa? ¿Pelusa? ¡Es pelusa! —exclamó al reconocer a su gato perdido. SIn dudarlo soltó los bolsos que llevaba y cogió en brazos a Pelusa, quién empezó a ronronear emocionado por el reencuentro.

			El ambiente cálido y acogedor del apartamento les brindó consuelo y esperanza en medio de la adversidad.

			Matías hizo todo lo posible para que se sintieran cómodos y se adaptaran a su nuevo entorno. Les ofreció una habitación para ellos solos y les proporcionó todo lo necesario para que se sintieran como en casa. A pesar de las circunstancias difíciles, el amor y la amistad los unían, y juntos, se apoyarían mutuamente en su proceso de sanación.

			En los días que siguieron, Marcos y María reconstruyeron sus vidas paso a paso. Marcos se esforzaba en su terapia y rehabilitación, mientras María encontraba consuelo y seguridad en la presencia de Matías y en el apoyo de Marcos.

			La vida les había lanzado un desafío inesperado, pero estaban decididos a superarlo juntos. Con el tiempo, sanarían sus heridas emocionales y encontrarían un nuevo lugar al que llamar hogar. Mientras tanto, valoraban el amor y la amistad que compartían y se apoyaban mutuamente en su camino hacia la recuperación.

			[image: ]

			Julia se encontraba en su casa, revisando el teléfono de Héctor en busca de alguna explicación que pudiera justificar las sospechas que la habían consumido durante tanto tiempo. Su corazón latía con fuerza mientras navegaba por las fotografías guardadas en el dispositivo.

			Sin embargo, lo que descubrió fue mucho más doloroso de lo que había imaginado. Encontró una serie de imágenes comprometedoras de una amiga cercana, evidencia clara de la traición de Héctor. El mundo de Julia se desmoronó en ese preciso momento.

			Las lágrimas inundaron sus ojos mientras sentía una mezcla de ira, tristeza y decepción. Todo el engaño y las mentiras habían llegado a su límite. Julia se levantó de la silla con determinación, sosteniendo el teléfono en su mano temblorosa.

			—¡Héctor, necesitamos hablar ahora mismo! —gritó Julia con voz cargada de furia y dolor.

			Héctor, desconcertado y sorprendido por el tono enérgico de Julia, se acercó a ella rápidamente. Al ver el teléfono en la mano de Julia, su expresión se oscureció.

			—Julia, déjame explicarte...

			—¡No quiero escuchar tus excusas, Héctor! —lo interrumpió Julia, con la voz llena de indignación—. He descubierto más fotografías, esta vez de una amiga cercana. ¿Cómo puedes hacerme esto? ¿Cómo puedes traicionar nuestra confianza de esta manera?

			Héctor intentó balbucear alguna justificación, pero las palabras se atascaron en su garganta. Sabía que no había excusa para lo que había hecho. Julia respiró profundamente, tratando de contener las lágrimas que amenazaban con caer.

			—Estoy harta, Héctor. Estoy harta de tus mentiras y de esta vida de engaños. Ya no puedo seguir adelante con alguien que no respeta nuestra relación y que lastima a las personas que más quiere. Quiero que te vayas de esta casa, de nuestras vidas.

			La voz de Julia temblaba de emoción mientras pronunciaba esas palabras, pero su determinación era firme. Héctor intentó acercarse, buscando una forma de arreglar las cosas, pero Julia retrocedió, creando un espacio de distancia entre ellos.

			—No, Héctor. No hay vuelta atrás esta vez. Tu traición ha cruzado una línea que no puedo perdonar. Esta casa ya no es tu hogar. Te pido que recojas tus cosas y te vayas. No quiero verte más.

			Las palabras de Julia resonaron en la habitación, llenas de dolor y decisión. Héctor, finalmente comprendiendo la gravedad de sus acciones, bajó la cabeza en silencio y asintió, aceptando su destino.

			Julia se alejó de él, buscando refugio en la tranquilidad de su hogar ahora lleno de dolor. A medida que Héctor recogía sus pertenencias y salía de la casa, Julia se prometió a sí misma que se levantaría de este dolor y encontraría la fuerza para seguir adelante, dejando atrás un pasado de traiciones y abrazando un futuro lleno de amor propio y respeto.
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			María se encontraba sentada frente al ordenador de Matías, su amigo y compañero de piso temporal. Después de tantas experiencias turbulentas y emocionales en los últimos meses, finalmente había llegado el momento de poner fin a su historia. Sus dedos se movían ágilmente sobre el teclado mientras escribía las últimas palabras de su novela.

			El silencio del apartamento permitía que solo se escuchara el suave tecleo de las teclas y el zumbido del ventilador del ordenador. María se sumergió en el mundo de su historia una vez más, dejando que las palabras fluyeran de su mente y se plasmaran en la pantalla.

			Con cada oración, cada párrafo, María sentía una sensación de liberación. Su novela era mucho más que una simple obra de ficción, era su voz, sus emociones y sus experiencias entrelazadas en un relato único. Había derramado su corazón en cada página, y ahora estaba llegando al final de ese viaje.

			Las lágrimas llenaron los ojos de María mientras escribía las últimas líneas de su historia. Sentía una mezcla de alegría y melancolía al cerrar este capítulo de su vida literaria. Sabía que este era solo el comienzo y que había mucho más por descubrir en el vasto mundo de las letras.

			Cuando finalmente escribió la última palabra, María dejó escapar un suspiro profundo. Miró la pantalla con una sonrisa en su rostro, sintiéndose satisfecha y orgullosa de lo que había logrado. Era el final de una etapa y el comienzo de una nueva.

			Apagó el ordenador y se levantó de la silla, sintiendo una sensación de alivio y gratitud. Miró a su alrededor, contemplando el apartamento que se había convertido en su refugio temporal. Estaba agradecida por el apoyo y la hospitalidad de Matías, quien le había abierto las puertas de su hogar en un momento de necesidad.

			María se dirigió a la ventana y miró hacia el horizonte. Una sensación de esperanza y posibilidades la invadió. Sabía que su novela era solo el comienzo de su carrera como escritora, y estaba ansiosa por enfrentar los desafíos y las aventuras que el futuro le tenía reservado.

			Con la novela terminada, María estaba lista para seguir adelante y explorar nuevas historias, nuevos personajes y nuevos mundos en su búsqueda de la creatividad y la pasión. Se prometió a sí misma nunca dejar de escribir y nunca dejar de soñar.

			Después de un momento de reflexión, María se dio la vuelta y salió de la habitación, dejando atrás el ordenador y su historia recién terminada. Con paso firme, se encaminó hacia el próximo capítulo de su vida, llena de determinación y confianza en su talento y en el poder de sus palabras.
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			Pelusa y Juguetón se encontraban en la sala de estar, rodeados de juguetes y con la cola en alto, listos para comenzar su juego. Pelusa, con su elegante pelaje blanco y negro, observaba con atención a Juguetón, el pequeño gatito lleno de energía y travesuras.

			Juguetón saltaba y daba vueltas alrededor de Pelusa, intentando captar su atención. Movía su cola de un lado a otro y emitía pequeños maullidos juguetones. Pelusa, con su calma característica, esperaba pacientemente el momento adecuado para unirse al juego.

			Juguetón se acercó a Pelusa y comenzó a dar saltos frenéticos, tratando de llamar su atención. Pelusa se mantuvo inmóvil por un momento, evaluando la situación. Luego, con un rápido movimiento, se lanzó hacia adelante, jugando a atrapar el aire mientras Juguetón intentaba esquivar sus movimientos.

			Ambos gatos se perseguían y se escondían detrás de los muebles, jugando al gato y al ratón. Pelusa mostraba su destreza felina, mientras Juguetón desplegaba toda su energía juvenil. Saltaban, se lanzaban y rodaban por el suelo, en una danza llena de alegría y diversión.

			Pelusa dejó escapar un suave ronroneo, disfrutando del juego y de la compañía de Juguetón. A pesar de la diferencia de tamaño y edad, los dos gatos se entendían a la perfección y compartían un vínculo especial.

			El juego continuó durante horas, llenando la casa de risas y travesuras. Saltos, carreras y movimientos ágiles llenaban el espacio, creando un escenario de diversión y complicidad. Pelusa y Juguetón se divertían juntos, sin preocuparse por nada más que disfrutar el presente.

			Finalmente, exhaustos pero felices, los dos gatos se recostaron uno al lado del otro, recuperando el aliento. Sus cuerpos se relajaron, y sus ojos brillaban con satisfacción. Habían creado un vínculo a través del juego, un lazo que fortalecería su amistad en los días por venir.

			Pelusa y Juguetón se acurrucaron juntos, compartiendo el calor de su compañía. Sus ronroneos se entrelazaron, formando una melodía de felicidad y complicidad. En ese momento, los dos gatos supieron que siempre tendrían a alguien con quien jugar y disfrutar de la vida.

			El juego había terminado por el momento, pero la amistad entre Pelusa y Juguetón seguiría creciendo. Juntos, enfrentarían nuevos juegos, aventuras y momentos de diversión. La sala de estar sería su escenario de alegría, donde los dos gatos encontrarían refugio en el juego y el amor mutuo.

			[image: ]

		

	

Unas palabras de la autora

			Antes que nada, quiero agradecerte que hayas llegado hasta aquí. Espero que hayas disfrutado leyendo esta historia tanto como yo he disfrutado escribiéndola. Gracias por haberme dado la oportunidad de contarte esta historia. Si te ha gustado, por favor deja un comentario en la plataforma en la que la adquiriste, me sería de gran ayuda. Y si la has conseguido de manera pirata, igualmente espero que la hayas disfrutado y deja también un comentario en alguna plataforma (la que más te guste) sobre tu opinión.



		

Si te ha gustado esta novela, puede que te guste: 

			Dos corazones para Sophia

			[image: ]

			Sophia lucha por encontrar el equilibrio entre el trabajo y su vida personal. Ha encontrado el amor, pero su vida da un giro oscuro y peligroso cuando es víctima de allanamiento en su casa, amenazas y un intento de asesinato. Además, todo se complica cuando su jefe se fija en ella.

			El complicado triángulo amoroso entre Sofía, Ryan y Robert hará que las cosas se vuelvan cada vez más peligrosas.
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